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PRELIMINAR

El Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE) ha 
prestado, desde su creación en 1957, asistencia técnica a los paí­
ses de la región en lo que atañe al campo de la demografía. 
Consciente de la necesidad de ampliar su ámbito de acción, 
CELADE ha llegado a un acuerdo con El Colegio de México 
para la edición de textos de interés en materias demográficas y 
ciencias afines, basados en investigaciones hechas por este Centro 
o en traducciones de obras de prestigio universal.

Esta labor divulgadora que emprenden ambos organismos, 
aparte de satisfacer la necesidad apremiante de textos de dicha 
índole en los países de habla española, complementa los fines 
específicos para los cuales fue creado el Centro Latinoamericano 
de Demografía: enseñanza de métodos de análisis demográfica, 
investigación de problemas de población, capacitación de pro­
fesionales y técnicos, participación en programas nacionales de 
enseñanza e investigación y producción de información demo­
gráfica.

Deseamos expresar nuestro agradecimiento a El Colegio de 
México por el apoyo e interés que ha mostrado en esta labor 
conjunta, y a los autores de la presente obra, señora Judith 
Blake, y señores Kingsley Davis y Ronald Freedman, quienes 
con su comprensión hicieron posible que esta nueva labor de 
El Colegio de México y CELADE se inicie con la edición de tex­
tos de capital importancia.

Carmen A. Miró
Directora del Centro Latinoamericano 

de Demografía





Ronald Freedman

LA SOCIOLOGÍA DE LA FECUNDIDAD HUMANA
TENDENCIAS ACTUALES DE LA INVESTIGACIÓN

Y BIBLIOGRAFÍA



Traducción de
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Report and Bibliography”
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Vol. X/XI, Número 2, ig6i-ig62



I. INTRODUCCIÓN

A. Interés suscitado en el periodo de postguerra por la 
sociología de la fecundidad humana

El interés en la sociología de la fecundidad humana ha au­
mentado profundamente en el período de postguerra entre los 
científicos sociales, los gobernantes, los dirigentes políticos y el 
público instruido de muchos países. El antecedente de este ma­
yor interés es una serie de cambios complejos relacionados recí­
procamente, producidos en la sociedad misma y en los conoci­
mientos adquiridos respecto a la población y la sociedad.

1. Se comprende cada vez con mayor claridad que, actual­
mente, el factor problemático del crecimiento de la población 
es la tasa de fecundidad. En la mayoría de los países, la migra­
ción internacional influye en las tasas de crecimiento en forma 
insignificante; éstas dependen, principalmente, de los niveles de 
mortalidad y fecundidad. En las regiones subdesarrolladas, la 
mortalidad ya ha descendido a niveles bajos o puede pronosti­
carse que así sucederá si fueran aplicados los conocimientos 
que se poseen. Si las tasas de fecundidad se mantienen altas, al 
menos por un tiempo, conforme se ha previsto, el rápido ritmo 
de ascenso de la tasa de crecimiento resultante de la declina­
ción de la mortalidad, es considerado por muchos expertos 
como una amenaza a los programas de desarrollo económico y 
social (564) J Por esta razón, muchas de las personas que se 
ocupan de estos programas esperan impacientes nuevos conoci­
mientos que puedan aplicarse a planes de acción destinados a 
promover la declinación de la fecundidad.

Las investigaciones también están demostrando, con más pre­
cisión, que las tasas de crecimiento de la población de los paí­
ses desarrollados dependen ahora, principalmente, de las ten­
dencias de la fecundidad (636). Actualmente, la mortalidad

1 Las cifras entre paréntesis se refieren a ítems de la bibliografía.
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12 RONALD FREEDMAN

es tan baja en estos países, que los aumentos de la esperanza 
de vida tienen efectos relativamente insignificantes en el creci­
miento de la población; lo que es cierto, en parte, porque sólo 
hay probabilidades moderadas de disminución de la mortali­
dad. Más importante es que, en dichas sociedades, la mayoría 
de la población sobrepasa todas las edades fértiles, y sólo el au­
mento de la mortalidad en las edades fértiles es el que influye 
sobre el crecimiento de la población, con el efecto de un mul­
tiplicador de interés comjpuesto. El aumento de la esperanza 
de vida de las personas de edad avanzada no tiene este efecto, 
pero sí lo tiene cualquier cambio en la fecundidad. Ansley 
Coale (636) ha ilustrado dramáticamente las consecuencias de 
esta situación en un cálculo que demuestra que si toda la pobla­
ción de los Estados Unidos lograra alcanzar la inmortalidad, el 
efecto sobre su crecimiento sería, a la larga, menor que el de 
un 20 por ciento de aumento de la fecundidad. Trabajos re­
cientes han demostrado que con las bajas tasas de mortalidad 
de occidente puede producirse una tasa de crecimiento de la 
población bastante rápida, con familias de tamaño moderado: 
por ejemplo, tres hijos.

Antes de la guerra, la mayoría de los demógrafos simple­
mente esperaba que las tasas de fecundidad continuaran decli­
nadas o se estabilizaran a niveles muy bajos a medida que la 
contracepcíón efectiva se extendiera en una población cada vez 
más urbanizada. Las proyecciones de población anteriores a la 
guerra fracasaron, a causa principalmente de que no tomaron 
en cuenta en forma adecuada, tanto la posibilidad de tasas de 
fecundidad más altas, como la volubilidad de éstas. Por dicha 
razón, los demógrafos han empezado a investigar la fecundidad 
sobre bases sociales más amplias, para lograr mejores pronós­
ticos acerca de este elemento del crecimiento de la población.

El carácter dinámico de las tasas de fecundidad ha sido des­
tacado: a) por el auge de la fecundidad después de la guerra, y 
luego su estabilización en niveles de reemplazo o superiores, en 
la mayoría de los países occidentales, y b) por la persistencia de 
tasas aún mayores y familias más numerosas en los países occi­
dentales de ultramar desde la explosión demográfica de post­
guerra (baby bom). Evidentemente, las familias se pueden 
planificar para que sean más numerosas, como para que lo
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sean menos, y esto es lo que parece haber sucedido en una can­
tidad de países occidentales desde la guerra. Las investigaciones 
que indican que la fecundidad puede variar hacia arriba o hacia 
abajo en relación con las condiciones sociales, políticas y eco­
nómicas (72, 461, 462, 463) dan a entender que en la base de 
la pirámide de edades pueden crearse “salientes” y “entrantes” 
que afecten seriamente a muchos aspectos de la sociedad, a me­
dida que suben inexorablemente en dicha pirámide en busca 
de la mayor esperanza de vida del hombre moderno.

2. Un incentivo reciente para las investigaciones sobre la fe­
cundidad es el descubrimiento de que la estructura por edad 
de una población depende mucho más de las tendencias de la 
fecundidad que de las de la mortalidad. Aun entre los cientí­
ficos sociales, muchos ignoran que el “envejecimiento” de las 
poblaciones occidentales tuvo su origen en la declinación de la 
tasa de natalidad, más que en la disminución de la mortalidad. 
En las regiones subdesarrolladas, un decrecimiento de la mor­
talidad sin la contrapartida de un decrecimiento de la fecun­
didad produce una población más bien joven que vieja y au­
menta mucho el tamaño de la población infantil dependiente, 
a la cual hay que proporcionar servicios sociales sumamente 
costosos.

3. Los sociólogos han puesto nuevamente de relieve las fun­
ciones esenciales de la familia aun en una sociedad urbana in­
dustrial. La literatura de preguerra sobre la familia urbana des­
tacaba la pérdida de sus funciones y el traspaso de las mismas 
a otras instituciones especializadas, y consideraba la disminu­
ción del tamaño de la familia como un índice importante de 
esta tendencia. Una consecuencia lógica de esta orientación 
básica eran las proyecciones hacia una situación con una fe­
cundidad muy baja y con muchas familias intencionadamente 
sin hijos. Se discutían ampliamente los incentivos sociales es­
peciales para la reproducción como un medio de satisfacer las 
necesidades reproductivas de la sociedad, en vista de la presun­
ta falta de motivación individual para tener hijos. En el pe­
ríodo de postguerra, los sociólogos han descubierto la fuerza
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persistente de los grupos primarios y, en especial, de la familia.2 
Es difícil juzgar en qué medida este cambio de punto de vista 
tuvo su origen en importantes tendencias sociales que contra­
dicen la interpretación de preguerra de una institución familiar 
en desintegración: tasas de natalidad más altas y familias más 
numerosas; una tasa creciente de nupcialidad y una disminu­
ción de la edad al casarse; aumento de gastos en los hogares 
de una sola familia en algunos países y de los gastos en bie­
nes de consumo duraderos de la familia en casi todos los países.

El uso, cada vez mayor, de encuestas por muestreo y otras 
técnicas para estudiar familias normales, también ha propor­
cionado evidencia sobre la importancia continua de la relación 
de parentesco de la familia nuclear, y aun de la familia exten­
dida, en el funcionamiento más amplio de una sociedad ur­
bana.3 Una vez que se reconoce que la familia sigue siendo una 
institución viable de importancia crítica, aun en una sociedad 
urbana, se torna significativo y valioso estudiar cómo se rela­
ciona su tamaño y el proceso de su crecimiento con otras ins­
tituciones y con los aspectos estructurales de la sociedad.

4. Los progresos metodológicos logrados después de la gue­
rra han aumentado la posibilidad del estudio de la fecundidad 
desde diversos aspectos. Las encuestas por muestreo con entre­
vistas se han usado para estudiar importantes variable relacio- 
nadas estrechamente con la fecundidad y que antes eran consi­
deradas demasiado personales e íntimas para un estudio siste­
mático. Se han estudiado la contracepción, el aborto, la fecun­
didad y otros temas presumiblemente delicados, en una varie­
dad de diversos ambientes culturales con el éxito suficiente 
para demostrar que tales investigaciones son factibles, aun Cuan­
do existen problemas importantes de confianza y validez de la 
medición. Después de la guerra ha aumentado el número de

2 Por ejemplo, The Study of the Primary Group, de E. Shils, D. Lerner y 
H. Lasswell (Eds.), The Policy Sciences, Stanford, Stanford Univ. Press, 1951.

3 Por ejemplo, M. Young y P. Willmott, Family and Kinship in East Lon- 
don, Londres, Routledge and Kegan Paul, 1957; Two Studies of Kinship in 
London. Universidad de Londres, The Althone Press, Londres. School of Eco­
nomice Monographs on Social Anthopology, 15, 1956; y R. Freedman, Prin­
cipies of Sociology, Nueva York, Henry Holt and Co., 1956, capítulos 11 y 12.
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países que levantan censos y desarrollan sistemas estadísticos de 
información, con lo cual han mejorado también los recursos 
para los estudios de la fecundidad. Los esfuerzos de las Nacio­
nes Unidas en el sentido de uniformar definiciones y procedi­
mientos, han acrecentado la posibilidad de estudios compara 
tivos.

B. Niveles de análisis de la fecundidad
La unidad de análisis de la fecundidad puede ser toda la 

sociedad, o bien estratos, grupos o parejas reproductivas indi­
viduales, clasificadas (en función de características psicológicas 
válidas para todas las categorías sociales. Los estudios compa­
rativos de diferentes sociedades, o de una misma sociedad, en 
etapas culturales distintas son, probablemente, esenciales para 
contestar a las cuestiones sociológicas más interesantes respecto 
de la fecundidadj por ejemplo: ¿por qué la fecundidad es alta 
en la mayoría de los países subdesarrollados y relativamente 
baja en las sociedades industriales desarrolladas? ¿conduce una 
tasa alta de movilidad social a una fecundidad baja, aun en es­
tratos no móviles? Al contestar tales preguntas, datos como 
el número medio de nacimientos por mujer que alcanza cierta 
edad, o la correspondiente distribución de la frecuencia de los 
nacimientos en una sociedad, pueden representar un solo ítem 
para análisis, aun cuando la estadística para cada uno pueda 
basarse en referencias sobre millones de parejas. Aquí el pro­
blema no consiste en saber por qué una pareja, en vez de otra, 
está en un lugar determinado de la distribución, sino por qué 
la sociedad en conjunto tiene una distribución de la fecundi­
dad peculiar que la distingue de otra. (¿Por qué, por ejemplo, 
la distribución normativa de la fecundidad parece ser actual­
mente de 1 a 3 niños en Europa occidental, y en los países occi­
dentales de ultramar de 2 a 4 niños?)

Los análisis sociológicos de una sociedad implican, general­
mente, comparaciones de secciones transversales, en un momen­
to dado, de las tasas de fecundidad y de su distribución en im­
portantes estratos sociales, grupos o tipos de familia. Casi to­
dos los estudios de fecundidad han sido de este tipo. Aquí, el 
problema sociológico fundamental es explicar por qué un grupo
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social, en vez de otro, tiene un determinado nivel o distribu­
ción de la fecundidad. Pero la mayor parte del trabajo empí­
rico comprende descripciones de esas diferencias y las explica­
ciones son, por lo general, especulaciones más o menos carentes 
de sistematización. Por valiosos que sean estos estudios dentro 
de una sociedad, no pueden sustituir a las comparaciones entre 
sociedades. La relación entre los niveles de renta y la fecundi 
dad de los individuos dentro de una sociedad, por ejemplo, 
depende de otras características y puede ser muy diferente de 
la relación que se establece cuando las unidades son las socie­
dades. Igualmente, una sociedad con un sistema dominante de 
familia extendida puede tener una fecundidad más alta que 
una con un sistema dominante de familia nuclear; pero dentro 
de la primera sociedad, las familias extendidas pueden ser me­
nores que las nucleares.

Las comparaciones de fecundidad entre individuos, que son 
válidas para todas las categorías sociales, generalmente introdu­
cen variables socio-psicológicas y psicológicas para explicar por 
qué determinadas parejas se ajustan a o se apartan de la norma 

i de una sociedad o un grupo. Las variables socio-psicológicas son 
también presentadas como “interponiéndose” entre el ambien­
te social y el individuo para explicar cómo una situación so­
cial determinada motiva un comportamiento individual de re­
producción. Los estudios que utilizan variables psicológicas 
sobre una base empírica y sistemática son más bien nuevos, a 
pesar de que la especulación informal sobre la psicología de 
la fecundidad humana tiene una historia muy larga.

El estudio sociológico comparativo de la fecundidad está 
menos desarrollado de lo que podría esperarse, dada la natura­
leza del problema y de los recursos metodológicos disponibles. 
Es evidente que toda sociedad, si quiere sobrevivir, debe man­
tener un determinado nivel mínimo de fecundidad, adecuado 
a sus niveles de mortalidad y de migración. En este sentido, el 
estudio de los niveles de la fecundidad es, evidentemente, una 
parte del análisis de las funciones esenciales de cualquier so­
ciedad. Probablemente, también es cierto que toda sociedad 
tiende a desarrollar un nivel de fecundidad característico que 
influye sobre la tasa de reproducción, la tasa de crecimiento, 
la estructura por edad y otros aspectos vitales. Una variable
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que puede observarse universalmente y que, al mismo tiempo, 
es inherente a variables estructurales importantes, merece una 
alta prioridad en el estudio comparativo.

Parece haber disponibilidad inmediata de un conjunto con­
siderable de datos, para estudios comparativos, en la colección 
de censos y estadísticas del estado civil, colección que crece 
rápidamente y de la cual pueden derivarse no sólo referencias 
directas e indirectas de la fecundidad, sino también, una va­
riedad de otras características de la población. Se dispone tam­
bién de una colección, cada vez mayor, de estudios de la fecun­
didad basados en encuestas por muestreo que constituyen una 
base potencial para análisis comparativos que comprenden una 
extensión de variables más amplia. Los datos que caracterizan 
a las poblaciones en su totalidad, tales como los de la fecundi­
dad, son probablemente más apropiados para grandes encuestas 
sociales que los de cualquier otra clase de variables sociológicas.

Con algunas notables excepciones, el estudio sistemático 
comparativo de la fecundidad es todavía más una promesa que 
una realidad. La gran mayoría de los estudios todavía se limita 
a una sociedad determinada, y son comparativos sólo por de­
ducción.

La mayor parte de los estudios, ya sean de una o muchas 
sociedades, no están todavía conscientemente orientados hacia 
los conceptos y los problemas sociológicos. Esto no es sorpren­
dente, puesto que la mayoría de los datos estadísticos sobre la 
fecundidad y sus correlativos son reunidos por personas faltas 
de adiestramiento e interés sociológicos, para satisfacer las ne­
cesidades administrativas de un determinado país. Aun cuan­
do los datos sociológicamente adecuados que se reúnen en la 
actualidad están aumentando en cantidad y calidad, la equiva­
lencia de los variables comprendidas y su definición es muy 
deficiente, a pesar de los importantes esfuerzos de las Naciones 
Unidas para uniformar los conceptos y procedimientos. La ca­
rencia de datos es mucho más grave si se necesitan series his­
tóricas, ya que los levantamientos censales y otras operaciones 
estadísticas son muy recientes en gran parte del mundo. Sea 
como fuere, ningún sistema estadístico oficial ha reunido jamás 
con regularidad datos sobre las variables que influyen directa­
mente sobre la fecundidad (la práctica de la contracepción y
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el aborto, por ejemplo), o sobre la mayoría de las variables 
estructurales que, según se cree, también influyen sobre la fe­
cundidad.

Esto no significa negar la gran importancia de los recursos 
estadísticos existentes. Afortunadamente, las necesidades esta­
dísticas del gobernante y el sociólogo coinciden en una canti­
dad de puntos; por ejemplo, ambos se interesan en variables de 
estratificación, tales como la educación y la ocupación. Sin em­
bargo, para muchos países actualmente hay que confiar en ma­
teriales etnográficos y documentales dispersos que no se ocupan 
de las variables demográficas esenciales. Sólo ahora se están 
completando estos datos con un número creciente de encuestas 
por muestreo que pueden ser una base para estudios compara­
tivos futuros.

En vista de la escasez de datos sobre muchas variables decisi­
vas, gran parte del trabajo comparativo es, necesariamente, es­
peculativo, con datos empíricos usados más bien cómo una ilus­
tración que como una validación sistemática de las teorías. No 
sólo la sociología de la fecundidad humana adolece de estos 
defectos; pero en ella son más obvios, porque las predicciones 
deficientes de la fecundidad se verifican más fácilmente.

C. Clasificación de las variables que influyen sobre la 
fecundidad

Las variables que influyen sobre la fecundidad humana son 
numerosas y complejas en su interrelación, por lo que como 
es comprensible, la mayoría de los estudios de investigación se 
han concentrado en una pequeña fracción del complejo total.

Una clasificación inicial de los tipos de variables más im­
portantes que influyen sobre la fecundidad puede ser útil por 
facilitar a los estudios individuales una perspectiva más am­
plia, que permita la visión de otras clases de variables más im­
portantes que podrían condicionar o explicar una relación de­
terminada. La investigación demográfica se distingue más por 
el uso sistemático de datos fidedignos sobre un número peque­
ño de variables, que por sus esfuerzos en colocar los numerosos 
y excelentes descubrimientos de la investigación específica en 
un contexto social más amplio. Pocos de los estudios de inves-
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tigación detallados en la bibliografía se ocupan del contexto 
más amplio, y muchos de los autores impugnarían la factibili­
dad de semejante esfuerzo. Probablemente, es demasiado tem­
prano para formular una “teoría general” de la fecundidad 
humana que sea de valor universal, pero ya hay testimonios de 
enfoques más extensos (20, 38, 605 y Mishler y Westoff en el 
16) que pueden ser precursores de tentativas para integrar los 
numerosos esfuerzos de la investigación, actualmente en marcha, 
en sistemas más amplios.

Uno de los modelos del análisis sociológico de los niveles 
de la fecundidad parte de los índices de ésta hacia las clases 
de variables que incluyen sobre los niveles de fecundidad de 
una sociedad, o de los estratos o de las categorías que la cons­
tituyen. Dichas variables son las siguientes:

1. Los medios de control de la fecundidad que se sitúan 
entre la organización social y las normas sociales, por una parte, 
y la fecundidad, por otra. Davis y Blake (20) * han suministra­
do la siguiente y muy útil clasificación de tales métodos, a los 
cuales llaman “variables intermedias”:

Factores que afectan la exposición al coito (“Variables del 
coito”)

a) Los que rigen la formación y disolución de las uniones en 
la edad fértil.

(1) Edad de iniciación en las uniones sexuales.
(2) Celibato permanente: proporción de mujeres que nun­

ca participan en uniones sexuales.
(3) Intervalo de pérdida del período reproductivo transcu­

rrido después de las uniones o entre ellas.
(a) Cuando las uniones se rompen por divorcio, sepa­

ración o abandono.
¡b) Cuando las uniones se rompen por muerte del ma­

rido.

• Véanse, en esta mismo obra, las pp. 157-197.
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b) Los que rigen la exposición al coito dentro de las uniones.

(4) Abstinencia voluntaria.
(5) Abstinencia involuntaria (a causa de impotencia, enfer­

medad, separaciones inevitables, pero temporales) .
(6) Frecuencia del coito (excluyendo los períodos de absti­

nencia) .

Factores que afectan al riesgo de concebir (“Variables de la 
concepción”)

(7) Fertilidad o esterilidad,4 afectadas por causas involun­
tarias.

(8) Uso o no uso de la contracepción.5
(a) Por medios mecánicos químicos.
(b) Por otros medios.

(9) Fertilidad o esterilidad afectadas por causas voluntarias 
(esterilización, subincisión, tratamiento médico, etc.).

Factores que afectan a la gestación y al éxito en el parto (“Va­
riables de la gestación”)

(10) Mortalidad fetal por causas involuntarias.
(11) Mortalidad fetal por causas voluntarias.

Como lo indican Davis y Blake, de las diversas combinacio­
nes de valores de estas variables intermedias pueden resultar 
niveles de fecundidad idénticos. Por otra parte, sociedades o 
grupos con niveles de fecundidad muy distintos pueden tener 
valores similares en algunas variables intermedias. Es innecesa­
rio, y a menudo erróneo, suponer que las variables interme­
dias se usan siempre en forma deliberada,para limitar la fecun­
didad. El efecto sobre la fecundidades, frécüentemente, una 
consecuencia no intencionada de uno o más patrones cultura­
les sin relación explícita con la fecundidad.

4 Se denomina aquí esterilidad a cualquier debilitamiento fisiológico para 
una tasa normal de reproducción. No se limita a la esterilidad completa.

5 La contracepción aquí se refiere a cualquier medio para evitar la con­
cepción, incluyendo la abstinencia prolongada o periódica, el coitus interrup- 
tus y cualquier método químico o mecánico.
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2. Normas sociales relativas al tamaño de la familia. El pro­
blema de cuántos hijos debería tener una pareja es tan amplia­
mente debatido y tan importante en toda sociedad, que sería 
una anomalía sociológica si no se desarrollaran soluciones cul­
turales normativas para afrontar este problema en la mayoría 
de los casos. Es probable que la norma especifique un número 
de niños permisibles o deseable; puede ser tan vaga como para 
indicar: “por lo menos 3 ó 4” o “tantos como sea posible”.

3. Normas sociales sobre cada una de las “variables interme­
dias”. Es probable que casi todas las sociedades tengan normas 
referentes a la mayoría de las variables intermedias, pero algu­
nas (la contracepción, por ejemplo) pueden ser desconocidas 
y, por lo tanto, no estar sujetas a normas culturales. Sin em­
bargo, en principio, es posible asignar un valor (aunque sea 
el de cero) al efecto real de cada variable intermedia, aun 
cuando no actúe ninguna norma. Presumiblemente, a la larga, 
las normas que controlan las variables intermedias tenderían a 
producir un nivel de fecundidad de acuerdo con las normas 
sobre el tamaño de la familia, pero existe la posibilidad de una 
incompatibilidad continua, especialmente si se considera que 
los miembros de la sociedad, por lo general, no comprenden o 
no tienen intención de causar los efectos que las variables in­
termedias ejercen sobre la fecundidad. Por otra parte, las nor­
mas que rigen las variables intermedias pueden desarrollarse 
para hacer frente a problemas relacionados con la fecundidad 
sólo en forma remota. Una serie de estudios recientes (425, 604, 
605) efectuados en áreas subdesarrolladas se han referido en 
especial a una evidente discrepancia entre las normas acerca 
del tamaño de la familia y las que afectan a la contracepción y 
otras variables intermedias que influyen en el cumplimiento de 
las normas de la familia pequeña. En todas las sociedades se 
encuentran pautas sobre diversos aspectos del sexo, la reproduc­
ción y el matrimonio; normas que afectan profundamente a la 
fecundidad y pueden basarse en creencias supersticiosas o en 
conocimientos de sólida base científica.

4. Algunos aspectos significativos de la organización social 
que actúan explícita o implícitamente para reforzar las normas
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sobre el tamaño de la familia, proporcionando recompensas y 
castigos sociales importantes que dependen del número de hijos 
de la unidad familiar. La cuestión principal consiste en estable­
cer si el tener determinado número (o tipos de números) de hi­
jos influye sobre las posibilidades que se ofrecen a la unidad 
reproductiva para alcanzar objetivos apreciados socialmente. 
Esto se centra en: a) la división del trabajo entre la unidad fa­
miliar y otras instituciones sociales, y b) la medida en que la 
familia realiza funciones importantes para sus miembros y para 
la sociedad, funciones que dependen del número de hijos habi­
dos en ella. En este caso se supone que las normas sobre el tama­
ño de la familia tienden a corresponder a un número que lleve 
al máximo la utilidad neta derivada de tener hijos en la socie­
dad o el estrato. Evidentemente, los diferentes aspectos de la so­
ciedad pueden ejercer presiones en direcciones opuestas sobre 
las normas. El Estado, por ejemplo, puede tener objetivos de 

/fecundidad más altos o más bajos que los que resultarían del 
: balance existente de recompensas y castigos sociales, de modo 
que la política de población puede estar destinada, deliberada­
mente, a ejercer una contrapresión sobre la norma y la práctica.

5. Otros aspectos de la organización social que influyen en la 
fecundidad por su acción sobre las normas o sobre los valores 
reales de las variables intermedias, ya sea independientemente 
de sus efectos sobre las normas de la fecundidad o en relación 
con ellos. Aunque cuando cualquiera de estos elementos estruc­
turales puede producir resultados incompatibles con las normas 
de fecundidad, se presume que dichas prácticas sociales tienep 
las mayores posibilidades de subsistir si no contradicen dema­
siado al ideal reproductivo especificado en las normas. Sin em­
bargo, es posible, y aun probable, que se produzcan presiones 
y resultados contradictorios, especialmente durante los períodos 
de rápido cambio social.

Una gran variedad de procesos u organizaciones sociales pue­
de influir sobre las normas acerca de los valores reales de las 
variables intermedias en formas que sean más o menos compati­
bles con las pautas sociales sobre el tamaño de la familia. Esto 
no implica, necesariamente, un conocimiento del efecto defini­
tivo sobre la fecundidad. Puede comprender organizaciones que
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se especialicen en el control de una o más variables intermedias 
(por ejemplo, los movimientos de planificación de la familia); 
puede abarcar la organización y la efectividad de la unidad fa­
miliar misma para poner en práctica las normas sobre el tamaño 
de la familia (verbigracia, el patrón de comunicación interna 
necesario para el acuerdo sobre la planificación de la familia) ; 
puede implicar una organización cuyas actividades tienen obje­
tivos completamente distintos (por ejemplo, una organización 
religiosa que prescribe períodos de abstinencia con fines ritua­
les puede disminuir —o aumentar— la fecundidad, sin tener 
ese objetivo) ; puede revelar efectos muy difusos de una parte 
compleja del sistema social (la organización económica en con­
junto, por ejemplo, puede reducir la fecundidad de los estratos 
más bajos proporcionando alimentación inadecuada). La últi­
ma ilustración indica que una variable intermedia puede ser 
afectada indirectamente por la organización de la sociedad, sin 
referencia explícita a las normas sobre la variable intermedia, 
ni a las normas sobre el tamaño de la familia.

Las dos clases inmediatamente precedentes (4 y 5) abarcan 
juntas una amplia extensión de variables sociales y económicas. 
Hasta este momento no se ha intentado catalogar el contenido 
de éstas en la literatura de investigación, lo que se hará, en 
cierta medida, en los capítulos II y III. Sin embargo, pueden 
buscarse importantes variables económicas y sociales donde quie­
ra que se observe una conexión funcional entre algún elemen­
to de la organización social y las normas sobre el tamaño de 
la familia, las normas sobre las variables intermedias o las va­
riables intermedias mismas.

6. El nivel de mortalidad que determina la importancia del 
exceso de nacimientos necesario para alcanzar el número de hi­
jos establecido por las normas. La mayoría de las consecuencias 
económicas y sociales de los distintos niveles de fecundidad 
está, probablemente, relacionada con el número de hijos vivos, 
más bien que con el número de nacimientos. Una norma que 
especifique la conveniencia de tener “3 ó 4” hijos es perfecta­
mente compatible con un número medio mucho más alto de 
nacimientos vivos por mujer, en una sociedad de niveles de mor­
talidad altos y variables. Esto puede explicar, en parte, la apa-
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rente discrepancia, en las regiones subdesarrolladas, entre un 
deseo expreso de 3 ó 4 hijos y niveles de fecundidad mucho 
más altos.

7. El nivel neto de migración, que determina el número y 
las edades de las personas disponibles para la familia y para la 
sociedad en su conjunto y, en esta forma, influye sobre la fe­
cundidad. En la mayoría de las épocas y los lugares, la migra­
ción es relativamente poco importante en el balance reproduc­
tivo de la sociedad en conjunto, pero bajo la forma de movili­
dad física y social dentro de una sociedad, puede tener un 
efecto muy importante en el balance reproductivo de varios 
tipos de subgrupos sociales.

8. Otros factores ambientales que influyen sobre las varia­
bles intermedias en forma incompatible con las normas de la 
fecundidad. Por ejemplo, las enfermedades venéreas introdu­
cidas desde el exterior, una hambruna causada por mal tiempo 
y cualquier otra variable exógena del sistema social pueden 
reducir la fecundidad a un nivel más bajo que el deseado.

En resumen, este modelo especifica que la fecundidad de 
cualquier colectividad tiende a corresponder a un nivel prescri­
to por las normas sociales que son, a su vez, una adaptación a 
la forma en que un número variable de hijos afecta el logro de 
objetivos apreciados socialmente. A la larga, el efecto neto de 
las variables intermedias que influyen sobre la fecundidad, de­
bería producir, aproximadamente, el nivel reproductivo esta­
blecido por las normas. Sin embargo, en una sociedad com­
pleja y cambiante, los otros factores estructurales y ambienta­
les pueden influir sobre las variables intermedias en forma que 
resulten incompatibles con las normas relativas al tamaño de la 
familia. No es necesario suponer un equilibrio modelo para 
aplicar esta clasificación de las variables que influyen sobre la 
fecundidad.

En la lista precedente, el orden de presentación se hizo, de­
liberadamente, retrocediendo desde la fecundidad, regulada por 
las variables intermedias, hacia las influencias sociales, demo­
gráficas y ambientales, de extensión mucho más amplia y que, 
finalmente, influyen sobre la fecundidad. Esta estrategia es
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compatible con la tradición demográfica de trabajar con va­
riables que son, o pueden ser, hechos “concretos”. También 
está conforme con la idea de que los hechos que van a ser ex­
plicados deberían estar claros antes de formular elaboradas teo­
rías que los expliquen. Esta es una especie de estrategia de 
“embudo”, en la cual empezamos por el extremo angosto don­
de sabemos que deben converger, eventualmente, los efectos de 
todas las fuerzas pertinentes, y terminamos con las variables más 
amplias y menos definidas, aunque importantes. A medida 
que retrocedemos desde el extremo angosto del embudo es 
probable que descubramos que no podemos ocuparnos simultá­
neamente de todas las variables importantes del futuro previsi­
ble. Sin embargo, un inventario del número y la complejidad 
de las variables no sólo pone el trabajo que hacemos en pers­
pectiva, sino que también ayuda a explicar por qué los estu­
dios actuales aclaran sólo una pequeña parte de la variación 
total de la fecundidad.

Al mismo tiempo que se considera la fecundidad principal­
mente como una variable dependiente que debe ser explicada, 
puede interactuar con otras variables socio-económicas como 
causa y como efecto. Se ha escrito mucho, por ejemplo, acerca 
de cómo el tamaño de la familia influye sobre el desarrollo in­
telectual y los rendimientos escolares de los hijos. Este proble­
ma puede darse vuelta, de modo que el nivel educativo de 
los padres, o su percepción de las ventajas de la educación de 
una familia pequeña, se aprecien como variables independien­
tes que influyen sobre la fecundidad. La posición económica 
puede, igualmente, afectar el tamaño de la familia o ser afecta­
da por éste. Estas no son proposiciones contradictorias. La 
observación hecha durante mucho tiempo y por gran número 
de personas, de que distintos tamaños de la familia tienen con­
secuencias diferentes para los objetivos socialmente apreciados, 
influye sobre el desarrollo de las normas sociales, sobre el ta­
maño de la familia y motiva un comportamiento apropiado. 
El estudio de las consecuencias de los niveles diferentes de la 
fecundidad es, probablemente, indispensable para comprender 
sus causas.
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D. Fuentes para el estudio de la fecundidad: cambios de 
postguerra

1. Censos. La calidad, la amplitud y el número de los cen­
sos ha mejorado notablemente durante la postguerra,6 aunque 
todavía muchos censos no aportan medidas directas de la fecun­
didad. La medida indirecta habitual de la fecundidad, basada 
en los censos, es la razón entre los niños menores de cinco años 
y el número de mujeres en edad fértil. Como índice, esta ra­
zón subestima la fecundidad hasta un grado desconocido en 
muchos países, porque los niños vivos menores son subestima­
dos y porque muchos niños en los países de alta natalidad no 
viven lo suficiente para ser considerados. El número de va­
riables sociales y económicas importantes que pueden relacio­
narse con la fecundidad está aumentando en muchos censos, 
pero la extensión de los problemas que abarcan, probablemente 
estará siempre limitada en una operación estadística que com­
prende a millones de personas.

2. Estadística del estado civil. A causa de que requiere un 
mantenimiento continuo de registros y de administración, los 
sistemas de estadísticas del estado civil amplios y fidedignos son 
más difíciles de establecer que los sistemas censales, que pue­
den funcionar con la ayuda intermitente de los recursos esta­
dísticos. Los experimentos con el uso de encuestas por mués- • 
treo para reunir estadísticas del estado civil representan una 
importante evolución de postguerra para las regiones subdes­
arrolladas (61, 97, 153, 627).

3. Fuentes etnográficas. Algunos antropólogos han reunido 
en sus observaciones datos demográficos que pueden relacio­
narse con algunas de las variables intermedias y los diversos as­
pectos de la organización social y económica (27). Existen, pro­
bablemente, más datos de esta clase después de la guerra que 
en períodos similares anteriores a ella. Desgraciadamente, la 
mayoría de los etnógráfos reúnen pocos datos demográficos. Los

« F. E. Linder, World Demographic Data, en P. M. Hauser y O. D. Dun- 
can (Eds), The Study of Population, Chicago, The University of Chicago Press,
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estudios etnográficos a menudo registran lo que se cree que es 
el comportamiento típico, sin comprobar la frecuencia de la 
distribución o la variación de los datos en otros sentidos. Los 
experimentos en el uso de las técnicas intensivas del antropó­
logo cultural, juntamente coh encuestas por muestreo más ex­
tensivas (427), son demasiado recientes para evaluarlas en for­
ma adecuada. La cooperación con los antropólogos parece ser 
esencial por la importancia de la estructura del parentesco en 
la fecundidad, y la dificultad de investigar este complejo fenó­
meno en estudios rápidos de secciones transversales.

4. Los antecedentes médicos y los archivos de las clínicas de 
control de la natalidad. Ambos son una fuente cada vez más 
importante de datos con respecto a las variables intermedias, 
especialmente los de aquellas clínicas y hospitales que hacen 
estudios completos a los enfermos (365, 423). Los estudios son, 
generalmente, limitados tanto en la extensión de las variables 
sociales intermedias que abarcan, como en la selección desco­
nocida de las muestras abarcadas y el registro incompleto de 
los datos. Sin embargo, en algunos casos, las clínicas han re­
unido datos sobre las normas sociales u otras variables socio­
lógicas importantes.

5. Encuestas por medio de entrevista por muestreo. Especial­
mente desde la guerra ha habido un uso creciente de las en­
cuestas con entrevista por muestreo para estudiar las-combina­
ciones de los tipos de variables detalladas en nuestro modelo. 
Dichos estudios han sido excepcionalmente extensivos e inten­
sivos en los Estados Unidos, pero también se han llevado a 
cabo en muchos otros países (Bibliografía, Secciones xa y xn).

6. Investigación experimental de acción orientada. Una 
fuente de conocimientos particularmente promisoria es el núme­
ro creciente de programas de acción creados para introducir los 
métodos de planificación de la familia en países de alta fecun­
didad (427, 629) . Potencialmente, estos programas posibilitan 
diseños experimentales en los cuales se pueden investigar tanto 
las variables complejas (la etapa de desarrollo económico o el 
tipo de sistema de parentesco, por ejemplo), como las carac-
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terísticas individuales más fáciles de estudiar. Este es uno de 
los raros, pero importantes, casos en que los científicos sociales 
pueden hacer estudios experimentales en gran escala en colabo­
ración con agencias de salud y bienestar, para lograr un valor 
sobre el cual hay un amplio consenso en muchas sociedades. 
Aun cuando estos programas de acción no siempre van acom­
pañados de estudios cuidadosos de evaluación, hay ejemplos su­
ficientes para considerar como importante esta actividad.

7. Otras fuentes. Los datos sobre muchas variables sociales y 
económicas que pueden relacionarse con la fecundidad están 
accesibles en la amplia variedad de fuentes documentales y esta­
dísticas usadas por las ciencias sociales. Generalmente, estas me­
didas no son accesibles para las mismas unidades que los datos 
sobre la fecundidad. Sin embargo, los datos que caracterizan 
a una sociedad en conjunto (por ejemplo, las distribuciones 
macroeconómicas y ocupacionales) , pueden relacionarse con las 
medidas de la fecundidad de la sociedad en pleno.

E. La medición de la fecundidad: tendencias de postguerra

Aun cuando mucha de la copiosa literatura de postguerra 
sobre la medición de la fecundidad es de interés fundamental 
para el demógrafo técnico, también contiene implícita o explí­
citamente, problemas sociológicos importantes y sustantivos.

La fecundidad puede definirse simplemente con referencia 
al número de nacimientos que se producen en una población 
determinada en un período específico de tiempo. Pero al de­
terminar la naturaleza de la unidad y del período de tiempo 
surgen una cantidad de problemas técnicos y sociológicos im­
portantes. La unidad puede ser una mujer o un hombre, una 
pareja de hombre y mujer, un estrato social o grupo o categoría 
de individuos o parejas, o toda la población de individuos o 
parejas de una sociedad. En cualquiera de estos niveles princi­
pales puede calcularse o ajustarse separadamente una tasa de 
natalidad o una distribución »de nacimientos per capita (o por 
1000) , para una gran variedad de características sociales, eco­
nómicas o demográficas importantes? El período de tiempo 
de la medición puede producir un cuadro instantáneo de lo



SOCIOLOGÍA DE LA FECUNDIDAD HUMANA 29

que sucede en un año determinado o abarcar un lapso de 
tiempo más amplio, que sea socialmente significativo para la 
unidad y el problema estudiados./ Una desviación muy impor­
tante de las tasas de sección transversal implica la medición de 
la fecundidad de cohortes históricas de mujeres en varias eta­
pas de su vida fértil.

La medición más común es todavía, simplemente, el nú­
mero de nacimientos por cada 1000 personas y por año (la tasa 
bruta de natalidad) de toda una sociedad o de los estratos más 
importantes de la población (urbano-rural, por ejemplo) . Aun 
cuando la distribución de los nacimientos dentro de las sub­
clasificaciones de la población es muy importante para muchos 
fines, la tasa bruta de natalidad es todavía una forma univer­
salmente útil para evaluar la contribución de la fecundidad al 
nivel corriente de reemplazo de la población en relación con 
la mortalidad y la migración. Varios estudios, por ejemplo, 
muestran que el crecimiento de las tasas brutas de natalidad 
en el período de postguerra en muchos países occidentales es 
mayor en la edad fértil de la población total de la población 
casada, de modo que una parte sustancial del crecimiento pue­
de atribuirse más bien a más matrimonios y a matrimonios más 
tempranos que a mayor número de nacimientos por matrimo­
nio (14, 88) . Aun cuando los cálculos para tomar en conside­
ración la distribución marital son importantes para muchos pro­
pósitos, no son necesariamente adecuados cuando el balance re­
productivo de toda la sociedad está en discusión. Esta es sólo 
una de las muchas ilustraciones posibles en la literatura espe­
cializada para destacar queí la elección de una medida para la 
fecundidad depende del propósito de la investigación. Las ta­
sas calculadas y ajustadas pueden ayudar a explicar una diferen­
cia en las tasas brutas de natalidad, pero no aportan datos que 
hagan desaparecer estas diferencias.

Durante mucho tiempo los cálculos de las tasas brutas de 
natalidad han tomado en consideración la influencia de la dis­
tribución de la población por edad y sexo sobre la fecundidad. 
Generalmente, esto ha significado relacionar los nacimientos 
solamente con la población femenina. Las medidas convencio­
nales incluyen:
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Nacimientos por año por 1000 mujeres en edad fértil (tasa 
de fecundidad general) ;
Nacimientos por año por 1000 mujeres en grupos de edad 
determinados (tasa de fecundidad por edad);
La tasa bruta de reproducción o la tasa global de fecundi­
dad (una simple suma de las tasas de natalidad por edad 
de los nacimientos de sexo femenino o de todos los naci­
mientos) ;
La tasa neta de reproducción (un ajuste de la tasa bruta de 
reproducción para tomar en consideración el efecto de la 
mortalidad sobre las tasas de reproducción).
Todas estas son tasas “del momento”, es decir, que se basan 

en los nacimientos —y muertes— de un año determinado o un 
número limitado de años, sin considerar la historia reproduc­
tiva anterior de las unidades medidas. El número total de na­
cimientos por mujer —o por mujer casada— hasta una edad 
determinada o hasta el final de la vida fértil, es la única me­
dida convencional usada extensivamente, en la cual los naci­
mientos de cada mujer son considerados juntos como una uni­
dad vinculada históricamente.

Cuatro cambios importantes de la medición, desarrollados 
durante el período de postguerra, merecen ser destacados:

1. Un importante progreso metodológico es el ¿creciente es­
fuerzo para medir la fecundidad acumulativa de cohortes his­
tóricas de mujeres o parejas, tomando en consideración la pre­
mura en la formación de la familia a partir del matrimonio y 
el intervalo entre hijos sucesivos^ Ejemplos notables, son los 
trabajos de Henry, Whelpton y Ryder (54, 66, 72). ¿ Las eta­
pas de la formación de la familia se relacionan más bien con fe­
chas históricas determinadas que sólo con categorías de edad 
abstractas, j Metodológicamente, este desarrollo se está sofisti­
cando completamente. Incluye el uso de computadores para 
comprobar en forma experimental los resultados de combinar 
las probabilidades observadas para pasar de un ciclo de la vida 
familiar al siguiente (104).

Este desarrollo es de gran importancia, porque reconoce que 
los nacimientos ocurren en una unidad familiar cuya historia 
demográfica anterior influye sobre la fecundidad actual, espe-
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cialmente en las sociedades que practican el control de la na­
talidad.

Las tasas periódicas suponen implícitamente que las “mu­
jeres-años de reproducción” son unidades intercambiables, to­
talmente independientes de la historia previa de las mujeres 
abarcadas. Tal suposición es igualmente ahistórica y asocio­
lógica.

Con los datos obtenidos de cohortes es posible vincular las 
variaciones de los patrones de formación de la familia en cohor­
tes determinadas con series cronológicas de fenómenos econó­
micos y otros fenómenos sociales, aun cuando esto no se ha he­
cho extensivamente.

Para proyectar la fecundidad se pueden usar los datos de 
la fecundidad acumulativa de cohortes que todavía están en la 
edad fértil, en conjunción con datos de encuestas por mues- 
treo sobre el tamaño esperado y deseado de la familia. La pro­
yección se basa más bien en el crecimiento de familias de di­
versos tamaños que en el concepto abstracto de la fecundidad 
por edad, que es, sociológicamente, menos importante.

2. La costumbre de relacionar los nacimientos sobre uni­
dades de población femenina solamente, tiene ahora su contra­
partida en el desarrollo de medidas basadas, ya sea en la expe­
riencia hombre-mujer en conjunto, o en medidas paralelas, aun 
cuando separadas, para hombres y mujeres (56, 156). Esto re­
presenta un reconocimiento del hecho simple, pero importante, 
de que la unidad reproductiva es biológica y sociológicamente 
bisexual. Algunas encuestas por muestreo sobre la fecundidad 
están tratando de reunir datos más complejos tanto de maridos 
como de esposas, en vez de datos de esposas solamente. En so­
ciedades subdesarrolladas con predominio masculino, esta ten­
dencia metodológica puede ser particularmente importante. Los 
obstáculos más considerables para este enfoque son los proble­
mas del campo técnico y los costos de reunir y tabular con­
juntamente los datos de ambos miembros de la pareja repro­
ductora.

3. Las medidas de fecundidad ajustadas en función de los 
valores de una o más de las variables intermedias, se están ha­
ciendo más comunes para muchos fines analíticos, especialmen­
te conforme los datos son obtenidos en encuestas por muestreo:
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a) ¿Basándose en una antigua tradición demográfica, las me­
didas de fecundidad se suelen calcular con ajustes o con­
troles para el estado civil, para las disoluciones de ma­
trimonios y para los intervalos entre matrimonios. Esto 
es importante, puesto que según muchos estudios las 
variaciones en estas determinadas variables intermedias 
producen un notable efecto sobre la fecundidad en mu­
chos tipos de sociedadesj

b) Las medidas de la fecundidad que controlan o ajustan 
los deterioros de la fertilidad, son importantes al estudiar 
muchas de las relaciones de la fecundidad con variables 
sociales y económicas, en especial con aquellas en que se 
supone racionalidad. Evidentemente, ninguna variable 
social puede influir sobre la fecundidad de una mujer 
estéril. Muchos estudios posteriores y anteriores a la gue­
rra, por ejemplo, establecían someramente que las espo­
sas que trabajan tienen fecundidad más baja. Sin em­
bargo, la relación entre la fecundidad y la experiencia 
laboral de la esposa en los países industriales, se con­
funde porque algunas mujeres trabajan a causa de que 
su escasa fecundidad mantiene pequeñas sus familias; 
otras, sin dichas deficiencias, tienen familias pequeñas 
porque desean trabajar. Algunos estudios de postguerra 
separan estos dos elementos de la somera relación pre­
viamente observada (342). La medición demográfica 
convencional ha hecho algunas veces grandes concesio­
nes a la fertilidad calculando tasas de fecundidad “ma­
ternales” (omitiendo del denominador a las mujeres sin 
hijos) . Los ajustes más precisos de la fecundidad se li­
mitan a encuestas por muestreo y estudios clínicos, en 
ausencia de datos censales o de fuentes estadísticas del 
estado civil sobre la fecundidad.

c) Las mediciones de la fecundidad que toman en consi­
deración los efectos de la contracepción aún pueden rea­
lizarse solamente a través de encuestas por muestreo o 
estudios clínicos. El control de la efectividad de los con­
traceptivos, junto con el de la fertilidad, es importante 
para las numerosas hipótesis sobre la fecundidad que 
dependen del supuesto que la población puede limitar
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el número de hijos a tantos como desee. En el Estudio 
de Indianápolis, por ejemplo, se encontró una relación 
positiva entre la fecundidad y el status socio-económico, 
pero sólo de parejas fértiles que planifican efectivamen­
te la fecundidad (308). Esta relación es negativa para 
toda la muestra sin dichos controles. La mayoría de los 
análisis económicos del efecto del tamaño de la familia 
sobre el consumo y los ahorros suponen, implícitamente, 
que las parejas pueden controlar el tamaño de la familia 
en la misma forma en que pueden controlar otras alter­
nativas económicas.

d) La disminución de los nacimientos a causa de la muerte 
fetal, sea o no intencional, es importante para el balance 
reproductivo de todas las sociedades. El aborto intencio­
nal y legal tiene actualmente tanta influencia en la limi­
tación de la fecundidad en algunos países, que es consi­
derado en series estadísticas oficiales, y la medida de este 
fenómeno es de valor para determinar el balance Te- 
productivo. Teóricamente, en los estudios de la fecun­
didad, los acontecimientos básicos que deben conside­
rarse podrían ser más bien las concepciones que los naci­
mientos, con una subdivisión posterior en muertes feta­
les y nacimientos vivos. Hasta ahora, esto es posible 
solamente en encuestas por muestreo y estudios clínicos.

4. Han surgido importantes innovaciones técnicas para 
calcular o estimar las tasas de fecundidad que presentan datos 
incompletos o inadecuados (40-43, 48, 62). Esto se aplica, es­
pecialmente, a las regiones subdesarrolladas, en las cuales es 
importante medir la fecundidad, pero en las que los datos son 
inadecuados o sin ajustes. La utilidad práctica de la población 
modelo estable para la fecundidad y otros análisis se está res­
tableciendo en determinados casos (40, 48, 591), después de 
un período en que algunos la consideraron como un modelo 
matemático interesante, pero inútil.
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F. Un vistazo a la investigación sobre las principales 
variables que influyen sobre la fecundidad

Aun nuestra somera clasificación de las variables que influ­
yen sobre la fecundidad, muestra claramente que cualquier ex­
plicación completa supone estudios muy complejos que com­
prenden muchos aspectos de la sociología y disciplinas afines. 
Ningún programa de investigación aislado se ha ocupado de 
todas estas clases de variables en un país determinado. Una 
parte importante del trabajo empírico se ha preocupado, sim­
plemente, de medir la fecundidad misma, sin relacionarla con 
ninguna otra variable. No parece probable que se haga una 
consideración simultánea de todas las variables pertinentes en 
un futuro previsible, pero actualmente es posible un tratamien­
to simultáneo de un mayor número de variables.

La mayor parte de lo que se ha escrito sobre las variables 
intermedias de la fecundidad se ocupa de su incidencia, sin re­
lacionarlas con la fecundidad en una forma sistemática. Las 
variables intermedias que rigen “la formación y disolución de 
las uniones en la edad fértil” tienen más probabilidades de ser 
estudiadas en relación con la fecundidad, porque se miden más 
frecuentemente en los censos o las estadísticas del estado civil. 
Aun cuando también se hacen inferencias superficiales acerca 
de la fertilidad, partiendo de datos oficiales, sobre la base de 
la falta de hijos entre parejas casadas, esto es útil, principal­
mente, para analizar “la fertilidad natural”, en donde puede 
-suponerse que ningún otro control actúa en el matrimonio. En 
todo caso, la falta de hijos es sólo una manifestación de fertili­
dad deteriorada. La fertilidad reducida puede desarrollarse en 
cualquier tipo de paridez.

Desde la guerra se ha estudiado un número creciente de 
variables intermedias, tanto en relación con la fecundidad como 
con otras variables asociadas, a través de encuestas por mues- 
treo, siendo el famoso Estudio de Indianápolis el precursor so­
bresaliente en el tema. En tanto que esos estudios han sido 
excepcionalmente extensivos e intensivos en los Estados Uni­
dos, también se han completado o se están efectuando estudios 
en Francia, Japón, Hungría, Checoslovaquia, Líbano, Perú, 
Puerto Rico, Gran Bretaña, India, Pakistán y Jamaica (Biblio-
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grafía, Secciones xa y xii) . Algunas encuestas por muestreo es­
tán, también, reuniendo datos sobre las normas relativas a al­
gunas de las variables intermedias importantes, especialmente 
el uso de la contracepción, el aborto, y- la edad conveniente al 
casarse.

Los estudios empíricos de las normas sociales o. los valores 
sobre el tamaño de la familia son también, principalmente, un 
producto de las encuestas por muestreo de postguerra. Antes 
de la guerra, algunas organizaciones de encuestas de opinión 
pública preguntaban, ocasionalmente, sobre “el tamaño ideal 
de la familia en una familia media”. Pero, en los Estados Uni­
dos y luego en otras partes, se estimularon trabajos importantes 
sobre este tema, a causa del reconocimiento creciente de que en 
una sociedad que practique más o menos efectivamente la pla­
nificación de la familia, la fecundidad puede variar tanto en 
plazos cortos como largos, en respuesta a las situaciones econó­
micas y sociales cambiantes, según éstas influyen sobre los va­
lores de la fecundidad. Las proyecciones de población, que se 
necesitan urgentemente para muchos fines, dependen de pro­
nósticos exactos de la fecundidad. Actualmente, se están estu­
diando los datos sobre los deseos y las probabilidades del tama­
ño de la familia como una base para pronosticar la fecundidad 
(603, 625).

Un número creciente de estudios efectuados en regiones sub­
desarrolladas está suministrando datos sobre los valores de la fe­
cundidad, generalmente como base para determinar si la po­
blación ya posee los valores de la familia pequeña, objetivo de 
la política del gobierno. Tanto en la India como en Puerto 
Rico, el descubrimiento de que el número de niños que, según 
los informes, se desean es muy inferior al que realmente nace, 
ha sido tema de considerable discusión y de algunas investiga­
ciones. Hill y otros (605) sugieren que en Puerto Rico la dis­
crepancia entre los valores y la realidad resulta de un retraso 
en el desarrollo de los medios adecuados para el control de la 
fecundidad. Lo inadecuado de los medios puede estar en estos 
y la información sobre la planificación de la familia, o en una 
forma de familia que es incompatible con la planificación efi­
caz de una familia pequeña. Las pruebas de que hay una con­
siderable ambivalencia con respecto a los valores de la familia
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pequeña, sugieren que las normas primitivas de la alta fecun­
didad no han perdido su fuerza. Todavía no se ha hecho un 
estudio sistemático sobre si las antiguas normas de la fecundi­
dad son sustentadas en la sociedad incompletamente desarrolla­
da, por la confianza que existe en los lazos de parentesco como 
medio para la satisfacción de importantes necesidades sociales.

En la India, el descubrimiento reiterado de que la pobla­
ción considera conveniente un número de 3 ó 4 hijos parece 
paradójico, en vista de la evidencia de que las mismas pobla­
ciones que expresan tales deseos hacen escaso uso de las infor­
maciones y los medios sobre el control de la natalidad, cuando 
se les proporciona acceso a ellos (425, 429). También en este 
caso, una posible explicación, sugerida en algunos estudios, es 
que las nuevas organizaciones que proveen los medios para el 
control de la fecundidad son ineficaces, o violan otros valores 
culturales, o que las formas de organización tradicional de la fa­
milia son incompatibles con la planificación de ésta (367, 424). 
Sin embargo, no es en absoluto seguro que una valoración po­
sitiva de 3 ó 4 hijos vivos sea incompatible con el término 
medio de 6 ó 7 nacimientos, en vista del continuo alto nivel 
de la mortalidad en la India, y su considerable fluctuación en 
determinadas regiones. Es posible que el número de hijos vi­
vos deseados no sea mucho más bajo ahora que 100 años atrás. 
La comprobación de que las actitudes favorables y la práctica 
de la planificación de la familia son mucho más comunes si ya 
hay 3 ó 4 hijos vivos (427, 510, 511, 513), es compatible con el 
punto de vista de que la accesibilidad a los medios de control 
puede ser inútil hasta que se alcance lo que se considera el nú­
mero mínimo esencial de hijos.

La validez, interrelación e importancia de los diversos índi­
ces de fecundidad, sus normas y valores, todavía no están clara­
mente establecidos, a pesar de que hay algunos estudios que se 
relacionan con este problema (93-95, 625). Existe una grave 
falta de conocimientos en cuanto a las circunstancias en que 
un consenso aparente sobre la fecundidad no es otra cosa que 
la suma de reacciones similares, pero independientes, frente a 
situaciones de vida semejantes, y las circunstancias en que este 
consenso tiene realmente una fuerza normativa capaz de diri­
gir el comportamiento de la sociedad. La situación es, presumí-
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blemente, diferente en periodos de estabilidad respecto de pe­
ríodos de cambios rápidos que afectan tanto el valor funcional 
de los hijos, como el de las variables intermedias del control. 
Para este fin sería particularmente valioso disponer de datos de 
series cronológicas de estratos importantes de la población que 
relacionen los cambios en las normas y en el comportamiento 
de la fecundidad y las variables intermedias con otras variables 
sociales y económicas importantes. Se dispone de una serie cro­
nológica notable, aunque incompleta, del Japón de postguerra 
que muestra cambios, no sólo en los valores de la fecundidad 
y algunas de las variables intermedias, sino también en algu­
nas medidas de cambios estructurales importantes, tales como 
una creciente inseguridad de los padres en el apoyo económico 
de sus hijos (506) . Otros estudios de series cronológicas que 
relacionan la fecundidad con las tendencias económicas son, des­
graciadamente, limitados, tanto por el tipo de medidas de la fe­
cundidad disponibles, como por la ausencia de datos sobre las 
normas de fecundidad y otras variables importantes (460-464).

La mayoría de los estudios que relacionan otras variables 
con la fecundidad han medido las diferencias de fecundidad en­
tre los estratos de una población, clasificados según el nivel de 
educación, la ocupación, la urbanización o las regiones geográ­
ficas. Los estudios que atañen a los grupos religiosos y étnicos 
son más raros. Estos estudios de la fecundidad diferencial ge­
neralmente no se ocupan de las diversas normas sociales que 
rigen el comportamiento de la fecundidad en grupos distintos, 
ni de los valores diversos de las variables intermedias o ambien­
tales que ocasionan estas diferencias, ya sea a través de su im­
pacto sobre las normas sociales o sobre las variables interme­
dias. Esto no es extraño, ya que muchos de los trabajos sobre 
fecundidad diferencial se basan en fuentes en que la extensión 
de las variables es limitada, y los trabajos se hacen con deter­
minados fines administrativos por personas que tienen poco 
interés en un análisis sociológico más amplio. Sin embargo, la 
medición cada vez más sofisticada de la fecundidad en relación 
con las variables de estratificación social es, todavía, el recurso 
más valioso hallado por lo general en los estudios existentes.

Aparte de las medidas de estratificación o de urbanización, 
las investigaciones empíricas que comprenden los otros factores



88 RONALD FREEDMAN

estructurales detallados en el modelo, se limitan, principalmen­
te, a las encuestas por muestreo de postguerra, a pesar de que 
hay un número cada vez mayor de estudios históricos muy úti­
les, y un número menor basado en fuentes etnográficas y de 
observación. Algunas de las teorías e investigaciones sustanti­
vas de estos factores sociales que influyen sobre la fecundidad 
serán discutidos en las secciones n y ni.

La mayoría de los problemas importantes de la sociología 
de la fecundidad humana representan tanto problemas histó­
ricos específicos como analíticos generales. Nos ocuparemos, pri­
meramente, de algunos de los problemas históricos más nota­
bles, y luego, de la investigación de relaciones e hipótesis ana­
líticas de importancia. Sin embargo, no es posible ni conve­
niente una separación consistente o rígida de los problemas 
históricos y analíticos.



II. ALGUNOS PROBLEMAS HISTÓRICOS 
IMPORTANTES EN EL ESTUDIO DE 

LA FECUNDIDAD

A. Estudios pertinentes a los niveles de la fecundidad en 
sociedades preindustriales

Hay un problema histórico general que, indudablemente, 
ha atraído más la atención que*ningún otro: ¿por qué es rela­
tivamente alta la fecundidad en las sociedades preindustriales 
y relativamente baja en las sociedades industriales modernas?

Entre los sociólogos hay consenso en una explicación muy 
general sobre la alta fecundidad de las sociedades preindustria­
les: desde el punto de vista de la sociedad, la fecundidad alta 
es un ajuste funcional a la alta mortalidad existente en dichas 
sociedades; desde el punto de vista de la pareja reproductora, 
la fecundidad alta es motivada por la importancia capital que 
tienen en la vida de la pareja los lazos familiares y de parentes­
co. Este punto de vista lleva, implícita o explícitamente, a la su­
posición de que las motivaciones para un número mayor de 
hijos aumentan, cuando estos acrecientan la capacidad de la 
unidad familiar para alcanzar objetivos apreciados socialmente,, 
y cuando dichos objetivos se alcanzan a través de los lazos fami­
liares y de parentesco más bien que a través de otras relaciones 
sociales.

La mayoría de los autores concuerdan en que, aun cuando 
un número razonablemente crecido de hijos es de vital impor­
tancia para los padres en dichas sociedades, esto no significa, 
necesariamente, que el valor normativo esté en favor de la ma­
yor fecundidad posible. Las pruebas sobre lo que es la norma 
en las sociedades preindustriales son poco satisfactorias. Ford 
(126) y otros indican que es casi incuestionable que las presio­
nes normativas contra la falta de hijos y contra las familias pe­
queñas son fuertes y, probablemente, universales en las socie­
dades preindustriales. Davis y Blake (20) señalan que, sien­
do muy importante tener algunos hijos, es probable que una 

39



40 RONALD FREEDMAN

sociedad, que tenga una mortalidad alta y variable, haya crea­
do, dentro de su estructura, fuertes presiones para que las 
parejas tengan hijos en los comienzos del matrimonio, antes 
que uno o los dos cónyuges mueran y, al mismo tiempo, tener 
algunos hijos “extra”, a manera de resguardo contra la pérdida 
catastrófica del número mínimo esencial. Por otra parte, si se 
desarrollan condiciones desfavorables, esto puede dar como re­
sultado “demasiados” hijos. Por lo tanto, existiría un delicado 
equilibrio de presiones hacia una fecundidad más alta para 
asegurar, por lo menos, un determinado número mínimo de 
hijos, y contrapresiones para reducir al mínimo o eliminar un 
exceso intolerable de niños en condiciones de subsistencia di­
fíciles. Davis y Blake, exponen la hipótesis de que esta presión 
necesaria en direcciones opuestas explica que las sociedades 
preindustriales hayan adoptado las prácticas de control que ase­
guran un nivel de fecundidad mínimo, pero permiten una re­
ducción del número de niños hacia el final de la edad fértil 
y del proceso conceptivo, principalmente por medio del aborto 
y el infanticidio. Sobre la base de un estudio de las socieda­
des primitivas, Ford (126) deduce que las madres son ambi­
valentes respecto a los alumbramientos y puede necesitarse una 
considerable presión para asegurar una reproducción adecuada.

Aun cuando hay consenso en el sentido de que la fecundi­
dad tiende a ser alta en todas las sociedades preindustriales, hay 
también una abundante literatura que se ocupa de: 1), la exis­
tencia de prácticas de control que mantienen la fecundidad 
bajo un máximo biológico potencial, y 2), los factores cultura­
les y sociales que producen variaciones en la fecundidad a tra­
vés de estos mecanismos de control.

Con respecto al problema del control, hay pruebas de que 
“la fecundidad natural” del hombre es, probablemente, más 
alta que la comprobada en la mayoría de las sociedades prein­
dustriales (27, 74) , pero no hay pruebas conclusivas que per­
mitan negar la posibilidad de diferencias genéticas en el poten­
cial biológico de la fecundidad. Más aún, los factores de salud 
producidos socialmente y que reducen la fecundidad aumen­
tando la muerte fetal, pueden constituir un ajuste funcional, 
aunque no intencionado, para mantener la fecundidad por de­
bajo de los niveles máximos.
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Carr-Saunders,7 Himes (221), Ford (126), Devereaux (236) 

y otros, han reunido testimonios dispersos acerca del uso en 
muchas sociedades preindustriales de una amplia variedad de 
medidas de control, incluyendo la contracepción, la abstinen­
cia, el aborto y el infanticidio. Desgraciadamente, estas pruebas 
demuestran la existencia de ciertas prácticas de una cultura, sin 
especificar la medida en que se usaron ni su influencia sobre 
la fecundidad. Sin embargo, existe una base para la generaliza­
ción tentativa de que en muchas sociedades preindustriales se 
disponía, potencialmente, de métodos más o menos efectivos de 
control de la población, que probablemente afectaban los nive­
les de fecundidad en algunas y, presumiblemente, podrían ha­
ber tenido un uso y un efecto mucho más amplio si no hubiera 
sido por las ventajas provenientes de tener hijos en dichas so­
ciedades y por el riesgo de que estas ventajas se perdieran a 
causa de una mortalidad alta impredecible.

La larga lista de variables intermedias establece claramente 
que el nivel de la fecundidad puede ser controlado por una 
cantidad más amplia de variables que las que generalmente se 
consideran. A medida que se ha ido disponiendo de datos con­
temporáneos de sociedades con fecundidad alta, se ha hecho 
evidente que ésta puede producirse por una combinación de 
variables intermedias muy diferentes. Coale y Tye (589) han 
demostrado que la alta fecundidad “china” tiene su origen en 
matrimonios tardíos y de tasas muy altas de reproducción en el 
último período de la vida fértil. La alta fecundidad de la In­
dia se basa en matrimonios en edades muy tempranas con tasas 
altas de reproducción en los primeros años de la vida fértil y 
una brusca declinación en los útlimos años. Aun cuando am­
bos tipos pueden conducir a un tamaño medio de familia simi­
lar, el modelo “chino” dará como resultado una tasa más lenta 
de crecimiento de población, a igualdad de otros factores, a 
causa, de que el lapso de cada generación es mayor. Davis y 
Blake (20) han intentado clasificar las variables intermedias 
que tienen más probabilidades de influir en la fecundidad de 
las sociedades preindustriales. La clasificación-inteligente y

7 A. M. Carr-Saunders, The Population Problem, Oxford, Clarendon Press 
1922. (Población mundial, México, 1939.)
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perspicaz—, está necesariamente limitada por la falta de datos, 
sistemáticos sobre los niveles de la mayoría de las variables in­
termedias de la mayor parte de las sociedades.

La clasificación de las variables intermedias es actualmente 
más posible que una clasificación sistemática de las fuerzas so­
ciales que pueden influir sobre la fecundidad por su efecto 
sobre estas variables intermedias. Conocida la extensión de las 
variables intermedias, es probable que un gran número de pa­
trones culturales pueda influir sobre su nivel.

« Las tentativas más importantes para explicar por qué algu­
nas sociedades preindustriales tienen una fecundidad más alta 
que otras, se han referido a: 1) las variaciones de los sistemas 
de parentesco; 2) las variaciones relacionadas con las formas de 
la organización económica; 3) las variaciones relativas a la fe­
cundidad existentes en instituciones tan importantes como la 
religión; 4) los factores tecnológicos, especialmente los inmedia­
tamente inherentes a las prácticas contraceptivas y a la repro­
ducción.

Dado el consenso general sobre la importancia de la insti­
tución familiar en las sociedades preindustriales como una de 
las causas de la alta fecundidad, es lógico acudir a las variacio­
nes de la estructura del parentesco en busca de un conjunto 
decisivo de explicaciones de las variaciones que existan, aun 
dentro de los niveles de alta fecundidad. Esto se ha hecho, con 
énfasis en dos puntos: a) análisis de cómo una estructura de 
parentesco determinada aumenta el valor funcional de los hijos 
y, por lo tanto, la motivación para tenerlos; y b) análisis de la 
influencia que puede tener la estructura de la familia sobre las 
variables intermedias, independientemente de la motivación fa­
vorable para una fecundidad alta.

Se considera que los sistemas de parentesco corporativos que 
implican un clan inmortal de base patrilocal o matrilocal, au­
mentan la valoración de los hijos; los sistemas de familia exten­
dida que combinan varias unidades nucleares, pero con fisuras 
periódicas y reconstitución, tienden a promover una fecundidad 
algo más baja; y los sistemas basados en una unidad neolocal 
de familia nuclear tienden a una fecundidad más baja aún (27).

Esta amplia generalización simplifica demasiado un tema 
complejo o ignora las variables dependientes y las calificaciones
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necesarias. Tanto la teoría como las pruebas son aún rudimen­
tarias. El trabajo más importante de Lorimer ha subrayado la 
organización del parentesco, pero especialmente, en los sistemas 
de parentesco corporativo de las sociedades africanas. Este tra­
bajo concede una importancia relativamente escasa a la forma 
en que el sistema de parentesco corporativo influye sobre las 
variables intermedias hasta producir una fecundidad alta. Davis 
y Blake, demuestran explícitamente cómo las variaciones en la 
estructura del parentesco actúan a través de variables interme­
dias determinadas para influir sobre la fecundidad (analizan, 
por ejemplo, el significado funcional del sistema de familia 
extensa de la India con la oposición a nuevos matrimonios de 
los viudos, lo que afecta a la fecundidad). Cuando se discuten 
problemas similares, sus conclusiones no son radicalmente di­
ferentes de las de Lorimer. Por desgracia, todos ellos pueden 
reunir solamente pruebas parciales de las proposiciones gene­
rales sobre los niveles y los determinantes de la fecundidad bajo 
sistemas de parentesco diferentes. Se han hecho también algu­
nas investigaciones acerca de la influencia de la poligamia so­
bre la fecundidad en las sociedades preindustriales contempo­
ráneas (333, 336).

La idea de que los sistemas neolocales de la familia nuclear 
pueden conducir a niveles de fecundidad relativamente inferio­
res en las sociedades industriales, se ha discutido principal­
mente con respecto a la Europa preindustrial y, en especial, 
en relación con varias medidas económicas que conducen 
a un matrimonio tardío o a no contraer matrimonio (122, 
124, 129, 130, 132, 133). Esto ha servido de fundamento 
para explicar porqué, aun antes de la industrialización, las 
tasas de natalidad eran relativamente bajas en Europa occi­
dental.

Todavía es un problema discutible si los sistemas de fami­
lia nuclear están necesariamente ligados a las sociedades indus­
triales modernas y los sistemas de familia extendida a las so­
ciedades preindustriales (349). Este asunto está relacionado 
con el problema de si la densa población urbana, sin moder­
nización ni especialización, produce en la organización econó-
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mica y familiar, los cambios que caracterizaron a la urbaniza­
ción industrial de occidente.8

Una fuente potencial para el estudio de la organización del 
parentesco en las sociedades preindustriales en relación con la 
fecundidad, es la investigación, en el terreno, en los países pre­
industriales contemporáneos. Algunos estudios sobre la India, 
por ejemplo, revelan que la fecundidad de las parejas que viven 
separadamente en unidades nucleares es, por lo menos, tan alta 
como la de las parejas de unidades de familias extensas (251, 
427) .9 Las deducciones de estos descubrimientos no se han ela­
borado todavía. Es posible que los cambios sociales ya hayan 
alterado la sociedad de la India en forma que distorsionen la 
relación primitiva entre la estructura de parentesco y la fecun­
didad. Sin embargo, es posible también que las comparaciones 
dentro de una sociedad no consideren adecuadamente la in­
fluencia de la familia extendida sobre la sociedad en conjunto. 
En una sociedad en que predomina la familia extensa, la mayor 
fecundidad de las familias nucleares puede tener su origen en 
las relaciones de éstas con las familias extensas, y puede ser 
muy diferente donde predominan las unidades nucleares. En 
forma más general puede decirse, que el problema consiste en 
establecer si los efectos de una variación en cualquier factor 
dentro de una sociedad corresponderán a los efectos de una 
variación similar entre las sociedades.

Hay otros aspectos de la estructura social que no se basan 
en el parentesco, y a los que ni siquiera se reconoce una rela­
ción inmediata con la fecundidad, pero que pueden, sin em­
bargo, afectar al nivel de la fecundidad por su efecto sobre las 
variables intermedias. Varios autores, por ejemplo, han obser­
vado que las doctrinas religiosas prescriben frecuentemente pe­
ríodos de abstinencias que por lo general (aunque no siempre) , 
tienen el efecto de reducir la fecundidad, aun cuando no sea 
esa la intención (27, 427 y Carr-Saunders, op. cit.). Por otra 
parte, el énfasis religioso sobre la importancia de un heredero

8 G. Sjoberg, The Pre-Industrial City, Past and Present, Glencoe, The Free 
Press, i960.

9 Véase también S. J. Poti y S. Datta, Social Mobility and Differential Fer­
tility, un artículo mimeografiado presentado en la 3^ Conferencia Sociológica 
•de la India, 1958.
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varón con fines rituales,10 puede producir presiones hacia un 
número mínimo de dos hijos varones para asegurar, por lo me­
nos, la supervivencia de uno en una sociedad de mortalidad 
alta. Esto significa que, como término medio, cada familia de­
seará, por lo menos, cuatro hijos y muchos necesitarán más para 
asegurarse un descendiente varón. Muchos de los autores que 
han escrito sobre las sociedades subdesarrolladas ponen de re­
lieve que las doctrinas religiosas dominantes, como el hinduis- 
mo, no contienen prohibiciones explícitas contra la planifica­
ción de la familia como las que caracterizan a la iglesia católica 
romana (425). Sin embargo, esta afirmación desconoce la in­
consistencia entre la ideología fatalista de tales religiones, por 
una parte, y, por la otra, la fe en una acción racional con fines 
determinados que está implícita, por lo menos, al formar la 
familia y en otras planificaciones. Esto puede ser más impor­
tante que los preceptos formales sobre la contracepción.

La posible reducción de la fecundidad como resultado de 
una alimentación deficiente y otras condiciones sanitarias, es 
otro ejemplo ilustrativo de la limitación de la fecundidad por 
causas no intencionadas. Esto puede afectar fuertemente a la 
sociedad en conjunto o a los estratos más bajos, como resultado 
del funcionamiento del sistema de distribución económica. Va­
rios estudios recientes efectuados en la India, por ejemplo, en­
cuentran una fecundidad relativamente inferior en el estrato 
más bajo, lo que puede ser el resultado de problemas de ali­
mentación y salud, aunque no se han estudiado adecuadamente 
otras explicaciones (por ejemplo, la separación de marido y 
mujer por causas de trabajo) . La tesis de que la alimentación 
deficiente de los grupos de bajo status puede conducir a una 
fecundidad alta al reducirse el consumo de proteínas, tiene poca 
aceptación en la actualidad; 11 incluso la hipótesis contraria es 
más plausible.

Estos son sólo ejemplos de las teorías y los estudios que in­
dican que una variedad de factores culturales de las sociedades 
preindustriales influyen sobre las variables intermedias para

lo Esto ha sido observado en muchas sociedades.
u Esta tesis fue muy comentada en relación al libro de Josué de Castro. 

The Geography of Hunger, Boston, Little Brown, 1952. (Trad. castellana, Ed. 
Universitaria, Santiago de Chile, 1962.)
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mantener la fecundidad por debajo de su potencial biológico 
máximo. El efecto no intencionado de estas prácticas sobre la 
fecundidad es importante para las teorías sobre los cambios que 
puede experimentar la fecundidad durante el proceso de des­
arrollo o durante períodos de desorganización social. Puesto que 
muchas de las restricciones de la fecundidad se basan en patro­
nes culturales que no tienen vínculos deconocidos consciente­
mente con el tamaño de la familia, la desorganización o el cam­
bio de dichas prácticas pueden conducir inicialmente a una fe­
cundidad más alta, antes de que las prácticas modernas de pla­
nificación de la familia las sustituyan (éste, por ejemplo, podría 
ser el resultado de una relajación adicional de las sanciones con­
tra las segundas nupcias en la India) (235). Lo que suceda en 
cualquier sociedad determinada dependerá, evidentemente, de 
los efectos netos de cambios específicos en las cariables inter­
medias. A la larga, una desviación importante desde una or­
ganización basada en el parentesco, junto con una mortalidad 
menor, presumiblemente debería conducir a un equilibrio de 
valores en las variables intermedias que tienden a promover una 
fecundidad más baja.

La falta de una tecnología adecuada es una de las razones 
que se ofrece a menudo para explicar que la contracepción no 
se usará extensivamente en las sociedades preindustriales (20). 
A pesar de las evidencias de que pequeños grupos de personas 
han conocido y usado diversos tipos de contracepción en mu­
chas sociedades preindustriales, hay muy pocos ejemplos de que 
hayan sido adoptados por un número de personas suficiente 
como para afectar el nivel de fecundidad de toda una sociedad. 
Aun cuando es cierto que muchas de estas prácticas son inefec­
tivas, tienen carácter mágico o son desagradables, hay también 
pruebas de que en algunas épocas y lugares se conocieron y 
usaron métodos bastante efectivos. El coitus interruptus ha sido 
conocido en muchas sociedades durante largo tiempo. Algunos 
han desestimado la importancia de los métodos sin accesorios, 
como el coitus interruptus, cofno medio para reducir la fecun­
didad; sin embargo, hay pruebas de que éste fue el principal 
método de que se valieron los británicos y franceses para redu­
cir drásticamente el tamaño de la familia en la época moderna 
(219, 221, 508). Otras hipótesis para explicar por qué no se
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recurrió a los métodos que se conocían como el coitus interrupt 
tus, incluyen: a) estos son métodos en que el hombre tiene el 
predominio, pero es la esposa quien tiene el interés más fuerte 
en limitar la familia; b) se prefieren los métodos que siguen a 
la concepción o aun al nacimiento, con el fin de posponer la 
decisión para el último balance posible de las consecuencias 
impredecibles de la mortalidad y las condiciones económicas 
inestables; c) la ausencia de un sistema “experimental” o “ra­
cional” de pensamiento no estimula la evaluación y elección de 
métodos efectivos; d) la falta de comunicación entre el marido 
y la mujer inhibe el uso satisfactorio de la contracepción.

La validez de cualquiera de estas hipótesis es discutible. Hay 
un caso prima facie que también explica el interés del padre 
en limitar la fecundidad en una economía de subsistencia, y al­
gunos estudios hechos recientemente en regiones subdesarrolla­
das indican que su falta de interés puede haber sido exagerada 
(367, 424). El que los pueblos preindustriales quieran estar 
seguros de un número mínimo de hijos no impediría la adop­
ción de medidas como el coitus interruptus como un sustituto 
del aborto y el infanticidio después que nace y vive ese número 
mínimo. Es cierto que las parejas de las sociedades preindus­
triales no discuten el control de la fecundidad, pero esto puede 
ser porque ellas comparten desde el comienzo de sus vidas una 
norma cultural que concede gran valor a una fecundidad 
muy alta.

Establecer si la accesibilidad a una tecnología contraceptiva 
determinó históricamente los niveles de la fecundidad es, gene­
ralmente, de gran importancia práctica. Si los niveles de fe­
cundidad eran altos en las sociedades preindustriales a- causa 
solamente de una tecnología contraceptiva inadecuada, enton­
ces los programas corrientes para reducir la fecundidad en di­
chas regiones pueden concentrarse en hacer accesible una con­
tracepción efectiva. Esta simple solución ya no se defiende muy 
ampliamente porque los programas tendientes a hacer accesibles 
los contraceptivos en las regiones subdesarrolladas no han sido 
muy satisfactorios hasta la fecha. Si es efectivo que ningún país 
ha organizado todavía una campaña enérgica para divulgar los 
accesorios y la información sobre la contracepción, también lo 
es que los esfuerzos hechos en algunos lugares permiten señalar
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que las motivaciones para limitar el tamaño de la familia no» 
son todavía muy poderosas o están reprimidas por fuertes con­
trapresiones de alguna especie. Una solución más rebuscada 
destaca la necesidad de que la divulgación de los contraceptivos 
se efectúe conjuntamente con una campaña de educación sobre 
el proceso reproductivo y las razones para la planificación de la 
familia. Si dicha educación va más allá de explicar como ac­
túan los contraceptivos, es probable que signifique un intento« 
para inducir en las parejas una nueva concepción acerca de sus 
relaciones recíprocas y las relaciones con sus hijos. También 
puede suponer una nueva idea acerca de la forma de lograr los 
objetivos que valoran teniendo menos hijos y cambiando de 
este modo las relaciones familiares hacia instituciones económi­
cas, educativas y otras. Es un problema discutible el establecer 
hasta qué punto es posible cambiar las motivaciones sobre rela­
ciones tan fundamentales por medio de la educación o la pro­
paganda, sin cambios simultáneos o de importancia previa en 
la estructura social en que esas motivaciones tienen sus raíces.

Generalmente se acepta que en la historia de occidente 
la adopción masiva de las prácticas de limitación de la fami­
lia siguió a importantes cambios en la estructura social y eco­
nómica, particularmente en el sentido de la desviación de la 
dependencia, desde la familia hacia otras instituciones, para la 
satisfacción de necesidades más imperiosas. La experiencia de 
occidente no necesita repetirse forzosamente en los países que 
están comenzando a desarrollarse, ya que en ellos hay muchas 
circunstancias diferentes, en especial el conocimiento de lo que 
ya ha sucedido en occidente. Puede ser también que los con­
tactos con occidente hayan cambiado la estructura social de 
países como Pakistán y la India más de lo que se supone.

Estos importantes problemas pueden ser sometidos a un test 
empírico, y probablemente lo serán, en los programas en gran 
escala de planificación de la familia de algunos países. Presu­
miblemente, dichos tests deberán incluir planes experimentales 
en que se apliquen las mejores técnicas disponibles de educa­
ción y de distribución de contraceptivos de acuerdo con el gra­
do en que los cambios previos en los niveles de mortalidad y 
oportunidades económicas posibiliten la demostración práctica 
de las ventajas de los patrones de familia pequeña. Si dicho«
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programa puede tener éxito, aun en regiones en que haya ha­
bido escasos cambios sociales, la importancia de la tecnología 
de la contracepción y la educación, será más clara. Si se precisa 
algún cambio en la estructura social antes de que la educación 
tendiente a lograr familias pequeñas pueda ser efectiva, es im­
portante conocer la medida del cambio necesario y las institu­
ciones en que debe practicarse.

B. Estudios sobre la declinación de la fecundidad en los 
países industriales

Las grandes declinaciones de la fecundidad ocurridas en los 
siglos xix y xx en países económicamente desarrollados, es pro­
bable que no tengan precedente. Los cambios en las variables 
intermedias específicas que produjeron la declinación variaron 
algo de un país a otro. Sin embargo, la mayoría de los sociólo­
gos y los demógrafos estarían, probablemente, de acuerdo en 
que las causas básicas de la declinación general, son: a) una 
importante desviación de las funciones de la familia hacia otras 
instituciones especializadas, lo que produjo una disminución 
del número de hijos requeridos para lograr objetivos aprecia­
dos socialmente, y b) una brusca disminución de la mortalidad, 
que redujo la cantidad de nacimientos necesaria para mantener 
el número de hijos deseado.

La declinación de la fecundidad en la mayoría de los países 
se ha presentado mucho después del comienzo del proceso mo­
derno de desarrollo económico y cambio social, por lo que ha 
sido relacionado con un modelo descriptivo de la * ‘transición 
demográfica”. De acuerdo con este modelo, la fecundidad y la 
mortalidad son altas en el período preindustrial. El rápido 
crecimiento de la población asociado con el desarrollo econó­
mico moderno se atribuye, por consiguiente, a una declinación 
de la mortalidad, en tanto que la fecundidad se mantuvo rela­
tivamente estable en niveles más bien altos. Sólo después de 
un considerable retraso, la fecundidad comienza a bajar, redu­
ciendo la tasa de crecimiento de la población a medida que se 
acerca al nivel de la mortalidad. La explicación habitual de 
esté retraso es que mientras la baja mortalidad se valora siem­
pre positivamente, en el período preindustrial no existen las
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normas de la baja fecundidad, y por lo tanto, éstas deben des­
arrollarse gradualmente en una proceso experimental, bajo la 
influencia de una mortalidad menor y de las consecuencias 
cambiantes de un número variable de hijos.

Este simple modelo de la transición demográfica está sien­
do revisado como consecuencia de varios estudios importantes, 
algunos de los cuales han mostrado una variabilidad conside­
rable en el curso real de la transición demográfica (26, 31, 35, 
37). El trabajo de un grupo de especialistas en historia eco­
nómica (120-124, 129, 130, 132, 133, 136, 173, 177), ha sido 
particularmente importante; ellos han investigado en detalle 
los datos de determinadas regiones de Inglaterra y el continen­
te en la época medioeval y en los siglos xvii y xvm, y han 
mostrado que ciertos cambios en la organización económica 
están relacionados con otros en la estructura familiar y en las 
variables intermedias que influyen sobre la fecundidad, espe­
cialmente la edad al casarse, la tasa de nupcialidad y los naci­
mientos ilegítimos. Una hipótesis importante, aunque polé­
mica, que surge de este trabajo, es que el aumento del creci­
miento de la población durante las primeras etapas de la indus­
trialización puede tener su origen más bien en un aumento de 
la fecundidad que en una disminución de la mortalidad (170). 
Peterson y Hofstee, sugieren un modelo similar para los Países 
Bajos (174, 181). Hay también importantes investigaciones re­
lacionadas para Francia y Bélgica, y existen posibilidades de 
una historia similar en el Japón,12 Esta línea de investigación 
supone o demuestra que la fecundidad estaba ya bajo diversos 
controles antes de la industrialización, y que el comienzo de 
ésta produjo un relajamiento de algunos de esos controles (por 
ejemplo, disminuyendo la edad al casarse y aumentando las ta­
sas de nupcialidad), dando origen a la fecundidad mayor que 
era potencialmente posible. Los aumentos de la fecundidad 
que aparecen en las primeras etapas del desarrollo son siempre 
sospechosos, a causa de que pueden ser más bien el resultado 
de sistemas estadísticos perfeccionados que de cambios demográ-

12 Para la discusión de un posible aumento de la fecundidad en el Japón, 
después de 1868, véase “Nihon ni okeru ahussei ritsu no keiko”, Archives of the 
Population Association, N*? g, Tokio, 1954, págs. 21-23. Véase también el ítem 
,114 de la Bibliografía, especialmente el Capítulo ni.
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fíeos básicos. Sin embargo, actualmente existen en los estudios 
históricos pruebas verosímiles suficientes para hacer plausible 
la hipótesis del aumento de la fecundidad, bajo ciertas condi­
ciones, en las primeras etapas del desarrollo. Es obvio que es­
tos son muy apropiados a la situación de los países que están 
iniciando su desarrollo (122) .

Aparte de su contribución sustantiva, dichos estudios tienen 
una gran importancia metodológica al demostrar la factibili­
dad y la utilidad de los análisis regionales detallados de las in­
terrelaciones históricas entre el cambio social y económico, por 
una parte, y el cambio demográfico, por la otra. Las compara­
ciones de una sociedad en períodos de tiempo diferentes son, 
por lo menos, tan importantes como las comparaciones simul­
táneas de secciones transversales de distintos países.

Las explicaciones sobre la declinación de la fecundidad que 
eventualmente se han hecho en todo el mundo occidental, se 
concentran algunas veces en las variables intermedias, y otras, 
en los cambios de la estructura social que dieron origen a las 
normas de familia pequeña e influyeron, directa o indirecta­
mente, sobre las variables intermedias.

La mayoría de los eruditos estarían, probablemente, de 
acuerdo en que el cambio más importante ocurrido en las va­
riables intermedias y causante de la declinación de la fecun­
didad en los países occidentales, es la adopción masiva de la 
contracepción. Irlanda y Japón constituyen notables excepcio­
nes. En Irlanda, la disminución tuvo su origen en la baja pro­
porción de matrimonios y lo tardío de estos, y en el Japón, en 
el aborto, al que se ha recurrido tan considerablemente des­
pués de la guerra.

En ausencia de datos comparativos sistemáticos sobre mu­
chas de las variables intermedias y de trabajos que reúnan el 
gran número de estudios regionales dispersos existentes, hay 
que admitir como plausible la hipótesis de que la contracepción 
ha sido el medio más importante para alcanzar y desarrollar 
las normas de la familia pequeña. El único estudio que pro­
porciona series estadísticas históricas sobre el uso de la contra­
cepción, es el de Lewis-Faning, para Inglaterra (508) , en el 
que se demuestra que el uso de la contracepción aumentó, en 
tanto que la fecundidad declinó, y que la contracepción fue
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adoptada antes en las clases sociales cuya fecundidad dismi­
nuyó primero, y se extendió a otras clases sociales en una rela­
ción racional con los modelos observados de la fecundidad 
diferencial. Este estudio es especialmente importante si se vin­
cula con el monumental trabajo de Glass y Grebenick sobre 
The Trend and Pattern of Fertility in Great Britain (194). 
Este importante estudio, basado en una extensa encuesta por 
muestreo, es demasiado complejo para hacer de él un resumen 
rápido; sin embargo una de sus conclusiones más importantes 
es que la declinación radical de la fecundidad en los últimos 
años de la edad fértil y la-consecuente reducción del orden de 
nacimientos, es la causa principal de la disminución de la fe­
cundidad en Gran Bretaña. Dicho patrón está plausiblemente 
ligado con el uso creciente de la contracepción.

Los demógrafos y los historiadores franceses han hecho re­
cientemente ingeniosos esfuerzos para reconstruir la adopción 
de la contracepción en Francia (219). A falta de datos esta­
dísticos sistemáticos se atuvieron a fuentes tales como diarios, 
biografías, cartas y observaciones hechas por los moralistas y 
los críticos sociales. Han podido demostrar en forma docu­
mental, la adopción de métodos contraceptivos, especialmente 
el coitus interruptus, por parte de importantes núcleos de la 
población francesa a fines del siglo xviii y a comienzos del xix, 
cuando la fecundidad comenzó a decrecer. Estos estudios po­
nen de relieve que el proceso implica una revolución en la 
ética social: la adopción para uso dentro del matrimonio de 
prácticas que estaban inicialmente limitadas a las relaciones 
sexuales fuera del matrimonio.

Después de la guerra, varios estudios han proporcionado 
pruebas estadísticas del uso masivo de la contracepción en va­
rios países occidentales, y han establecido una relación entre 
dicho uso y los niveles de fecundidad. El Estudio de Indianá- 
polis abrió el camino a estas investigaciones al demostrar em­
píricamente que el uso de la contracepción podía explicar tanto 
un nivel de fecundidad bajo, así como la diferente fecundidad 
entre las clases sociales (308). Después de la guerra se han 
hecho estudios que abarcan a poblaciones industrializadas más 
vastas en los Estados Unidos, Gran Bretaña, Checoslovaquia y 
Hungría (25, 598, 603, 609, 615).. En ellos se demuestra que
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numerosas poblaciones cuya fecundidad tiene una historia de 
declinación secular importante, practican actualmente la pla­
nificación de la familia en una escala masiva, aun cuando no 
se dispone de estadísticas históricas sobre los niveles anteriores 
de uso. Existen pruebas de que en el Japón el uso de los con­
traceptivos aumentó rápidamente junto con el aborto en el pe­
ríodo de postguerra, con rápida declinación de la fecundidad.

Uno de los descubrimientos más importantes, común a es­
tos estudios, es que la práctica de la contracepción no es, nece­
sariamente, ni muy racional ni muy eficaz, aun cuando el nú­
mero medio de hijos se limite a dos o tres. Aun en los Estados 
Unidos, donde la contracepción es virtualmente universal en­
tre las personas fértiles en alguna época de la vida matrimo­
nial, muchas parejas usan medios ineficaces; otras no inician 
la contracepción en los primeros años del matrimonio, aun 
cuando no desean tener todos sus hijos inmediatamente; al­
gunas empiezan cuando ya tienen más hijos de los que quie­
ren; y varias conciben, a pesar de los esfuerzos para posponer 
los embarazos (603, 615). El que en Checoslovaquia, Hungría 
y el Japón a pesar de la contracepción no se hayan logrado 
las deseadas familias pequeñas, ha dado como resultado la prác­
tica masiva suplementaria del aborto como control. Debido a la 
falta de datos sobre el aborto, es imposible determinar con 
certeza si en los Estados Unidos o Gran Bretaña prevalece una 
-situación similar, o si las prácticas de planificación de la fami­
lia son eficaces para que la mayoría de las parejas puedan limi­
tar el tamaño de la familia al número de hijos deseado, aun 
•cuando sean ineficaces para que puedan espaciarlos en la forma 
planificada. Esta última hipótesis está apoyada por el reciente 
descubrimiento hecho por el Estudio de Princeton (61), de 
■que el uso de la contracepción se hace mucho más efectivo cuan­
do las parejas tienen el número de hijos deseado.

Antes de la segunda guerra mundial era común atribuir la 
-declinación de la fecundidad a una disminución de la fertili­
dad biológica (524). El argumento principal de esta posición 
era que el desarrollo de la sociedad industrial y urbana dismi­
nuyó la fertilidad, ya sea como consecuencia de la selección ge­
nética, o como consecuencia de las presiones relacionadas con 
la vida urbana, en especial en los grupos de altos status, cuya
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fecundidad disminuyó más rápidamente. Aun cuando dichas 
explicaciones pueden ser válidas para situaciones especiales, la 
opinión prevaleciente entre los especialistas no les asigna un 
papel muy importante en la declinación general de la fecun­
didad de los países occidentales. Las pruebas empíricas siste­
máticas son escasas, pero la más importante procede del Estudio 
de Indianápolis que demostró que: a) una población urbana 
moderna puede tener una tasa de fecundidad alta durante los 
períodos en que la contracepción no se usa, y b) las diferencias 
en la fertilidad no están asociadas con el status socio-económi­
co, como debería ser para poyar el argumento biológico. La 
explicación biológica se ha debilitado también a causa de la 
dificultad de reconciliarla con los patrones de cambio tempo­
ral que se producen en la fecundidad como respuesta a los 
cambios económicos.

Existen graves problemas metodológicos para comprobar la 
explicación biológica en las sociedades que hacen uso extensivo 
de la contracepción, ya que, generalmente, hay una selección 
progresiva del grupo subfértil dentro del grupo que no usa la 
contracepción, y la subfertilidad puede existir, pero ser desco­
nocida entre los que practican la contracepción. Por esta ra­
zón, los demógrafos franceses han hecho notables esfuerzos para 
estudiar la fecundidad y la fertilidad en poblaciones que no 
hacen uso de la contracepción (74) ; estudios que están pro­
porcionando informaciones importantes acerca de la influencia 
sobre la fertilidad de variables como la edad, la paridez y la 
duración del matrimonio, como punto de referencia básico para 
los estudios de otras poblaciones. Robert Potter ha demostrado 
la posibilidad de estudiar algunos de estos fenómenos en una 
población que use la contracepción, si se reúnen detalles sufi­
cientes sobre la historia de los embarazos y la historia contra­
ceptiva de la pareja (615).

Cualquiera que haya sido la combinación de variables res­
ponsable, es indudable que la fecundidad disminuyó rápida­
mente en todos los países occidentales desarrollados, de modo 
que inmediatamente antes de la segunda guerra mundial eran 
características las familias pequeñas que tenían un término me­
dio de hijos más próximo a dos que a tres. En muchos países, 
la fecundidad estaba bajo £1 nivel de reemplazo, aun con la
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bajísima mortalidad dominante, y la preocupación de las auto­
ridades ante la posibilidad de una disminución y un envejeci­
miento de la población condujo a investigaciones nacionales 
y a planes de acción pronatalistas. Se produjo un reconoci­
miento creciente de que en una sociedad compleja, las funcio­
nes realizadas por la familia para con sus miembros podrían 
producir actitudes hacia el tamaño de la familia que resultaran 
incompatibles con las necesidades de reproducción de la so­
ciedad.

Se han ofrecido muchas explicaciones de esta declinación 
sin precedentes de la fecundidad. Sin embargo, todas las ideas 
dominantes tenían relación con la evolución de las funciones 
de la familia y los hijos en una sociedad industrial y urbana. 
Estas teorías pueden resumirse en la siguiente forma: La ur­
banización industrial estaba asociada a una división mucho más 
compleja del trabajo en todas las esferas de la vida, lo que 
junto con la alta tasa de movilidad social y espacial, a la que 
también estaba ligada, provocaron un aumento del laicismo y 
el racionalismo, la declinación de la influencia de fuerzas tradi­
cionales como la fe religiosa, el quebrantamiento de la familia 
y otros grupos tradicionales, el aumento del individualismo 
anómico o de la vinculación del individuo con una organi­
zación extensa, impersonal y especializada. Uno de los elemen­
tos esenciales de esta interpretación de la vida urbana era la 
idea de que la familia perdería sus funciones en beneficio de 
otras instituciones especializadas. En estas circunstancias los 
niños dejarían, por una parte, de ser ventajas productivas en 
una economía basada en la familia y, por otra, serían un obs­
táculo a la participación activa en las organizaciones no fami­
liares más amplias, de las cuales provendrían las recompensas 
de una sociedad urbana. La interpretación dominante era que 
a medida que las poblaciones completas se vieran envueltas en 
el mercado y la sociedad urbanos, la planificación de la familia 
se haría universal y el tamaño de la familia continuaría dis­
minuyendo. Una extensión lógica de las premisas básicas de 
este patrón, hacía parecer que la familia continuaría declinan­
do entre las instituciones más importantes, convirtiéndose, even­
tualmente, en una organización inestable para satisfacer las 
necesidades afectivas de la pareja. Bajo estas circunstancias
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podrían desarrollarse tipos de relaciones totalmente nuevos para 
la satisfacción de las necesidades sexuales y afectivas (19).

Pocos sociólogos podrían no estar de acuerdo con la hipó­
tesis general de que el traspaso de las funciones de la familia 
a otras instituciones es una de las razones fundamentales de 
la declinación secular de la fecundidad en los países desarro­
llados. Sin embargo, mirando hacia atrás, se advierte que exis­
ten escasas pruebas sistemáticas de que los estudios anteriores 
a la guerra vincularan los cambios específicos en las funciones 
de la familia con la declinación de la fecundidad en lugares 
y épocas determinadas. Conocida la teoría de que el desarrollo 
urbano e industrial produjo una evolución en la organización 
de la familia y una fecundidad menor, aun no hay respuestas 
satisfactorias a algunas preguntas importantes de la historia 
comparativa: ¿Por qué la fecundidad comenzó a declinar mu­
cho antes en Francia que en Inglaterra, donde el desarrollo 
industrial y urbano fue anterior y más intenso? ¿Por qué la 
fecundidad se ha mantenido más alta en los Países Bajos que 
en ninguna otra parte, a pesar de su antigua vinculación con 
el comercio internacional?

Una orientación de las teorías y las investigaciones ha puesto 
de relieve el papel común de la movilidad social y el mejora­
miento del nivel de vida de las sociedades urbanas modernas, 
que induciría a las parejas a limitar el tamaño de la familia 
con el fin de tener el máximo de oportunidades sociales, tanto 
para ellas como para sus hijos. Esta es una de las explicaciones 
que se ofrecen para justificar que la declinación de la fecun­
didad se haya producido antes en Francia (274). Banks ha 
vinculado el comienzo de la disminución de la fecundidad en 
Inglaterra con un cambio económico que hizo necesaria la li­
mitación del tamaño de la familia para el mantenimiento y la 
mejoría de los niveles de vida de la naciente clase media (166) . 
Como veremos más adelante, las pruebas de la relación entre 
la movilidad social y el tamaño de la familia son contradicto­
rias en los estudios realizados en los años de postguerra. Pre­
sumiblemente, la teoría de la movilidad social debería tener 
como consecuencia tasas altas de matrimonios sin hijos, espe­
cialmente a causa de la suposición de que el valor funcional 
•de los hijos ha disminuido en otros sentidos. Si los hijos
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carecen de utilidad para los padres socialmente móviles en una 
sociedad especializada, ¿por qué los tienen? Era probable, por 
lo menos, que una minoría numerosa prefiriera no tener hi­
jos, con el fin de aumentar al máximo los recursos para su 
propia satisfacción y progreso. Antes de la guerra se esperaba 
que esto ocurriría en muchas sociedades en desarrollo.

C. Estudio del aumento de la fecundidad en Occidente

El aumento de la fecundidad durante el período de post­
guerra es sólo una de las tendencias demográficas importantes 
que conduce a una reevaluación del papel de la familia y los 
hijos en la sociedad moderna. En la mayoría de los países 
desarrollados en que la fecundidad alcanzó niveles muy bajos 
en la época anterior a la guerra, ha habido un aumento en 
la proporción de nupcialidad, una disminución de la edad al 
casarse y un aumento, o una estabilización, del tamaño medio 
de la familia. Aun cuando las tasas de divorcio continúan 
siendo altas en muchos países, esto parece implicar más bien 
una expresión de descontento hacia un cónyuge determi­
nado que hacia la institución matrimonial misma, ya que 
muchas personas divorciadas vuelven a casarse relativamen­
te pronto. En algunos países, es el aumento del número 
de matrimonios más bien que el del número de hijos por 
matrimonio, el que justifica una parte importante del au­
mento habido en la fecundidad durante el período de post­
guerra.

Después de la guerra, los especialistas en sociología urbana 
han prestado una atención cada vez mayor a la persistencia, y 
aún al resurgimiento de los grupos primarios, incluyendo la 
familia, como: a) el medio de mantener la organización estable 
de la personalidad individual en nuestra sociedad especializada 
e impersonal, y b) como el canal social a través del cual las 
organizaciones burocráticas se extienden al individuo. Es ma­
yor la insistencia en que la urbanización y la industrialización 
conducen más bien a la reorganización de la sociedad en for­
mas nuevas, que a una desorganización inevitable y a una ano- 
mia masiva. Diversos estudios han demostrado documental­
mente la persistencia y el valor funcional aun de las relaciones
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de parentesco extendido, en un medio ambiente sumamente 
urbano.18

Una parte de los estudios que reevalúan la sociedad urbana 
implica una atención mayor a la persistente influencia de ideo­
logías tradicionales de grupos religiosos y otros; ideologías que» 
generalmente, estaban sentenciadas a la extinción por los so­
ciólogos del período anterior a la guerra, quienes ponían de 
relieve el crecimiento del racionalismo secular. Un estudio re­
ciente de comunidad hecho por Lenski muestra, por ejemplo» 
la persistencia, y aun el aumento, de la influencia de la ideo­
logía católica en muchos aspectos de la vida, incluyendo la 
fecundidad, aun después de considerar la influencia de una 
educación creciente, del status socio-económico y de la urbani­
zación (404). Estos resultados se ven confirmados con mayo­
res detalles demográficos y abarcando una extensión geográfica 
más vasta, en el Estudio de Princeton y en el Estudio del Cre­
cimiento de las Familias Americanas (603, 615).

Parsons,14 Gille (193) y otros sociólogos y demógrafos han 
sugerido que la detención de la declinación secular de la fe­
cundidad puede significar que el tamaño de la familia ha 
llegado a un nivel adecuado a sus funciones en las sociedades 
urbanas e industriales. Mirado desde este punto de vista, puede 
que sean necesarios muchos experimentos antes de que se des­
arrolle una norma social estable que controle el tamaño de 
una unidad tan importante como la familia. Las tasas bajísi- 
mas de la fecundidad en la década de 1930, pueden conside­
rarse como una “exageración” experimental de una solución 
de equilibrio seguida por un reajuste que se produjo cuando 
se sintieron extensamente las consecuencias disfuncionales. Ra­
zonando en la misma forma, una reacción tan grande como la 
explosión de nacimientos de Estados Unidos durante el pe­
ríodo de postguerra puede ser un reajuste cuyas consecuencias 
conduzcan, eventualmente, a otro reajuste descendente, cuando 
las parejas aprendan el costo personal y social de criar y educar 
tres o cuatro niños. Las pruebas de la convergencia del tama­
ño de la familia hacia un intervalo pequeño, tanto entre países

13 Cf. nota 3.
14 T. Parsons et. al., Family, Socialization and Interaction Progress, Nueva 

York, The Free Press, 1956.
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como dentro de ellos, se pueden relacionar también con la 
teoría de que se ha desarrollado un tamaño de familia adecua­
do a las sociedades urbanas e industriales.

En todo caso, parece estar produciéndose una reafirmación 
de las funciones persistentes de la familia, ya que la realidad 
demográfica y la realidad social de la vida son incompatibles 
con las teorías de la época anterior a la guerra, que sustenta­
ban la erosión ilimitada de las funciones y la fuerza de la fa­
milia. Esta tarea está comenzando ahora, ya que todavía hay es­
casa relación entre el trabajo del sociólogo que se dedica a la 
sociología de la familia o a la sociología urbana, por un lado, y 
el trabajo del demógrafo, por el otro. Tampoco se han he­
cho esfuerzos valiosos tendientes a diferenciar, bajo las condi­
ciones modernas, la importancia funcional del matrimonio mis­
mo y del diverso número de hijos. Presumiblemente, esto re­
querirá un estudio sistemático de las consecuencias de tener 
uno o varios hijos en los diversos estratos de una sociedad ur­
bana e industrial. Siguiendo el análisis clásico del período 
anterior a la guerra, no resulta difícil argumentar que las fami­
lias numerosas no han reaparecido, porque aun son incompati­
bles con la participación en las instituciones no familiares com­
plejas de la sociedad urbana. La tarea más nueva y difícil es 
mostrar por qué, en estas condiciones, es evidente que todo el 
mundo desea, por lo menos, algunos hijos, y por qué la mayo­
ría de las parejas de las sociedades urbanas asignan, evidente­
mente, un valor positivo a un pequeño o moderado número 
de hijos.

Parsons (op. cit.) y otros han indicado que en una socie­
dad altamente especializada, las funciones que desempeña la 
familia pueden ser más limitadas, pero más importantes que 
antes, porque son funciones más exclusivamente familiares. Po­
nen de relieve el papel estratégico de la familia en la creación 
y mantenimiento de la personalidad.

Es posible escoger, entre la difusa literatura de investiga­
ción, una larga lista de actividades socialmente apreciadas que 
se realizan a través de la familia, pero la organización siste­
mática de dichas actividades y su relación con las variaciones 
del tamaño de la familia, es una tarea del futuro. Davis15 y 

15 k. Davis, Human Society, Nueva York, Macmillan and Co., 1949. Cap. m.
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otros han enumerado las funciones esenciales que la familia 
desempeña universalmente para la sociedad, pero dicha enume­
ración mínima no puede incluir algunas de las funciones fami­
liares distintivas que no son universales, sino específicas de las 
condiciones de una sociedad urbana, por ejemplo, donde se da 
más importancia al lujo que a la subsistencia, la nueva tecno­
logía doméstica brinda a la esposa que se especializa en la 
economía hogareña la posibilidad de proporcionar un nivel de 
consumo de acuerdo a su gusto, en una combinación persona­
lizada que no puede adquirirse en el comercio. La socializa­
ción de los adultos y el control familiar de importantes aspec­
tos de su conducta, puede ser también particularmente im­
portante en las sociedades modernas especializadas, en las que 
otros grupos primarios son demasiado transitorios para este fin.



III. FACTORES RELACIONADOS CON LA 
FECUNDIDAD: HIPÓTESIS ANALÍTICAS

En el capítulo anterior, muchos de los descubrimientos he­
chos por la investigación fueron relacionados con aconteci­
mientos históricos. Gran parte de estos trabajos es también 
pertinente al estudio de las relaciones analíticas que superan 
situaciones históricas determinadas, y algunos estudios impor­
tantes están orientados para investigar hipótesis analíticas ex­
plícitas. Sin embargo, la mayor parte de las investigaciones- 
se ocupan de la relación de una o algunas variables con la 
fecundidad en un ambiente determinado, sin dar una inter­
pretación explícita, ni histórica ni analítica en términos gene­
rales. Sin considerar el intento del autor, es posible clasificar 
muchos de los estudios en relación con problemas y categorías 
más generales. En esta sección haremos una enumeración y una 
clasificación de las variables e hipótesis analíticas de la inves­
tigación de la fecundidad más importantes y más comúnmente 
usadas durante el período de postguerra. Las investigaciones 
que apoyan las diferentes hipótesis varían considerablemente 
en calidad y cantidad.

A. Variables de estratificación

Es indiscutible que la mayor parte de las investigaciones 
sobre la fecundidad se ocupan de las variables de estratifica­
ción, en parte a causa de que se dispone de datos de fuentes 
demográficas corrientes, pero también porque la estratificación 
es importante, tanto para la teoría social como para la econó­
mica. Las diferencias en el estilo de vida relacionadas con la 
posición en una jerarquía de status sociales pueden, presumi­
blemente, afectar a cualquiera de las normas o variables inter­
medias que influyen sobre la fecundidad. Entre los índices de 
status social importantes considerados en los diversos estudios 
sobre la fecundidad, figuran: la ocupación, la renta, la educa- 
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ción, la riqueza, el poder, el prestigio, la clase social y los índi­
ces generales de clase (por ejemplo, las divisiones en “clase 
alta”, “clase media”, “clase trabajadora” o la división en estra­
tos feudales). Posiblemente existe un consenso unánime en 
que no hay una relación de validez universal entre las medi­
das del status social y la fecundidad. En cambio, las investiga­
ciones se han orientado cada vez más hacia la naturaleza espe­
cífica de la relación en los principales tipos de sociedades y 
para, diferentes medidas del status.

(J¡) Stys (257) y otros han proporcionado ciertas pruebas en 
favor de la hipótesis de que [en una sociedad preindustrial, en 
la cual la unidad económica básica es la familia, el status tien­
de a estar en correlación positiva con la fecundidad, porque 
un status social superior implica recursos que posibilitan los 
matrimonios más tempranos, los matrimonios múltiples, una 
alimentación adecuada y otros factores que aumentan la fe- 
cundídad. {También es posible que la mayor fecundidad sea 
más bien la causa que el efecto de un status social superior, 
porque aumenta la renta u otros recursos de ese status supe­
rior. Sin embargo, existe una gran cantidad de estudios recien­
tes, hechos en la India, que son, presumiblemente, apropiados 
a una situación preindustrial y que se contradicen con esta 
hipótesis. En unos, se comprueba una fecundidad relativamen­
te reducida en los estratos sociales más bajos (256, 627), otros 
no encuentran relación con el status social (601), y otros más 
indican una relación negativa (271). Estos descubrimientos 
pueden reflejar la gran diversidad, tanto de los ambientes cul­
turales como de la metodología, en los estudios de la India. 
Puede suceder también que parejas de todos los estratos deseen 
tener una fecundidad alta si ésta es muy apreciada como medio 
de alcanzar objetivos deseados, y se reduzca de esta forma la 
tendencia a una correlación positiva.

( 2y Una gran cantidad de estudios.,.d^muesixauJÍQCMinental- 
melíte que hay una relacíóíHnversa entre las medidas del status 
social y la~fecundidad durante el período de transición de. la 
fecundidad alta a ía baja/(11, 258, 267, 290, 305, 306, 324, 328). 
Eas explicaciones más plausibles se concentran en la idea de 
que los grupos de status social alto viven primero en sectores 
urbano-industriales en desarrollo donde: tienen mayor acecso
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a las informaciones sobre los medios de controlar la fecundi­
dad; se casan más tarde a causa de que tienen niveles de 
educación más altos; tienen tasas de mortalidad más bajas, lo 
que disminuye la cifra de nacimientos necesarios para alcanzar 
el número de hijos deseado; aprenden procedimientos raciona­
les que se aplican a la fecundidad; consideran que el valor 
de los hijos para la actividad económica y de otros tipos es 
relativamente pequeño; adquieren niveles de vida más altos 
para ellos y sus hijos, niveles a los que se opone el costo de 
hijos adicionales; se vinculan a actividades extrafamiliares que 
compiten en tiempo y atención con los hijos adicionales. Cual­
quiera que sea la explicación, la existencia de la relación ne­
gativa está bien documentada para muchos lugares.

Numerosos estudios aportan importantes pruebas de que la 
relación negativa del status social con la fecundidad puede ex­
plicarse, al menos en parte, por una relación positiva entre el 
status social y la edad al casarse o el uso efectivo de la contra- 
cepción o el aborto (14, 808-310, 506, 513). Las otras expli­
caciones, de mayor base sociológica son más especulativas y 
están apoyadas por pruebas parciales diversas o, simplemente, 
carecen de apoyo.

3) Muchos especialistas esperan que en la sociedad urbana 
evolucionada las diferencias de status cambiarán, de modo que 
la correlación entre el status social y la fecundidad sea positi­
va.16 El argumento fundamental es que todos los estratos tienen 
probabilidades de aprender la planificación efectiva de la fami­
lia. Habiendo perdido los hijos su valor como trabajadores 
en las empresas familiares o como recursos de seguridad social, 
son valorados como mercadería de consumo. Puesto que los 
grupos de rentas más bajas deben elegir con más frecuencia 
entre los hijos y mercaderías de consumo, los grupos de rentas 
más altas pueden permitirse más hijos. Esta hipótesis hace su­
posiciones, que pueden ser incorrectas, sobre la elasticidad de 
la demanda de hijos.

Aun antes de la guerra, algunos estudios empíricos mostra­
ban una inversión de la relación negativa entre el status social

16 a. Hawley, véase Human Ecology, Nueva York, Ronald Press, 1950, cap. 7; 
y los ítems 250 y 252 de la Bibliografía.
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y la fecundidad, por lo menos en el extremo superior de la 
escala del status social.17 El Estudio de Indianápolis también 
descubrió una pequeña relación positiva entre las medidas del 
status social y la fecundidad en parejas que planifican efecti­
vamente la fecundidad (308). Goldberg halló que esta corre­
lación se hace aún más positiva en las parejas que tienen an­
tecedentes urbanos naturales (301), lo que es compatible con 
la idea de que la correlación positiva prevalecerá en una socie­
dad urbana evolucionada.

Muchos estudios hechos en Occidente en el período de post­
guerra, muestran que las diferencias del status tienden a dis­
minuir; pero hay pocas pruebas de una relación positiva impor­
tante (252). Las relaciones aun se confunden a causa de que 
muchas familias de todos los estratos de la sociedad han tenido- 
sus primeros hijos a comienzos del período de postguerra. Las 
diferencias fundamentales entre los status sociales no pueden 
surgir hasta que se disponga de datos sobre la última etapa 
de la edad fértil.

(4) La hipótesis de que la ascensión social entre los estratos 
sociales conduce a una fecundidad relativamente baja ha sido- 
investigada en diferentes ambientes. El razonamiento básico 
de la hipótesis es que: a) los que tienen familias relativamente 
pequeñas pueden utilizar para su progreso la energía y los re­
cursos que de otro modo se dedicarían a criar hijos adicionales 
(esto puede implicar aspiraciones previas de movilidad) ; b) 
las personas socialmente móviles llegan a ver las cosas en forma 
individual y secular, de modo que se reducen las motivaciones 
de grupo tradicionales para la fecundidad.

Los estudios empíricos realizados en Francia (274, 276, 
278), Bélgica (282) , Inglaterra (273), Dinamarca (286) , y el 
Brasil (279), han mostrado una tendencia a apoyar esta hipó­
tesis, contrariamente a lo que sucede con varios estudios hechos 
en el período de postguerra en Estados Unidos (275, 277, 288, 
615). El Estudio de Princeton, en una investigación excep­
cionalmente extensiva e intensiva de esta materia, no encontró 
esencialmente ninguna correlación.. Los descubrimientos he-

17 Por ejemplo, K. A. Edin y E. P. Hutchinson, Studies of Differential Fer­
tility in Sweden, Londres, P. S. King and Son, 1935.
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chos por los estudios en Estados Unidos pueden indicar lo que 
sucede en una sociedad, cuando la movilidad se hace tan pre­
decible y rutinaria que reduce al mínimo sus costos sociales y 
pecuniarios y cuando el objetivo de la movilidad es un modo 
de vida que incluye un número moderado de hijos. El nivel de 
la fecundidad de toda la sociedad puede ser afectado por el 
dominio de una alta valoración de la movilidad; incluso si las 
diferencias de movilidad dentro de la sociedad no conducen 
a diferenciales internos de la fecundidad. En una sociedad con 
una alta movilidad, aun los individuos no móviles deben li­
mitar el tamaño de la familia solamente para mantener su lugar 
en el orden social. Han de correr para no moverse.18

Las variables de status son por lo general tratadas como 
índices intercambiables de un status continuo subyacente, pero 
algunas investigaciones sugieren que las variaciones de la fe­
cundidad pueden ser el resultado de discrepancias entre los 
status dentro de jerarquías diferentes. Heberle,10 por ejemplo, 
expone la teoría de que la fecundidad está positivamente corre­
lacionada con la renta relativa, es decir, con la medida en que 
la renta de la pareja sobrepasa el término medio del nivel de 
su clase, determinado por la ocupación, la educación, u otros 
criterios de clasificación.

Cada uno de los índices de status puede tener también 
un efecto independiente de su función como índice de clase 
general, pero, quedepende, en cambio, de sus consecuencias 
específicas. (La educación^ pbr ejemplo:

a) Puede crear intereses y actividades que influyan sobre 
las normas del tamaño de la familia (por ejemplo, las 
mujeres que tienen una educación superior tienen pro­
babilidades de adquirir una extensión más amplia de 
intereses y actividades que no se relacionan con la fa­
milia) .

b) Puede proporcionar un mayor acceso a informaciones 
sobre la limitación del tamaño de la familia o favorecer 
el desarrollo de actitudes, habilidades o relaciones que

18 El profesor Jean Morsa ha subrayado esta idea.
i» R. Heberle, “Social Factors in Birth Control”, ASR, 6 (6)r diciembre 

de 1942, págs. 794-805.
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aumenten las probabilidades de que pueda emplearse 
con éxito la limitación de la familia.

c) Es generalmente un medio para cambiar de status o 
para permitir la identificación con nuevos grupos de 
status o participar en ellos.

La labor profesional puede colocar al marido (y a la esposa) 
en contextos sociales que influyan sobre la fecundidad en for­
mas específicas que no tienen relación con los aspectos del 
status general de la ocupación. Con este fin, se investiga más 
bien sobre una labor profesional muy específica, en vez de un 
tratamiento general. Por ejemplo:

a) En la transición que se produjo en Occidente hacia una 
fecundidad más baja, las personas que desempeñan ofi­
cios (barberos, por ejemplo) tenían, evidentemente, ni­
veles de fecundidad que bajaban con mayor rapidez que 
otros en su nivel de status general. Esto puede haber 
sido una consecuencia de su estrecho contacto con gru­
pos y regiones en que prevalecían las normas de fami­
lia pequeña y las prácticas de limitación de la familia.

b) Algunas ocupaciones de status bajo (mineros, por ejem­
plo) suponen un aislamiento y un posible alejamiento 
del resto de la sociedad, lo que influye sobre la adop­
ción de normas y prácticas nuevas.

c) Se considera que algunas ocupaciones (por ejemplo, el 
trabajo en empresas de producción en serie) ofrecen po­
cas satisfacciones intrínsecas, y, por lo tanto, conducen 
a una menor dedicación al trabajo y alejamiento de 
otros intereses accesibles, incluyendo la familia.20

B. Variables de- la estructura familiar

f í) En la sección II hemos discutido ya, en relación con pro­
blemas históricos, la importante hipótesis general de quería

20 Harol Wilensky, se ocupa en varios escritos de los puntos b) y c) y 
otros aspectos inherentes al estado ocupacional. Véase por ejemplo, Industrial 
Society and Social Welfare, Nueva York, Rüssel Sage Foundation, 1958 (con 
C. N. Lebeaux) y “Work, Careers and Social Integration“, International Social 
Science Journal, 12, Otoño 1960, págs. 543-560. Unesco, número especial sobre 
“Sociological Aspects of Leisure“.
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fecundidad es más alta cuando los objetivos apreciados social­
mente se logran a través de organizaciones basadas en el pa­
rentesco, y que las formas determinadas de organización del 
parentesco influyen sobre el nivel de la fecundidad en distin­
tos aspectos.

Generalmente se reconoce la importancia potencial de las 
hipótesis en este campo, pero los esfuerzos por hacer investiga­
ciones sistemáticas, son escasos. Hay necesidad de un análisis 
que permita conocer la influencia que sobre la fecundidad pue­
de ejercer bajo diversas condiciones, la división específica de 
las funciones entre las instituciones familiares y de otro tipo.

(^2-) Hay pruebas sistemáticas de que la fecundidad disminu-" 
ye cuando las mujeres se ocupan de actividades extra-familia­
res, especialmente un trabajo efectuado fuera del hogar (339- 
343). Presumiblemente su status depende, entonces, más de 
estas otras actividades y menos de su fecundidad. En la ac­
tualidad, existen pruebas de que la relación se desplaza en 
ambas direciones: con las mujeres que trabajan, porque sólo 
pueden tener pocos hijos, y con las mujeres que tienenpoGO& 
hjios, porque desean trabajar. | En las sociedades de fecundidad 
alta, el papel de la esposa al suministrar personal para la im­
portantísima unidad de parentesco, es de tal trascendencia que 
probablemente su status dependa de su capacidad para pro­
ducir, por lo menos un número indispensable. Puesto que un 
gran número de mujeres muere antes de completar la edad 
fértil, las preguntas acerca de su status después de este período 
son menos pertinentes que en una sociedad moderna de baja 
mortalidad. Se ha dedicado bastante atención al problema de 
la función de la mujer en los muchos años de que dispone 
actualmente después del término de la edad fértil en los países 
de baja mortalidad. Sin embargo, la relación del cambio del 
ciclo de vida básico de la familia con la fecundidad no se ha 
estudiado muy a fondo. Las pruebas de que se dispone actual­
mente indican que lo referente al trabajo de la esposa tiene 
sobre la fecundidad una influencia mucho más importante que 
otras actividades fuera del hogar.

(auAlgunas hipótesis destacan ciertos requisitos estructura­
les cíe la familia, necesarios para que sea eficaz el control de la 
fecundidad y mantener la familia pequeña. Se ha hecho refe-
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rencia, por ejemplo, a una comunicación adecuada entre los es­
posos y a su capacidad para tomar decisiones en conjunto, como 
un medio necesario para un control eficaz de la fecundidad. |Un 
importante estudio hecho por Hill et al. (605) , informa que la 
ausencia de una organización familiar eficiente es una causa 
importante de la alta fecundidad de Puerto Rico, a pesar del 
interés en una fecundidad mucho más baja manifestado por la 
población. La interpretación de los autores es discutible, pero 
hay una base sólida para la discusión científica en el sistemático 
trabajo empírico realizado. Desgraciadamente, muchas otras dis­
cusiones sobre regiones subdesarrolladas carecen de base empí­
rica para sostener que la organización familiar ineficiente sea 
una causa del fracaso de la adopción de las prácticas y normas 
de la familia pequeña. Una pregunta decisiva, que generalmen­
te no tiene respuesta, es si la estructura social existente y el ni­
vel de mortalidad todavía premian un objetivo de alta fecun­
didad, de forma que reste importancia al hecho de que la fami­
lia esté organizada eficientemente para lograr una fecundidad 
baja.

Varios estudios han investigado también la “adaptación” o 
la “felicidad” en el matrimonio como un requisito estructural 
para la planificación efectiva de la familia y como un factor 
que influye sobre las normas del tamaño de ésta (363, 605). Los 
resultados empíricos no indican ninguna correlación importan­
te. Teóricamente, no está claro si la “adaptación” es causa o 
resultado de una planificación eficaz de la familia y de su ta­
maño.

En todo caso, las investigaciones sobre dichos medios estruc­
turales no pueden proporcionar por sí mismos una base para 
determinar si el fin para los cuales se utilizan será una familia 
grande o pequeña. Sin embargo, no puede negarse la impor­
tancia virtual de dichas variables instrumentales en conjunción 
con los fines apropiados.

2) Las relaciones de autoridad dentro de la familia pueden 
influir sobre la fecundidad, porque las diferentes funciones fa­
miliares tienen intereses característicos en materia de reproduc­
ción. Un tema que se repite frecuentemente en las discusiones 
es que la esposa tiene un interés primordial en la limitación 
de la familia, pero carece de poder para ponerlo en práctica.
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(299, 424). En relación con las unidades familiares extendidas 
de las regiones subdesarrolladas, se afirma a menudo que la sue­
gra tiene interés y poder para mantener (o limitar) la fecun­
didad, pero no hay evidencia sistemática que apoye o niegue 
esta interpretación. Existen algunas pruebas de que la autori­
dad en el matrimonio es una variable condicionante en los Es­
tados Unidos que influye sobre si el status económico del ma­
rido o de los intereses no familiares de la esposa determinan 
el tamaño de la familia (299).

(^5^ La fecundidad puede ser afectada por la necesidad de 
una cierta distribución de los sexos entre los niños para que la 
familia funcione correctamente en la sociedad. Existe conside­
rable evidencia de que en muchas sociedades preindustriales son 
preferidos los hijos varones (511) por razones religiosas y eco­
nómicas, pero en las sociedades modernas no hay pruebas con­
sistentes de esto. En las sociedades industriales es evidente, 
hasta cierto punto, el deseo de, por lo menos, un niño de cada 
sexo (359). Cualquier preferencia de sexo puede aumentar la 
fecundidad hasta producir la distribución mínima de sexo que 
se desea.

^6^ Los hijos pueden ser apreciados porque fortalecen los 
lazos matrimoniales y aseguran, en esta forma, las recompensas 
que debe proporcionar el matrimonio. Aparte de las manifes­
taciones directas de tal creencia, en algunos estudios 21 hay tam­
bién evidencia indirecta en datos que señalan tasas de divorcio 
más bajas entre parejas que tienen hijos; aunque la dirección 
de las relaciones es nuevamente ambigua.

En condiciones normales, en Occidente, después de que 
nace un hijo hay una alta probabilidad de que la familia tenga, 
por lo menos uno más (54). Algunas interpretaciones sugieren 
que esto sucede porque: a) los costos marginales de un segundo 
hijo son bajos; b) el proceso de socialización es, o se cree que 
sea, más fácil con varios niños.

21 Por ejemplo, en los protocolos del estudio que figura en el ítem 693 
de la Bibliografía.
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C CJInstituciones no familiares o grupos con programas ex­
plícitos para influir sobre las normas de fecundidad o las 

variables intermedias

Aparte del análisis sobre los orígenes de los planes de ac­
ción pro o antinatalistas de los gobiernos, la mayor parte de las 
investigaciones hechas en este campo acepta tomo verdaderos 
un conjunto de valores históricos sobre la reproducción de un 
grupo o institución y discuten si los valores del grupo influyen 
realmente sobre la reproducción de sus miembros. El proble­
ma más complejo de por qué el grupo o la institución ha des­
arrollado o mantenido valores característicos, ha sido rara vez 
investigado.

^jL^Sauvy (9) y otros han señalado que, por lo menos en un 
plazo corto, el interés del estado en ciertos niveles de reproduc­
ción, por razones económicas o estratégicas, puede ser incompa­
tible con los resultados acumulativos producidos por la valora­
ción de los hijos hecha por las parejas .que actúan sin tener 
en cuéntalas necesidades de la sociedad. | Hay una extensa lite­
ratura que no ha llegado a conclusiones precisas, sobre si los 
planes de acción prenatalistas de los gobiernos —como las asig­
naciones familiares—, pueden aumentar la fecundidad; sin em­
bargo, los demógrafos franceses están convencidos de que esto 
es lo que ha sucedido en Francia durante la de postguerra (371, 
372, 375, 378).

Los programas oficiales de acción antinatalista de las regio­
nes subdesarrolladas no han tenido éxito todavía. Hay muchas 
discusiones sobre si esto se debe a lo reciente del esfuerzo, a 
deficiencias en los programas o a las dificultades intrínsecas de 
cambiar rápidamente las normas y prácticas de reproducción 
de una sociedad tradicional.22 La existencia de programas anti­
natalistas en gran escala, ofrece una buena oportunidad para 
estudiar este problema. La literatura especializada relaciona 
la declinación espectacular y sin precedentes de la fecundidad 
producida en el período de postguerra en el Japón, con la 
legalización del aborto y el apoyo del gobierno a los programas

22 Por ejemplo, Research in Family Planning, del Milbank Memorial, Prin- 
ceton University Press, publicado en 1962.
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de control de la natalidad. Sin embargo, no está claro hasta qué 
punto la declinación se produjo a causa de la acción del go­
bierno y hasta qué punto fue la satisfacción de demandas crea­
das por cambios ocurridos con anterioridad en la sociedad ja­
ponesa. Hay, no obstante, una cantidad de notables estudios 
que evalúan los programas de acción en regiones locales del 
Jan¿n (382, 383, 426) .

^2p Las organizaciones religiosas pueden favorecer normas de­
terminadas de la fecundidad o influir sobre ella en forma difusa, 
manteniendo creencias que tengan efectos específicos, aunque 
no intencionados, sobre la fecundidad. La mayoría de las inves­
tigaciones empíricas se ocupan de la influencia específica de la 
iglesia católica romana, la cual limita el uso de muchas medidas 
de control y apoya normas de familias más numerosas. Los re­
sultados varían según el país estudiado, sugiriendo que la in­
fluencia de la iglesia depende de otras variables de la sociedad, 
así como de las diferencias en el carácter de la iglesia misma. 
En los Estados Unidos existen pruebas valiosas de que entre los 
miembros de la iglesia o de la comunidad católica la fecundidad 
es mayor y menor el uso de las medidas de control más efec­
tivas, aun cuando se controlan variables socioeconómicas im­
portantes (398). Lenski (op. cit.), relaciona esto con una tra­
dición ideológica básica del catolicismo, que destaca más bien 
los valores de la familia que los de la movilidad económica. 
Pero los estudios hechos en Puerto Rico y otras regiones latino­
americanas no encuentran relación entre la vinculación con la 
iglesia y la fecundidad (604, 605). La fecundidad ha disminui­
do considerablemente después de la guerra en la mayoría de los 
países católicos de Europa, y las comparaciones internacionales 
de la fecundidad no muestran ninguna correlación significante 
entre la fecundidad y el porcentaje de católicos de la población, 
cuando se toma en consideración la etapa de desarrollo econó­
mico. Los sociólogos holandeses han prestado especial atención 
a este problema. Un calificado estudio de Van Heek (420), ex­
pone la tesis de que la fecundidad, claramente alta de los cató­
licos, es el resultado de la combinación de una estrecha divi­
sión numérica entre católicos y protestantes y una historia de 
conflicto que produce lo que él llama “mentalidad choque”. 
Aun no se ha hecho un estudio comparativo general de la in-
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fluencia de la iglesia, y la abundante literatura doctrinal sobre 
las posiciones teológicas de diversas religiones acerca del con­
trol de la fecundidad no ofrece, de por sí, ninguna explicación 
de las condiciones bajo las cuales dichas doctrinas se desarrollan 
y son acatadas.

38 Evidentemente, el movimiento organizado de planifica­
ción de la familia puede influir en muchos países sobre la re­
ducción de la fecundidad. Sin embargo, hay pocos estudios 
importantes que evalúen el efecto exacto de determinados pro­
gramas (428). En la mayoría de los países es indudable que 
las parejas a las cuales dichos programas afectan directamente, 
son sólo una pequeña parte del grupo total que utiliza la con- 
tracepción; pero se desconoce la influencia indirecta de los pro­
gramas a través de sus seguidores, de los medios de informa­
ción de la masa, o de canales de comunicación menos formales. 
Ha habido una controversia viva y animada sobre si el movi­
miento puede fracasar en el logro de sus objetivos, a causa de 
que actúa según los valores de la clase media de occidente y 
de un punto de vista feminista incompatible con la cultura de 
los grupos de clases campesinas o trabajadoras a quienes, en 
primer lugar, están dirigidos estos programas (424). Sin em­
bargo, aún no se dispone de pruebas sistemáticas sobre este

i) Las organizaciones (médicas, por ejemplo) que controlan
el acceso a los medios para regular la fecundidad, pueden tener 
intereses especiales que influyan sobre la difusión de estos me­
dios. En el Japón, por ejemplo, las matronas encargadas de 
difundir informaciones sobre la contracepción pueden pensar 
que esta actividad reduce el número de partos en su perjuicio, 
y los médicos que se especializan en el aborto legalizado pue- 
den tener intereses creados en este programa.! En Estados Uni­
dos, el número relativamente’ crecido de médicos y hospitales 
católicos ejerce una influencia considerable sobre la práctica 
médica relacionada con el control de la fecundidad. Spivak ha 
completado uno de los primeros trabajos sobre esta influencia
(416).
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D. Otras características generales de la organización social 
y económica

ÍJI.a organización de la sociedad como resultado de proce­
sos seculares y racionales más bien que sagrados y tradicionales, 
ha sido teóricamente relacionada con una planificación eficaz 
de la familia y de las familias pequeñas.^ Los intentos hechos eñ” 
elEstudiodelnddarráprúÍTpara encontrar dicha relación en for­
ma empírica dentro de una sola población, no tuvieron éxito 
(397, 455, 456) ; pero este es tal vez el tipo de problema en que 
la unidad de análisis apropiada son las sociedades antes que los 
individuos. En todo caso, la racionalidad se refiere a los me­
dios de acción, y el que los objetivos de la acción racional sean 
familias más pequeñas o más numerosas debe depender de otras 
variables.

(J^pEl hecho de que la sociedad urbana se organice cada vez 
más de acuerdo con las estructuras burocráticas que actúan so­
bre las relaciones sociales haciéndolas más rutinarias, ha sido 
vinculado con una fecundidad mayor, porque dichas estructuras 
reducen al mínimo los riesgos futuros y definen los patrones de 
carrera de los individuos socialmente móviles. En cuanto a la 
burocratización, ésta significa también una rutinización del tra­
bajo, además puede reducir el interés en este y promover un 
interés mayor en la familia y en otras sociedades no laborales.

Las escasas pruebas empíricas proceden de comparaciones 
transversales entre personas de diferentes clases de organizacio­
nes dentro de una sociedad (454) . Los tests decisivos deberían 
hacerse en comparaciones de sociedades completas, o de una so­
ciedad en diferentes períodos de tiempo, para ver si los diversos 
grados y formas de la burocratización producen una distribución 
distinta de la fecundidad.

3.) Un grado creciente de especialización institucional dis­
minuye al principio la fecundidad, reduciendo el valor relativo 
de la familia y los hijos (véase lo dicho en las páginas 66 a la 
72). Pero en una sociedad urbana evolucionada y altamente 
especializada, la familia cumple las funciones esenciales del gru­
po primario, inaccesibles en otra forma, porque otros grupos 
son demasiado impersonales o demasiado transitorios. (Pero esta
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función, ¿requiere hijos o basta con el matrimonio?, y si los 
hijos son necesarios, ¿cuántos se necesitan?). Con respecto a 
esto, la familia puede estudiarse como un vínculo entre el indi- 
dividuo y una sociedad más grande, vínculo que fortalece los 
lazos sociales y proporciona una orientación esencial y un con­
trol sociaLj (Tiempo atrás, por ejemplo, Durkheim citó datos 
para mostrar que los maridos sin hijos tenían tasas de suicidio 
más altas que los que tenían hijos, y relacionó esto con un debi- 
litariiiento de los vínculos sociales)

Generalmente se declara que la fecundidad disminuye 
con el aumento del tamaño de las comunidades en los países 
industrializados, con la fecundidad más alta en el sector agríco­
la.24 Sin embargo, este no es, necesariamente, el caso en las 
sociedades preindustriales, donde la organización y las funciones 
de las ciudades son completamente distintas| (444, 627). Tam­
poco está claro todavía si la relación inversa con el tamaño de 
la comunidad de los países desarrollados es un rasgo perma­
nente de su estructura o un fenómeno transitorio que resulta 
de una incorporación, aún incompleta, de las comunidades más 
pequeñas a la sociedad urbana evolucionada. Tampoco es se­
guro si se mantendrán las tasas más altas de fecundidad del 
sector agrícola con el desarrollo continuo de una agricultura 
altamente especializada y orientada hacia los mercados, lo cual 
implica una interacción extensiva con el sector urbano. El 
problema es si las diferencias del tamaño de la comunidad y 
de la relación agrícola-urbana reflejan también diferencias en 
otras variables que se están transformando (la especialización 
institucional, por ejemplo, o la medida en que la actividad eco­
nómica y otras se basan en una unidad familiar o en niveles de 
educación). Esto requiere explicar por qué el tamaño de la 
ciudad o las diferencias urbano-rurales influyen, en primer 
lugar, sobre la fecundidad.

En una sociedad en que la economía de la producción 
no se basa en unidades familiares, la fecundidad puede de­
pender de la medida en que la altura del nivel de producción 
permita los gastos de “consumo” de hijos adicionales, sin sacri-

23 E. Durkheim, Suicide, Glencoe, The Free Press, 1951.
24 Véase la sección viia, de la Bibliografía.
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ficar por ello otros bienes de consumo!(250). Esta proposición 
conduce a una serie de preguntas másbien complejas sobre: la 
elasticidad de la demanda de hijos en una sociedad en que 
éstos tienen escaso valor económico de producción; si los “hi­
jos caros” son diferentes de los “hijos baratos”, y si las consi­
deraciones que no tienen carácter económico influyen también 
sobre la demanda de hijos cuando ésta se halla sistemática­
mente relacionada con la renta. ¿Cuál es exactamente el valor 
de consumo de los hijos? ¿Por qué los padres tienen hijos, si 
estos representan un costo económico que no produce benefi­
cio? Esto vuelve el problema hacia la función de los hijos.

(Tatuando la contracepción es ampliamente accesible y la 
renta de la familia depende de una economía muy organizada, 
pero inestable, las fluctuaciones de las condiciones económicas 
en plazos cortos se relacionan con aplazamientos y adelantos 
del ritmo de matrimonios y nacimientos, sin que se produzcan 
necesariamente los cambios proporcionales en las normas de- 
reproducción o en la fecundidad completa | (72. 216). Sin em­
bargo, hay evidencias de que también se produjeron con ante­
rioridad covariaciones similares en algunas sociedades predo­
minantemente agrícolas.28

Los regímenes de propiedad y herencia, en interacción 
con el tipo de organización de la familia, tienen diversos efec­
tos sobre la fecundidad (Cf. pág. 49).

Las organizaciones económicas no familiares incitan o des­
animan el matrimonio y la reproducción en formas indirectas 
y difusas que dependen de sus intereses. En muchos países 
ocidentales, los negocios estimulan los lazos familiares fuertes 
con diversos beneficios marginales destinados a mejorar el es­
tado de ánimo y aumentar la lealtad de los empleados poco 
especializados (por medio de becas para losjhijos, preferencia^ 
en el empleo de hombres con hijos, etc.) .[Por otra parte, en el 
Japón, algunas compañías subvencionan las clínicas en que se 
practican la contracepción y el aborto (ya sea directamente o 
a través del seguro de salud). En una economía como la de 
Estados Unidos muchos sectores están organizados de acuerdo

25 Para tener datos sobre la Suecia preindustrial, véase D. S. Tilomas, Social 
and Economic Aspects of Swedish Population Movement, 1750-1933, Nueva York, 
The Macmillan Co., 1941.
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con la suposición de que la población aumenta, y que esto es 
conveniente y necesario para el crecimiento económico y la 
prosperidad. Aun cuando estos tipos de relaciones posibles 
entre la economía y la fecundidad son mencionados en la lite­
ratura, no sabemos si una política de población tan implícita 
infjpve realmente sobre las tendencias de la fecundidad.

9.JSe desconoce casi totalmente cuánto influyen los medios 
de información de la masa y los canales de comunicación in­
formal, sobre las normas y prácticas de la fecundidad (480, 
481, 503, 605) . Este campo de investigación es particularmente 
importante, porque sabemos que en los países occidentales la 
declinación secular de la fecundidad no puede, en ningún caso, 
atribuirse principalmente a programas organizados, ya sean gu­
bernamentales o privados. De manera que es necesario inves­
tigar influencias menos formales y más difusas.^En el Japón se 
han utilizado mucho durante el período de postguerra los me­
dios de información de la masa media para promover los valo­
res y las prácticas favorables a la familia pequeña, y hay algunos 
datos que indican hasta qué punto la gente conoció la contra- 
cepción a través de dichos medios (506).

QlCh) La desorganización social extrema, o el cambio social 
muy rápido, pueden conducir a un aumento de la fecundidad 
al debilitar el acatamiento a prácticas tradicionales que man­
tienen la fecundidad por debajo del potencial biológico má­
ximo (27). Esta hipótesis ha sido discutida en cuanto a la tran­
sición de las organizaciones preindustriales a industriales o 
con los contrastes entre ambos tipos de sociedades.

Esta relación podría ser muy diferente en una sociedad en 
que el uso de la contracepción sea habitual, en cuyo caso las 
parejas podrían reaccionar ante los cambios sociales destruc­
tores, disminuyendo la fecundidad para reducir al mínimo los 
riesgos.

Factores tecnológicos 26

Las variaciones en la fecundidad pueden ser producidas 
indirectamente por cambios tecnológicos que influyen sobre

26 El ítem 423 de la Bibliografía es uno de los pocos estudios en que se 
han tratado muchos aspectos de este tema.
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casi todas las variables consideradas previamente. El desarrollo 
de un sistema moderno de transporte y comunicación, por ejem­
plo, es una condición previa de la organización altamente espe­
cializada de la sociedad, unida a la dispersión de las funciones 
de la familia en otras instituciones. Evidentemente, aquí no 
pueden discutirse en detalle dichas influencias tecnológicas, 
penetrantes y subyacentes. A continuación se dan sólo algu­
nos ejemplos escogidos entre las influencias tecnológicas que 
encierran relaciones un poco más directas:

1. El invento y la producción a bajo costo de contraceptivos 
eficaces, evidentemente favorece el control de la fecundidad; 
con todo, aun es tema de controversia si la accesibilidad a los 
contraceptivos mecánicos o instrumentales es necesaria para una 
baja fecundidad (Cf. págs.51-54).

2. Algunas veces se ha hecho referencia a que las formas 
primitivas del desarrollo urbano o industrial, con concentra­
ciones muy densas de población en las pequeñas unidades de 
alojamiento requeridas por la tecnología, dificultan una fecun­
didad alta.

3. Los progresos tecnológicos que conducen a la suburba­
nización en las sociedades industriales desarrolladas, pueden 
estimular una mayor fecundidad, suministrando un ambiente 
más apropiado para la vida de los hijos y de la familia (14, 
437). (Sin embargo, las pruebas de que las familias subur­
banas son más numerosas que otras, pueden significar sola­
mente que a estas áreas concurren las familias más numerosas, 
y no que ella¿ aumentan el nivel de la fecundidad total.)

4. La invención de artefactos que aumentan los servicios 
y las actividades, concentrándolas en el hogar (la televisión, las 
máquinas lavadoras, etc.) pueden aumentar la fecundidad.

5. Se discute que las condiciones y medios de alojamiento 
en las regiones subdesarrolladas no favorecen las prácticas de 
limitación de la familia, a causa de la falta de aislamiento, 
de agua, de medios de almacenamiento, etc.f (427, 494).

y^Variables sociopsicológicas y psicológicas

Las variables e hipótesis psicológicas que han sido conside­
radas apropiadas a la fecundidad pueden dividirse en dos gran-
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des clases: a) las que se relacionan con el proceso por el cual 
se aprenden las normas de reproducción, y b) las que se rela­
cionan con las actitudes sociales, las motivaciones o los rasgos 
de la personalidad que influyen sobre las normas o el nivel 
real de la fecundidad. Las pruebas empíricas sistemáticas de 
que disponemos son demasiado escasas para establecer la vali­
dez de la mayoría de las hipótesis psicológicas, pero cabe agre­
gar que la mayor parte de las investigaciones dispersas han sido 
hechas más bien por los sociólogos que por los psicólogos. Los 
esfuerzos más importantes hechos por los norteamericanos para 
relacionar las variables psicológicas con la fecundidad y la pla­
nificación de la familia han tenido escaso éxito (606, 607, 
615).

Las hipótesis relacionadas con el proceso de aprendizaje 
social son, principalmente, simples aplicaciones a la fecundidad 
de hipótesis más generales, por ejemplo:

1. Las normas de la reproducción se aprenden por referen­
cia o en calidad de miembro de los grupos (101, 481, 486, 
606 vol. V).

2. Los dirigentes de la opinión difunden nuevas normas e 
informaciones sobre la reproducción a través de canales de 
opinión informal, y a su vez aprenden a través de los medios 
de información de la masa y de contactos con otros grupos 
(especialmente grupos formales) .27

Las hipótesis posibles sobre las actitudes, motivaciones y 
rasgos de la personalidad pertinente, son demasiado numerosas 
para enumerarlas; aunque casi todas ellas pueden relacionar­
se con la fecundidad en direcciones diametralmente opuestas, 
según el ambiente social en que actúan y el contenido cultural 
de los objetivos que se persiguen; por ejemplo:

3. “Los sentimientos de inseguridad” pueden influir sobre 
la fecundidad (284, 484, 486, 491) ; pero el que dichos senti­
mientos conduzcan a una fecundidad mayor o menor depende 
de cómo el distinto número de’hijos contribuye a que aumen­
ten o disminuyan los valores sobre los cuales hay inseguridad 
de sentimientos.

4. Los niveles de aspiraciones, altos o bajos, influyen sobre
27 Para una aplicación a otros problemas, véase Elihu Katz y Paul F. Lazars- 

feld, Personal Influence, Glencoe, The Free Press, 1955.
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la fecundidad (486, 630) ; pero la dirección en que actúen de­
pende de si es la fecundidad más. alta o la más baja la que 
facilita el logro de las aspiraciones en una situación deter­
minada.

5. La neurosis influye sobre la fecundidad (488, 492) ; pero, 
presumiblemente, la naturaleza de esta conexión depende de 
la relación entre un número variable de hijos y el problema 
para el cual la forma determinada de neurosis es una “so­
lución”.

6. Control débil o enérgico del impulso (486, y Mishler y 
Westoff, op. cit.) .

7. Actitudes con respecto a la sexualidad (486, 488 y Mish­
ler y Westoff, op. cit.) .

8. La “necesidad de triunfar” (630).
9. Actitudes que favorecen satisfacciones diferidas (Mishler 

y Westoff, op. cit.).
10. Actitudes de apatía y fatalismo (455, 486) .
11. Sentimientos de insuficiencia personal (491).
Considerando la importancia de la relación entre padres e 

hijos y de las motivaciones sexuales en las teorías de la psico­
logía moderna, es extraño que la investigación sobre los aspec­
tos psicológicos de diferencias en la fecundidad no haya atraído 
a un número mayor de psicólogos.

G. La mortalidad y el equilibrio de la reproducción

Las teorías que relacionan la fecundidad con los niveles de 
mortalidad a través de su subordinación común a los recursos 
y al nivel de vida, son el centro de una discusión ininterrum­
pida de los problemas generales presentados por Malthus y sus 
predecesores. Diversos libros escritos durante el período de 
postguerra —por ejemplo, los de Glass, Eversley, Mackenroth 
y Sauvy—, se ocupan de estos problemas generales (3, 9, 21, 
619, 621).

Probablemente existe consenso unánime sobre el hecho de 
que una declinación secular de la mortalidad debe conducir, 
eventualmente, a una declinación de la fecundidad (a menos 
que la mortalidad aumente de nuevo) , pero no existe un aná­
lisis sistemático de la naturaleza o duración de este fenómeno.
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Tan sólo en algunos casos de trabajos se investigaron las con­
variaciones de la mortalidad y la fecundidad, en condicionen 
determinadas (618). Los estudios hechos en los países subdes­
arrollados brindan una oportunidad para hacer comparaciones, 
internas de regiones o pueblos en diferentes etapas de desarro­
llo, para observar en qué condiciones la declinación de la mor­
talidad proporciona situaciones favorables para una disminu­
ción de la fecundidad.

De los trabajos recientes que se ocupan de la influencia de 
los factores demográficos en la distribución por edad, se deduce 
que es difícil que los niveles totales de la fecundidad puedan 
ser afectados por cambios en la distribución de la edad, pro­
ducidos solamente por la declinación de la mortalidad, aun 
cuando esos cambios sean muy grandes (591) .

H. El efecto de la fecundidad sobre otros aspectos de la
sociedad

Las variables que influyen sobre la fecundidad son el cen­
tro de interés de este trabajo. Pero hay también estudios im­
portantes acerca de cómo la fecundidad influye sobre otros, 
aspectos de la sociedad. Dichos análisis de los efectos de la 
variación de la fecundidad son útiles y pueden ser esenciales 
para comprender sus causas. Tal vez la percepción generali­
zada de estos efectos puede convertirse en la base de motivacio­
nes que influyen sobre la fecundidad en sectores importantes 
de la población, por ejemplo:

I. Se ha considerado que una familia pequeña contribuye 
a un rendimiento escolar y un desarrollo intelectual mayores 
(Bibliografía, Sección xia) .

2. La fecundidad puede tener efectos económicos, que se 
han estudiado ya sea relacionando el tamaño de la familia con 
los patrones de consumo y ahorro o mostrando la relación de 
la fecundidad con tasas totales de crecimiento y actividad eco­
nómica (Bibliografía, Sección xib) .

3. La familia pequeña se ha estimado que puede contribuir 
a la movilidad social de los hijos (580 y Bibliografía, Sec­
ción ive) .
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4. La fecundidad baja se relaciona con el status de empleo 
de las esposas (Bibliografía, Sección xid) .

5. La planificación de un número moderado de hijos y de 
los espaciamientos entre ellos ha sido estudiada como una con­
tribución a la salud de la madre y de los hijos (Bibliografía, 
Sección xie) .

6. La fecundidad influye sobre otras variables demográficas; 
por ejemplo, la edad, el tamaño de la población, la mortalidad, 
etc. (Bibliografía, Sección xif) .

7. Las implicaciones genéticas de las tasas de reproducción 
variables han sido, durante muchos años, una motivación fun­
damental para estudiar las diferencias de fecundidad. Recien­
temente se ha llegado a la conclusión de que si las diferencias 
de fecundidad influyen sobre la calidad de la población, lo 
hacen a través de una combinación de diferencias genéticas e 
influencias sociales.28

28 Véanse artículos en el Eugenics Quarterly.
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NOTA PRELIMINAR

La bibliografía está restringida casi exclusivamente a los estu­
dios publicados después de la segunda guerra mundial y ha sido 
distribuida de acuerdo con los tipos de variables y los problemas 
presentados en este trabajo. Como el presente ensayo subraya el 
amplio campo de las variables y concede especial importancia al 
estudio de la fecundidad, la bibliografía abarca una gran extensión 
por este motivo, y para limitarla a una proporción razonable, cier­
tos trabajos que se consideran menos ajustados a los principales 
problemas analíticos, han sido reseñados selectivamente más que 
exhaustivamente. Así ocurre, por ejemplo, con el tema ni (Estu­
dios descriptivos e históricos) y el xi (Efectos de la fecundidad 
sobre otros aspectos de la sociedad). En general, gran número de 
publicaciones que contienen datos básicos sobre fecundidad han 
sido omitidos, a menos que también incluyan importantes discu- 
osines de tipo analítico. Otros temas sobre los cuales existe poca 
bibliografía han sido mantenidos en la clasificación, con objeto de 
destacar estas lagunas en la investigación. Los escasos estudios 
de carácter psicológico y socio-psicológico sobre la fecundidad y 
lo disperso de su orientación, hace imposible una subclasificación, 
principalmente con referencia a la sección viiib.

Los trabajos que pueden aplicarse a dos o más temas, han sido 
anotados con detalle en la sección que ha parecido más pertinente, 
sin perjuicio de que conste su referencia bibliográfica en las otras 
secciones. En algunos casos, en las inscripciones secundarias, se in­
cluyen los más importantes estudios sobre determinado tema par­
ticular.

La inscripción de los estudios en una clasificación determi­
nada y en su lista principal o secundaria, necesariamente es algo 
arbitraria. Esto ocurre, por ejemplo, en la clasificación de los tra­
bajos históricos y descriptivos como pertinentes a países que se 
hallan antes o después de su “pleno desarrollo industrial”.
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I. GENERALIDADES

I.A. Obras generales o colecciones de artículos sobre la población que 
contienen estudios importantes sobre la fecundidad.

1. Boldrini, M. Demografía, Nueva ed. Milán, A. Guiffré, 1956, xii 
+ 527 pp.
Un estudio general de la demografía, con alguna atención a la fecun­
didad.

2. Landry, A. y Bunle, H. Traité de démographie, Segunda ed. París, 
Payot, 1949, xxxi + 658 pp.
Revisión de una extensa obra anterior sobre demografía.

3. Mackenroth, G. Bevölkerungslehre: Theorie, Soziologie und Statistik 
der Bevölkerung (Demografía: teoría, sociología y estadísticas de 
población), Berlín, Springer-verlag, xn + 531 pp.

4. Milbank Memorial Fund. The Interrelations of Démographie, Eco­
nomie and Social Problems in Selected Underdeveloped Areas. Nueva 
York, Milbank Memorial Fund., 1954, 200 pp.
Contiene artículos sobre fecundidad de I. B. Taeuber, G. W. Barclay, J. 
M. Stycos, K. Davis, F. Lorimer, P. Hauser y E. Kitagawa.

5. Petersen, W. Population, Nueva York, Macmillan, 1961, xx + 652 pp. 
Un texto general sobre población con capítulos dedicados a la fecundidad 
en diferentes tipos de sociedades.

6. Reinhard, M. y Armengaud, A. Histoire générale de la population 
mondiale, Paris, Édition Montchrestien, 1961, v + 597 pp.
Un extenso estudio histórico de la población en las principales regiones 
del mundo.

7. Sauvy, A. Richesse et population. Segunda ed. Paris, Payot, 1943, 
324 pp.

8. Sauvy, A. Economie et population. Biologie sociale, Paris, Presses 
Universitaires de France, 1952-53, Vols, i-n, 370, 393 pp. (Bibliothè­
que de Sociologie Contemporaine).
Una importante obra de carácter general en que se trata con alguna 
atención la fecundidad.

9. Sauvy, A. De Malthus a Mao Tsé-Toung: le problème de la popu­
lation dans le monde, París, Denoël, 1958, 303 pp. (Traducción in-
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glesa: Fertility and Survival. Population Problems from Malthus to 
Mao Tse-Tung. Nueva York, Criterion Books 1961, 332 pp.)
Trata ampliamente de la función de las tendencias y del control de la 
fecundidad como parte de una amplia valoración de las inferencias de 
las actuales tendencias y políticas de población.

10. Thompson, W. S. Population Problems. Cuarta ed. Nueva York, 
McGraw Hill, 1953, xni + 488 pp.
Un libro de texto amplio y muy difundido sobre población, en el que 
se tratan muchos aspectos de la fecundidad.

11. United Nations. Population Division. The Determinants and Con­
sequences of Population Trends: a summary of the findings of studies 
on the relationship between population changes and economics and 
social conditions, Nueva York, Naciones Unidas, 1953, vn -f- 404 pp. 
(ST/SOA/Series a/17).
Uno de los más amplios tratados que existen sobre población, con abun­
dante discusión, tanto histórica como analítica, de la fecundidad.

12. Woytinsky, W. S. y Woytinsky, E. S. World Population and Produc­
tion: Trends and Outlook, Nueva York, The Twentieth Century 
Fund, 1953, lxxii 4- 1268 pp.
Un estudio enciclopédico de las nuevas tendencias sobre la población 
en todo el mundo.

I.B. Manuales, libros de historia o colecciones de artículos que solamen­
te se refieren a la fecundidad.

13. Cook, R. C. Human fertility: The Modern Dilemma, Nueva York, 
W. Sloane Associates, 1951, vm + 380 pp.

14. Grabill, W. Kiser, C. V. y Whelpton, P. K. The Fertility of American 
Women. Nueva York, John Wiley & Sons; Londres, Chapman & 
Hals, 1958, xvi, 448 pp. (Census Monograph Series.)
Un amplio sumario de las tendencias históricas y de la diferencia de 
fecundidad en los Estados Unidos, basado en los censos oficiales y en 
las estadísticas del estado civil. Publicado por Social Science Research 
Council en cooperación con U. S. Dept, of Commerce, Bureau of the 
Census.

15. Milbank Memorial Fund. Approaches to Problems of High Fertility 
in Agrarian Societies. Nueva York, Milbank Memorial Fund, 1952, 
171 pp.
Artículos de R. B. Vance, A. Bunce, P. K. Hatt, M. Hansen, N. V. Sovani, 
W. E. Moore, I. B. Taeuber, M. C. Balfour, C. E. Folsome. W. S. Thomp­
son, J. Durand, referentes a los orígenes y consecuencias de la alta fe­
cundidad en las comunidades agrícolas pobres.

16. Milbank Memorial Fund. Current Research in Human Fertility. 
(Trabajos presentados a la conferencia anual del Milbank Memo*
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rial Fund, en 1954) Nueva York, Milbank Memorial Fund, 1955, 
164 pp.
Contiene artículos sobre fecundidad en varios países por C. Chandrase- 
karan, J. Blake, R. Hill, K. Back, J. M. Stycos, W. B. Ryder, W. H. Gra- 
bill, D. Kirk, P. K. Whelpton, C. V. Kiser, E. G. Mishler, C. Westoff, 
P. M. Hauser.

17. Milbank Memorial Fund. Thirty Years of Research in Human Ferti­
lity: Retrospect and Prospect. (Trabajos presentados a la conferen­
cia anual de Milbank Memorial Fund, Wed., 22-23 octubre 1958, 
en la Academia de Medicina de Nueva York, Parte n). Nueva York, 
Milbank Memorial Fund, 1958, 158 pp.
Artículos de J. Hajnal, N. B. Ryder, W. H. Grabill, J. Schachter, R. 
Freedman, R. G. Potter Jr., W. O. Nelson, A. A. Campbell, C. F. Wes­
toff y P. C. Sagi.

18. National Bureau of Economic Research. Demographic and Econo­
mic Change in Developed Countries. (Conferencia en el Univer­
sities National Bureau Commitee for Economic Research.) Prince­
ton, Princeton University Press, 1960, xi + 536 pp.
Comprende una serie de importantes trabajos sobre la fecundidad en 
países desarrollados. Muchos de estos trabajos han sido anotados sepa­
radamente en la bibliografía que sigue.

I.C. Discusiones de temas teóricos importantes e informaciones gene­
rales de investigaciones sobre la fecundidad.

i
Véanse también: 425, 458.

19. Davis, K. “Reproductive Institutions and the Pressure for Popula­
tion’’, Sociol. Rev., 29 (3), julio 1937, pp. 289-306.
Interesante exposición, anterior a la segunda guerra mundial, acerca de 
las consecuencias lógicas del esperado desplazamiento continuo de fun­
ciones desde la familia a otras instituciones. Incluye predicciones sobre 
dos posibles nuevas instituciones para la reproducción.

20. Davis, K. y Blake, J. “Social Structure and Fertility: An Analytic 
Framework”, Economic Development and Cultural Change, 4 (3), 
abril 1956, pp. 211-235.
Clasifican las variables “intermedias” que inmediatamente afectan a la 
fecundidad y examinan su nivel y relación respecto a factores sociales 
seleccionados en la sociedad preindustrial.

*.21. Eversley, D. E. C. Social Theories of Fertility and the Malthusian 
Debate, Oxford, Clarendon Press, 1959, 313 pp.

22. Freedman, R. “American Studies of Factors Affecting Fertility”, en 
International Population Union Conference. Trabajo núm. 10. Nue­
va York, 1961.
.Es una revisión del ítem aj.
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28. Freedman, R. “American Studies of Family Planning: A Review of 

Major Trends and Issues”, en Milbank Memorial Fund: Research 
in Family Planning, Princeton, Princeton University Press, 1962.

24. Gini, C. “Vecchie e nuove osservazioni sulle cause della natalità 
differenziale e sulla misura della fecondità naturale delle coniu­
gate”, Metron, 15 (1-2-3-4), julio 1949, pp. 207-358.
Sumarios en francés, inglés y alemán pp. 347-358.

25. Glass, D. V. “Family Limitation in Europe: a survey of recent 
studies”, en Milbank Memorial Fund: Research in Family Planning, 
Princeton, Princeton University Press, 1962.

26. Hatt, P. K., Farr, N. L. y Weinstein, E. “Types of Population 
Balance”, ARS 20 (1), febrero 1955, pp. 14-20.
Una crítica a la teoría de la transición demográfica basada en análisis 
de las tasas de estado civil e índices de modernización. Véase una res­
puesta a esta crítica en el ítem 35.

27. Lorimer, F. et al. Culture and Human fertility: a study of the 
relation of cultural conditions to fertility in non-industrial and 
transitional societies, Paris, unesco, “Population and Culture”, 1954, 
514 pp.
Extenso examen teórico de los factores de organización social que afec­
tan a la fecundidad, con especial atención sobre el papel de la estruc­
tura del parentesco. También se incluyen informes sobre investigación 
nes empíricas en África por M. Fortes, K. A. Busia, A. I. Richard, P. 
Reining, y en Brasil, por G. Mortara.

28. Mayer, K. “Fertility Changes and Population Forecasts in the U. S.”, 
Social Research, 26 (8), Otoño 1959, pp. 347-866.
Examina la necesidad de teorías de alto nivel como una base adecuada 
para la comprensión y predicción de los cambios de población.

29. Ohlin, P. G. “Morality, Marriage and Growth in Pre-Industrial 
Populations”, Popul. Stud., 14 (3), marzo 1961, pp. 190-197.
Desarrolla un modelo teórico para demostrar que si el matrimonio es­
tuviese ligado a la herencia y la sucesión, entonces la fecundidad y la 
mortalidad tenderían a estar negativamente correlacionadas en un equi­
librio mantenido.

30. Russell, J. C. “Demographic Pattern in History”, Popul. Stud., 1 (4), 
marzo 1948, pp. 388-404.
Un amplio estudio de los procesos históricos referentes a la población. 
Contiene una discusión sobre las limitaciones de la fecundidad en la 
época preindustrial.

31. Ryder, N. B. “The Conceptualization of the Transition in Ferti­
lity”, en Cold Spring Harbor Symposia on Quantitative Biology,
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Vol. 22, Cold Spring Harbor, N. Y. Long Island Biological Associa­
tion, 1957, pp. 91-96.
Un importante estudio de la "teoría de la transición” con especial con­
sideración al papel de los modelos cambiantes de nupcialidad y el 
promedio de edad para la procreación.

82. Ryder, N. B. “Fertility”, en The Study of Population: An Inventory 
and Appraisal. Chicago, Univ, of Chicago Press, 1959, pp. 400-436.

83. Sauvy, A. “Fecondité des populations. Evolution générale des re- 
cherches”, Population, 16 (4), oct-dic. 1961, pp. 699-712.
Un examen de los últimos resultados en las investigaciones sobre la 
fecundidad.

84. Skinner, G. W. “Cultural Values, Social Structure and Population 
Growth”, Population Bulletin of the United Nations, 5 julio 1956, 
pp. 5-12.
Trata sobre el papel de la cultura y otras consideraciones normativas 
sobre la población.

35. Van Nort, L. y Karon, B. P. “Demographic Transition Re-Exami­
ned”, A SR, 20 (5),octubre 1955, pp. 523-527.
Una crítica de este estudio por Hatt y otros en el ítem 26.

36. Van Nort, L. “On values in Population Theory”, Milbank Memo­
rial Fund Quarterly, 88 (4), octubre 1960, pp. 387-395.

37. Weinstein, E. “Comment on ‘Demographic Transition Re-Exami­
ned’” ASR, 21 (3), junio 1956, pp. 369-371.
Una réplica a los comentarios del item 35.

88. Westoff, C. F. “The Changing Focus of Differential Fertility Re­
search: The Social Mobility Hypothesis”, Milbank Memorial Fund 
Quarterly, 31 (1), enero 1953, pp. 24-38.
Destaca la transición de status a movilidad como el problema central 
para las investigaciones sobre la fecundidad en las avanzadas socieda­
des de Occidente.

II. TÉCNICAS Y PROBLEMAS DE MEDICIÓN

II.A. Fertilidad y dimensión de la familia.

Véanse también: 14, 17, 32, 139, 156, 175, 185, 194, 216, 615.

39. Blanc, R. Manuel de recherche démographique en pays sous-déve­
loppé, Londres, Commision for Technical Co-operation South of the 
Sahara, 1959. 151 pp.
Manual que contiene una exposición de los métodos demográficos clá­
sicos, pero presta especial atención a -los problemas de la recolección
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de datos en África. Describe estudios experimentales en áreas que an­
tiguamente formaban parte del África Francesa.

40. Bourgeois-Pichat, J. “Utilisation de la notion de population stable 
pour mésurer la mortalité et la fécondité des populations des pays 
sous-développés”, Bulletin de VInstitut International de Statistique, 
36 (2), 1958, pp. 94-121. (Con sumario en inglés.)

41. Brass, W. “The Derivation of Fertility and Reproduction Rates from 
Restricted Data on Reproductive Histories”, Popul. Stud., 7 (2), 
noviembre 1953, pp. 137-166.
Técnicas para la utilización de datos limitados para computar las tasas 
de reproducción, con ilustraciones para África.

42. Brass, W. "The Distribution of Birth in Human Population”, Popul. 
Stud., 12 (1), julio 1958, pp. 51-72.
Desarrolla modelos para derivar importantes parámetros de fecundidad 
con limitada información y lo comprueba con datos empíricos.

43. Brass, W. “Models of Birth Distribution in Human Populations”, 
Bulletin de VInstitut International de Statistique, 36 (2), 1958, 
pp. 165-178. (Con sumario en francés.)

44. Caranti, E. “Osservazioni suu’analisi della fecondità per generazio­
ni”, en Atti della XVI Riunione Scientifica della Società Italiana 
di Statistica. Roma, 1956, pp. 231-242.

45. Colombo, B. “Sulla misura della fertilità matrimoniale e sulla de­
terminazione della sua dinamica”, Rivista Internazionale di Scienze 
Sociali, 24 Series III, 1953, pp. 40-58.

46. Das Gupta, A. “Determination of Fertility Level and Trend in De­
fective Registration Areas”, Bulletin de VInstitut International de 
Statistique, 36 (2), 1958, pp. 127-136.

47. Duncan, O. D. y Hodge, R. W. “Cohort Analysis of Differential 
Natality”, en International Population Union Conference. Trabajo 
núm. 41, Nueva York, 1961.
Muestra cómo las datos del censo pueden ser utilizados para trazar la 
historia de la fecundidad de grupos clasificados por edad e instrucción.

48. El-Badry, M. A. “Some Demographic Measurements for Egypt based 
on the Stability of the Census Age Distribution”, Milbank Memo­
rial Fund Quarterly, 33 (3), julio 1955, pp. 268-305.

49. France. Institut National de la Statistique et des Études Economi­
ques: Ministère de la France d’Outre-mer, Service des Statistiques. 
Les Recensements Démographiques dans les Pays V Outre-mer; Étude 
Méthodologique. Bulletin Mensual de Statistique d’Outre-mer, "Sup­
plément Série Études, N9 35”, enero 1957. 162 pp.
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50. Gini, C. “Sulla misura della fecondità e in particolare della fecon­
dità matrimoniale”, Bulletin de l’Institute International de Statisti- 
que, 32 (2), 1950, pp. 315-339.

51. Hajnal, J. “The Analysis of Birth Statistics in the Light of the 
Recent International Recovery of the Birth Date”, Popul. Stud., 
I (2), septiembre 1947, pp. 138-164.
Importante estudio de la relación de período y tasas de promoción para 
la fecundidad nupcial y total.

52. Hajnal, J. “The Estimation of Total Family Size of Occupation 
Groups from the Distribution of Births by Order and Duration of 
Marriage”, Popul. Stud., 2 (3), diciembre 1948, pp. 305-317.
Una contribución a la metodología que, además, estudia la relación ne­
gativa entre el status ocupacional y la fecundidad en 1939 en Ingla­
terra.

53. Hajnal, J. “Some Comments on Mr. Karmel’s Paper, ‘The Relations 
Between Male and Female Reproduction Rates’ ”, Popul. Stud., 2 
(3), diciembre 1948, pp. 354-360.

54. Henry, L. Fecondità des mariages: nouvelle méthode de mesure, 
Paris, Presses Universitaires de France, 1953. 180 pp.
Importante presentación de los métodos para medir la fecundidad y de 
probabilidades de sucesivos nacimientos. Tiene influencia en recientes 
investigaciones.

55. Henry, L. “Analysis and Calculation of the Fertility of Population 
of Underdeveloped Countries”, Population Bulletin of the United 
Nations, 5, julio 1956, pp. 51-58.

56. Karmel, P. H. “The Relations Between Male and Female Repro­
daction Rates”, Popul. Stud., I (3), diciembre 1947, pp. 249-274.

57. Karmel, P. H. "An Analysis of the Sources and Magnitudes of 
Inconsistencies Between Male and Female Net Reproduction Rates 
in Actual Population.” Popul. Stud., 2 (2), septiembre 1948, pp. 
240-273.

58. Karmel, P. H. “A Rejoinder to Mr. Hajnal’s Comments.” Popul. 
Stud., 2 (3), diciembre 1948, pp. 361-372.
Una réplica a los comentarios del item 53.

59. Karmel, P. H. “A note on P. K. Whelpton’s Calculation of Parity- 
Adjusted Reproduction Rates”, Journal of the American Statistical 
Association, 45 (249), marzo 1950, pp. 119-124.

60. Kemp, L. “A Note on the Use of the Fertility Ratio in the Study 
of Rural Urban Differences in Fertility.” Rur. Sociol., 10 (3), sep­
tiembre 1945, pp. 312-313.
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61. Khan, M. K. H. “Some Difficulties in Utilizing the Survey Method 

for the Determination of Vital Rates”, en International Population 
Union Conference. Trabajo núm. 38, Nueva York, 1961.

62. Mortara, G. Applicazioni delle statistiche demografiche nei paesi 
sottosviluppati. Roma, Instituto de Demografía, Universidad de 
Roma. Facultad de Estadística, Demografía y Ciencias Actuariales, 
Monografía núm. 4, 1960, 96 pp.

63. Myburgh, C. A. L. “A Method of Estimating the Net Reproduction 
Rate from Returns of the Total Number of Children Ever Born 
and these Still Living, with Particular Reference to the Negroid 
Races of Africa”, en Proceedings of the World Population Confe­
rence. Roma, 1954, Vol. rv. pp. 405-415.

64. Myburgh, C. A. L. “Estimating the Fertility and Morality of Afri­
can Populations.” Popul. Stud., 10 (2), noviembre 1956, pp. 193-206.

65. Naraghi, E. L’etude des populations dans les pays à statistique in­
complète, contribution méthodologique. Paris, Mouton & Co., 1960, 
137 pp.

66. Ryder, N. B. “The Structure and Tempo of Current Fertility”, 
Comentario por Edward P. Hutchinson y Ansley J. Coale, en Na­
tional Bureau of Economic Research, item. 18, pp. 117-136.
Presenta importantes modelos para dividir la fecundidad en sus com­
ponentes.

67. Stolnitz, G. J. y Ryder, N. B. "Recent Discussion of the Net Re­
production Rate”, Population Index, 15 (2), abril 1949, pp. 114-128.

68. Stolnitz, G. J. “Population Composition and Fertility Trends.” ASR 
21 (6), diciembre 1956, pp. 738-743.
Examina la significación substantiva y metodológica de la composición 
de la población con respecto a la fecundidad.

69. United Nations. Department of Social Affairs. Fertility Data in Po­
pulation Census. Nueva York, Naciones Unidas, 1949, in 4- 31 pp. 
(ST/SOA/Series A/6.)

70. Vergottini, M. de “Sugli indici di sostituzione e di reproduzione”, 
en Studi in onore di Corrado Gini, Voi. n, Roma, s.f., pp. 119-159.

71. Whelpton, P. K. “Reproduction rates adjusted for Age, Parity, Fe­
cundity and Marriage”, Journal of the American Statistical Associa­
tion, 41 (236), diciembre 1946, pp. 501-516.

72. Whelpton, P. K. Cohort Fertility, Native White Women in the Uni­
ted States. Princeton, Princeton University Press, 1954, xxv 4- 492 pp- 
Uno de los primeros en desarrollar y aplicar las promociones en el aná­
lisis de las tendencias de la fecundidad.
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II.B. Variables intermedias importantes.

II.B.1. La fertilidad y sus factores biológicos.

Véanse también: 24, 54, 225, 228, 603, 615.

73. Freudenberg, K. “Das Maximum der Natalität in ainer stabilen 
Bevölkerung.” (Natalidad máxima en una población estable), en 
Population Conference, Vienna, 1959. International Union for the 
Scientific Study of Population, Viena, 1959, pp. 42-49.

74. Henry L. “La fécondité naturelie. Observation, théorie, résultats”, 
Population, 16 (4), octubre-diciembre 1961, pp. 625-636.

75. Potter, R. G., Jr. “Length of the Fertile Period”, Milbank Memo­
rial Fund Quarterly, 39 (1), enero 1961, pp. 132-162.

76. Tietze, C. “Statistical Contributions to the Study of Human Ferti­
lity”, Fertility and Sterility, 7 (1), enero-febrero 1956, pp. 88-94.

77. Vincent, P. “Données Biométriques sur la Conception et la Grosse- 
se”, Population, 2 (1), enero-marzo 1956, pp. 59-82.

II.B.2. Contracepción y planificación familiar.

Véanse también: 222, 232, 603 y 615.

78. Poti, S. J., Chakraborti, P. y Malaker, C. R. “Reliability of Data 
Relating to Contraceptive Practices”, en Milbank Memorial Fund: 
Research in Family Planning, Princeton, Princeton University Press., 
1962.

79. Potter, R. G., Jr. “Some Problems in Predicting a Couple’s Contra­
ceptive Future.” Eugenics Quarterly, 6 (4), diciembre 1959, pp. 
254-259.

80. Potter, R. G. Jr., “Length of the Observational Period as a Factor 
affecting the Contraceptive Failure Rate”, Milbank Memorial Fund 
Quarterly, 38 (2), abril 1960, pp. 140-152.

81. Potter, R. G., Jr. “Some Comments on the Evidence Pertaining to 
Family Limitation in the U'. S.” Popul. Stud., 14 (1), julio 1960, 
pp. 40-54.

82- Potter, R. G., Jr. “Some Relationships Between the Short Range and 
Long Range Risks of Unwanted Pregnancy”, Milbank Memorial 
Fund Quarterly, 38 (3), julio 1960, pp. 255-263.

83. Potter, R. G., Jr. y Sagi, P. C. “Some Procedures for Estimating 
the Sampling Fluctuations of a Contraceptive Failure Rate”, en
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Milbank Memorial Fund: Research in Family Planning, Princeton, 
Princeton University Press, 1962.

84. Westoff, C. F., Potter, R. G., Jr. y Sagi, P. C. “Some Estimates of 
the Reliability of Survey Data on Family Planning.’’ Popul. Stud., 
15 (I), julio 1961, pp. 52-69.
Importante análisis de la autenticidad de los informes sobre muerte 
fetal y uso de contraceptivos basados en nuevas entrevistas tres años 
después con el muestreo del “Princeton Study”. (Véase ítem 615).

85. Whelpton, P. K. y Kiser, C. V. “The Planning of Fertility”, item 
606, Vol. 11, pp. 209-258.
Examina la clasificación por el éxito en la planificación de la fecun­
didad en el Estudio de Indianápolis.

II.B3. Nupcialidad.

Véase también: 66.

86. Agarwala, S. N. “A Method for Correcting Reported Ages and 
Marriage Durations”, Indian Population Bulletin, 1 (1), abril 1960, 
pp. 129-164.

87. Hajnal, J. “Aspects of Recent Trends in Marriage in England and 
Wales”, Popul. Stud., 1 (1), junio 1947, pp. 72-98.

88. Hajnal, J. "Age at Marriage and Proportions Marrying”, Popul. 
Stud., 7 (2), noviembre 1953, pp. 111-136.
Importante discusión sobre el aumento de las tasas de matrimonio des­
pués de la segunda guerra mundial y de los métodos de medirla.

89. Karmel, P. H. “The Relations Between Male and Female Nuptia­
lity in a Stable Population”, Popul. Stud., 1 (4), marzo 1948, pp. 
352-387.

II.B.4. Otros: mortalidad fetal, espaciamiento de los nacimientos, etc. 

Véanse también: 84, 542, 615.

90. Dandekar, K. “Intervals Between Confinements”, Eugenics Quar­
terly, 6 (3), septiembre 1959, pp. 180-186.

91. Dandekar, K. “Sterilization Programme: Its Size and Effects on Birth 
Rate.” Artha Vijnana, 1 (3), septiembre 1959, pp. 220-232.
Calcula el número de operaciones de esterilización que serían necesa­
rias para rebajar el índice hindú de nacimientos a varios niveles. (Su­
mario en inglés y en hindi).

92. Schachter, J.' y Grabill, W. H. “Child Spacing as Measured from the 
Ages of Children in the Household”, Milbank Memorial Fund 
Quarterly, 36 (I), enero 1958, pp. 74-85.
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II.C. Normas y valores sociales referentes a la dimensión de la familia.

Véanse también: 295, 296, 490, 492, 603 y 615.
93. Goldberg, D., Sharp H., y Freedman R. “The Stability and Relia­

bility of Expected Family Size”, Milbank Memorial Fund Quarterly, 
37 (4), octubre 1959, pp. 369-385.
Una comparación entre la estabilidad de las espectativas del tamaño de 
la familia y su actual fecundidad en una economía en receso.

94. Muhsam, H. V. y Kiser C. V. “The Number of Children Desired at 
the Time of Marriage”, item 606, Vol. v, pp. 1299-1324.

95. Westoff, C. F., Mishler E. G. y Kelly, L. E. “Preferences in Size of 
Family and Eventual Fertility Twenty Years After”, AJS 62 (5), 
marzo 1957, pp. 491-497.
Estudio de la correlación entre las preferencias iniciales sobre el tamaño 
de la familia y su realización después de 20 años de control de plani­
ficación familiar. Encuentran que es muy escasa esa correlación entre los 
individuos, aunque los grupos, en su totalidad, habían pronosticado bien 
los resultados en fecundidad.

II.D. Problemas y modelos metodológicos generales.

Véanse también: 141, 150, 438, 589, 611 y 613.
96. Bartlett, M. S. Stochastic Population Models in Ecology and Epide­

miology, Londres, Methuen; Nueva York, John Wiley and Sons, 
1960, x + 90 pp.

97. Coale, A. J. “The Design of an Experimental Procedure for Obtain­
ing Accurate Vital Statistics”, en International Population Union 
Conference. Trabajo núm. 13, Nueva York, 1961.

98. France. Ministère de la France d’Outre-mer, Service des Statistiques. 
Expérience pilote d’agents d’état-civil itinérants en Guinée Française, 
1955-1956. París, junio 1957. (Documents et Statistiques, N9 16.) 
Un experimento en el uso de agentes viajeros para recoger datos esta­
dísticos sobre el estado civil, .como labor previa para un estudio más 
importante que se detalla en el ítem 150.

99. Gittelsohn, A. M. “Family Limitation Based on Family Composi­
tion”, American Journal of Human Genetics, 12 (4, part 1), diciem­
bre 1960, pp. 425-433.

100. Henry, L. "Aspectes mathématiques de l’étude de la fécondité et 
de la famille”, Bulletin de l’institut International de Statistique, 36 
(2), 1958, pp. 137-146. (Con resumen en inglés.)

101. Kiser, C. V. "Methodological Lessons of the Indianapolis Fertility 
Study”, Eugenics Quarterly, 3 (3), septiembre 1956, pp. 152-156.
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102. Morgado, N. A. “A demografía do ultramar portugués”, en Revista, 

N9 9. Portugal, Centro de Estudios Demográficos, 1954-1955, pp. 
71-282, apéndices.
Una crítica a la metodología usada' en la recolección de datos demo­
gráficos en los territorios portugueses de ultramar. Con bibliografía.

103. Ogburn, W. F. “A Design for Some Experiments in the Limitation 
of Population Growth in India”, Economic Development and Cul­
tural Change, 1 (5), febrero 1953, pp. 376-389.

104. Orcutt, G. H. et al. Microanalysis of Socioeconomic Systems: A 
Simulation Study, Nueva York, Harper and Brothers, 1961, xvm 
+ 425 pp.
Informes sobre una simulación de estudio por computadores de un 
modelo microanalítico de la economía americana, que contiene un mo­
delo demográfico también simulado en el que incluye lo referente a 
reproducción.

105. Stycos, J. M. y Back, K. The Survey under Unusual Conditions: 
The Jamaica Human Fertility Investigation, Ithaca, Society for Ap­
plied Anthropology, New York State School of Industrial and Labor 
Relations, Cornell University, 1959, 52 pp. (Monografía núm. 1.) 
Análisis especial de problemas y técnicas de las entrevistas en un estu­
dio de la fecundidad, en un país de alta fecundidad.

III. ESTUDIOS DESCRIPTIVOS E HISTÓRICOS: REGIONALES 
O NACIONALES

III. A. Generales.

Véanse también: 131, 269, 443 y 524.

106. Aries, P. H. Histoire des populations françaises et de leurs attitudes 
devant la vie depuis le XVIIIè siècle. Paris, Editions Self, 1948,. 
569 pp.
Contiene un análisis histórico de las actitudes sobre la limitación fami­
liar, tamaño de la familia y otras materias relacionadas.

107. Barclay, G. Colonial Development and Population in Taiwan, Prin­
ceton, Princeton University Press, 1954, xvin + 274 pp.
Análisis bien documentado de modelos reproductivos estables en unai 
población que experimenta una declinación de la mortalidad, mediante 
un sistema colonial cuidadosamente controlado, orientado a producir los 
cambios mínimos en las instituciones familiares.

108. Chandrasekhar, S. Population and Planned Parenthood in India, 
Nueva York, Macmillan Co., 1955, xii + 108 pp.

109. Combs, J. W., Jr. “Human Fertility in Puerto Rico”, resumido en 
Dissertation Abstracts, 14 (12), 1954, pp. 2430-2431.
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Tesis sobre sociología para el doctorado en filosofía, Universidad de Co­
lumbia, 1954, 276 pp. Análisis histórico sobre las tendencias y diferencias 
de la fecundidad en Puerto Rico desde 1899 hasta el período inmediata­
mente posterior a la segunda guerra mundial.

110. Connell, K. H. The Population of Ireland, 1750-1845. Oxford, Cla­
ren don Press, 1950, xi + 293 pp.
Estudio general sobre un país con una historia demográfica singular 
en la que se reflejan el catolicismo y sus especiales problemas econó­
micos.

111. Davis, K. The Population of India and Pakistan, Princeton, Prince­
ton University Press, 1951, xvi + 263 pp.
Uno de los mejores análisis sobre la población de un área subdesarrolla­
da, con especial referencia a la fecundidad.

112. Great Britain. Royal Commission on Population. Report. Londres,
H. M. S. O., 1949. xii 4- 529 pp. (Parliament Command Papers 
N9 7695)
Famoso informe en el que se resumen los resultados de gran número 
de investigaciones especiales.

113. Roberts, G. W. The Population of Jamaica, Cambridge, Cambridge 
University Press, 1957, xxii 4- 356 pp.
Estudio importante sobre las tendencias de la población en Jamaica con 
análisis especial de la fecundidad en relación con los cambios en la 
esclavitud, formas de familias, urbanización y educación.

114. Taeuber, I. B. The Population of Japan. Princeton, Princeton Uni­
versity Press, 1958, xv 4- 461 pp.
Obra monumental y definitiva sobre las tendencias de la población ja­
ponesa, con especial atención a la fecundidad y a las variables relacio­
nadas con ella.

III.B. Niveles y normas de la fecundidad antes del desarrollo industrial 
evolucionado.

III.B.l. Estudios históricos.

Véanse también: 20, 29, 30, 54, 107, 110, 111, 113, 114, 168, 170, 175, 
177, 224, 248 y 434.

115. Aleati, G. La popolazione' di Pavia durante il dominio spagnolo, 
Milán, A. Guiffré, 1957, vm 4- 290 pp.

116. Bandettini, P. La popolazione della Toscana dal 1810 al 1959, Flo­
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bevolking? Sociologisch Bulletin, 8 (2), 1954, pp. 35-42.

420. Van Heek, F. Het geboorte-niveau der nederlandse Rooms-Catho- 
liken, Leyden, H. E. Stenfert Kroese, 1954, 201 pp. (Con resumen 
en inglés.)

421. Van Heek, F. “Roman-Catholicism and Fertility in the Netherlands: 
Demographic Aspects of Minority Status”, Popul. Stud., 10(2), no­
viembre 1956, pp. 125-138.
Un breve, pero útil, resumen en inglés del ítem 420.

422. Wolff, P. de y Meerdink, J. “La fécondité des mariages à Amster­
dam selon l’appartenance sociale et religieuse.” (Traducido y edi­
tado por Jacques Zajicek y Ronald Pressât.) Population, 12 (2), 
abril-junio 1957, pp. 289-318.

VI. C. Programas particulares de planificación familiar.

Véanse también: 255, 332, 381, 383, 390, 605.

423. Florence, L. S. “Progress Report on Birth Control.” Londres, Hei­
nemann, 1956, 256 pp.
Uno de los más detallados y claros informes sobre el funcionamiento 
y clientela de una clínica de planificación familiar.

424. Stycos, J. M. “A Critique of the Traditional Planned Parenthood 
Approach in Underdeveloped Areas”, en Milbank Memorial Fund: 
Research in Family Planning, Princeton, Princeton University Press,
1962.
Una crítica de los llamados prejuicios femeninos de “clase media” en 
el movimiento de la paternidad planificada.
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VI. D. Experiencias particulares de la administración pública o de los 

grupos privados en lo concerniente a ciertos controles tendientes a 
introducir la planificación familiar.

Véanse también: 103, 605, 611.
425. Dandekar, K. “Family Planning Studies Conducted by the Gokhale 

Institute of Politics and Economics”, en Milbank Memorial Fund: 
Research in Family Planning, Princeton, Princeton University Press, 
1962.

426. Koya, Y. “Test Studies of Family Planning in Three Rural Villa­
ges in Japan”, en Archives of the Population Association of Japan, 
Núm. 1, Tokio, The Population Association of Japan, 1952, pp. 1-15.

427. Mathen, K. K. “Preliminary Lessons Learned from the Rural Po­
pulation Control Study of Singur”, en Milbank Memorial Fund: 
Research in Family Planning, Princeton, Princeton University Press, 
1962.

428. Stycos, J. M. “Experiments in Social Change: The Caribbean Fer­
tility Studies”, en Milbank Memorial Fund: Research in Family 
Planning, Princeton, Princeton University Press, 1962.

429. Wyon, J. B. y Gorden, J. E. “A Long-Term Prospective-Type field 
Study of Population Dynamics in the Punjab, India”, en Milbank 
Memorial Fund: Research in Family Planning, Princeton, Princeton 
University Press, 1962.

VII. ESTUDIOS REFERENTES A OTROS CARACTERES GENE­
RALES DE LA SOCIEDAD O DE LOS SUBGRUPOS EN RELA­

CIÓN CON LA FECUNDIDAD O A LAS NORMAS DE 
FECUNDIDAD

VII. A. Urbanización, formas y extensión (por ejemplo: diferencias entre 
la ciudad, el campo y la suburbanización).

Véanse también: 14, 28, 109, 111, 113, 114, 142, 150, 190, 198, 252, 256, 
275, 279, 283, 291, 295, 296, 297, 298, 299, 300, 301, 303, 304, 313, 
314, 318, 332, 377, 452, 457, 473, 500, 513, 602, 603, 604, 605, 608, 
611, 612, 613, 615, 616.

430. Bjerke, K. “The Birth Rate of the Rural and Urban Population 
in Denmark, Finland, Norway, and Sweden during the 1940’s”, en 
Proceedings of the World Population Conference, 1954, Vol. i. Nue­
va York, Naciones Unidas, 1954, pp. 563-585.

431. Burnight, R. G., Whetten, N. L. y Waxman, B. D. “Differential 
Rural-Urban Fertility in Mexico”, ASR 21 (1), febrero 1956, pp. 3-8. 
La razón, de la fecundidad en 1950 en los municipios mexicanos estaba
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negativamente relacionada con el tamaño de la ciudad y con la urba­
nización.

432. Duncan, O. D. "Fertility of the Village Population in Pennsylvania, 
1940”, Soc. Forces, 28 (3), marzo 1950, pp. 304-309.
Análisis de los efectos interdependientes sobre la fecundidad del tamaño 
de las ciudades, urbanización del área, nivel de renta, tipo de trabajo 
agrícola y un índice de la calidad de la casa. Los índices de las renta 
y de la casa son más importantes que el tamaño de la ciudad y la 
urbanización.

433. Febvay, M. “Y a-t-il un nivellement graduel des écarts observés 
jusqu’ici dans le fécondité des groupes distincts de population?”, 
en Proceedings of the World Population Conference, 1954. Vol. I. 
Nueva York, Naciones Unidas, 1954, pp. 603-614.
Encuentra un amplio margen de diferenciales de la fecundidad por el 
tamaño de la comunidad y la ocupación en Francia desde igoo a 1946.

434. Felloni, G. Popolazione e sviluppo economico della Liguria nel sè­
colo XIX, Turin, ilte, 1961. xxvn, 461 pp.
Tasas de nacimiento en Liguria entre 1828 y 1889 relacionada con varias 
clasificaciones geográficas, en las que se incluye la urbana y la rural.

435. Flittie, E. G. “Fertility and Mortality in the Rocky Montain West”, 
ASR 22 (2), abril, 1957, pp. 189-193.
La urbanización y los status socio-económicos de los condados están in­
dependiente y negativamente relacionados con la fecundidad.

436. Henry, L. "Fécondité urbaine et rurale”, Population, 6 (2), abril- 
junio, 1951.
Citando un estudio más extenso de Gasc, demuestra que la fecundidad 
está negativamente relacionada con el tamaño de la ciudad, pero que 
una parte muy significativa de la diferencia es debida a las variaciones 
en la nupcialidad.

437. Jaco, E. G. y Belknap, I. "Is a New Family Form Emerging in the 
Urban Fringe?”, ASR 18 (5), octubre 1953, pp. 551-557.

438. Keyfitz, N. "Differential Fertility in Ontario: Application of Facto­
rial Design to Demographic Problem”, Popul. Stud., 6 (2), noviem­
bre 1952, pp. 123-134.
Réplica de los protestantes ingleses en Ontario al razonamiento también 
usado por los católicos de Quebec. (Véase ítem 439.) Demuestra que la 
distancia de las ciudades afecta a la fecundidad independientemente de 
la renta, educación y edad.

439. Keyfitz, N. “A Factorial Arrangement of Comparisons of Family 
Size”, A JS 58 (5), marzo 1953, pp. 470-480.
Modelo del uso de un proyecto experimental para estudiar la interrela- 

* ción con la fecundidad de la edad, matrimonio, caracteres étnicos, nivel 
de renta, educación y distancia de la ciudad.
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440. Roller, S. y Lowe, H. “Is there a Graduai Leveling of Differences 

Observed Thus Far in Fertility Between Separate Population Groups 
in Germany?, en Proceedings of thè World Population Conference, 
1954. Nueva York, Naciones Unidas, 1955, pp. 675-687.

441. Mortara, G.: “Quelques données sur la fécondité de la femme au 
Brésil”, en Population Conference, Vienna, 1959. Viena, Interna­
tional Union for thè Scientific Study of Population, 1959, pp. 287- 
296.

442. Nultsch, G. “A születések számának alakulása a Német Demokra- 
tikus kóztársaságban a vàrosok és a kòsségek népességének jellegzets- 
ségei szerint”, Demografia, 3 (2), 1960, pp. 254-271.
La fecundidad está inversamente relacionada y la fecundidad ilegítima 
directamente relacionada con el tamaño de la ciudad.

443. Okun, B. Trends in Births Rates in thè United States since 1870, 
Baltimore, The Johns Hopkins Press, 1958, 236 pp.
Analiza las tendencias de la fecundidad, histórica y comparativamente, 
en los sectores urbanos y rurales, e indica los movimientos paralelos.

444. Robinson, W. C. “Urban-Rural Differences in Indian Fertility/’ 
Popul. Stud., 14(3), marzo 1961, pp. 218-234.
Calcula la evidencia acerca de las diferencias urbanas y rurales en la 
India.

445. Scardovi, I. “Ricerche sperimentali intorno alle relazioni tra popo- 
losità e movimento naturale della popolazione”, Statistica, 15, 1955, 
pp. 187-235.
Estudio sobre la fecundidad según el tamaño de la comunidad en el 
Norte de Italia.

446. Scardovi, I. “Ricerche sulle manifestazioni demografiche differenziali 
dei comuni italiani”, Statistica, 18, 1958, pp. 203-294, 439-497. 
Diferenciales de fecundidad por el tamaño de las comunas, proporción 
de la industria y la región para los períodos 1881-1882, 1929-1930 y 
195o1952-

447. Vanhoutvinck, J. “Natalità urbaine et natalité rurale en Belgique”, 
Les Gahiers Ruraux, diciembre 1955, pp. 3-17.

448. Vergottini, M. de “Movimento naturale e sociale della popolazione 
in funzione del volume demografico dei comuni”, Statistics, 83, 
1961, pp. 53-61.

449. Vogelnik, D. “Fertilitet jugoslovenskog ienskog Stanovnistva prema 
broju zivordene dece”, Statisttfka Revija, 6 (3), septiembre 1956, 
pp. 193-216. (Con resumen en francés.)

450. Woofter, T. J. “Trends in Rural and Urban Fertility Rates”, Rur. 
Sociol., 3 (1), marzo 1948, pp. 3-9.
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Vil. B. Migración y movilidad geográfica.

Véanse también: 114, 292, 295, 296, 300, 301, 603, 605, 612, 615.

451. Kantner, J. F. y Whelpton, P. K. “Fertility Rates and Fertility Plan­
ning by Character of Migration’’, item 606, Vol. hi, pp. 705-740.

452. Kiser, C. V. “Fertility Rates in the United States by Residence and 
Migration”, en Population Conference Vienna, 1959, Viena, Inter­
national Union for the Scientific Study of Population, 1959, pp. 
273-286.

453. Muhsam, H. V. “Fertility and Reproduction of the Beduin”, Popul. 
Stud., 4 (4), marzo 1951, pp. 354-363.
Estudio sobre la fecundidad en un pueblo nómade.

VII. C. Burocracia.

454. Miller, D. R. y Swanson, G. E. The Changing American Parent. 
Nueva York, John Wiley & Sons, 1958. xrv + 302 pp.
En el capítulo 8 desarrolla la teoría de la relación entre la ocupación 
burocrática y el tamaño de la familia, con algunos datos empíricos.

VII. D. Racionalismo y secularización.

455. Freedman, R. y Whelpton, P. K. “The Relationship of General 
Planning to Fertility Planning and Fertility Rates”, item 606, Vol. 
hi, pp. 549-574.
Examina la relación empírica entre las actitudes de planificación gene­
ral y conductas, así como, específicamente, la planificación de la fecun­
didad. Considera a la planificación como una forma de comportamiento 
racional y secular.

456. Freedman, R. y Whelp ton, P. K. “Fertility Planning and Fertility 
Rates by Adherence to Traditions”, item 606, Vol. in, pp. 675-704. 
Considera a las actitudes no tradicionales como una forma de racio­
nalidad y examina su relación con la fecundidad y la planificación de 
la fecundidad.

457. Tambiah, S. J. y Ryan, B. “Secularization of family values in Cey­
lon”, ASR 22 (3), junio 1957, pp. 292-299.
Las influencias “secularizantes” no están dirigidas a producir una decli­
nación en la solidez de los valores tradicionales referentes a la organi­
zación y dimensiones de la familia, aunque existe ese efecto en otras 
áreas de la vida. La situación económica se contrapone a una potencial 
secularización.
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VII. E. Variables económicas: nivel de producción de la economia, com­
posición profesional, fluctuaciones económicas a corto plazo, formas 
de tenencia y sucesión de la tierra, organizaciones económicas no 
familiares.

Véanse también: 28, 29, 93, 104, 114, 122, 124, 129, 130, 132, 133, 135, 
136, 137, 166, 172, 206, 250, 253, 257, 324, 334, 388, 432, 446, 448, 573, 
575, 615, 620.

458. Coontz, S. Population Theories and the Economic Interpretation, 
Londres, Routledge & Kegan Paul, 1957, 200 pp.
Desarrolla la teoría de que los niveles de fecundidad son una respuesta 
a las demandas de trabajo generadas por la estructura económica básica.

459. Coontz, S. “The Economics of High Fertility in Densely populated 
Underdeveloped Areas”, en Population Conference, Vienna, 1959. 
Viena, International Union for the Scientific Study of Population, 
1959, pp. 83-91.

460. Fromont, I. Démographie économique. Paris, Payot, 1947, 222 pp.

461. Galbraith, V. y Thomas, D. S. “Birth Rates and the Inter-war 
Business Cycles”, Journal of the American Statistical Association, 36 
(216), diciembre 1941, pp. 465-476.
Muestra la relación positiva existente entre las condiciones económicas 
respecto de la tasa de natalidad y de la edad promedio al casarse.

462. Hyrenius, H. “The Relation Between Birth Rates and Economic 
Activity in Sweden, 1920-1944”, Bulletin of Oxford University Insti­
tute of Statistics, 8 (1), enero 1946, pp. 14-21.

463. Kirk, D. y Nortman, D. L. “Business and Babies: The Influence of 
the Business Cycle on Birth Rates”, en Proceedings of the Social 
Statistics Section of the American Statistical Association. Washington. 
1959, pp. 151-160.
Trabajo presentado a la reunión anual, Chicago, diciembre, 1958. Afir­
ma que después de la segunda guerra mundial se mantiene la misma 
correlación positiva entre el ciclo de los negocios y las tasas de matri­
monios y de natalidad establecidas en períodos anteriores.

464. Kirk, D. “The Influence of Business Cycles on Marriage and Birth 
Rates”, comentario por Dorothy S. Thomas, en National Bureau of 
Economic Research, items 18, 241-260 de esta bibliografía.

465. Livi Bacci, M. “Sui fattori economici e sociali della ripresa della 
natalità nei Paesi anglosassoni”, Rivista Italiana di Economia, Demo­
grafia e Statistica, 14, 1960, pp. 5-119.
Trata de la recuperación de la tasa de natalidad en la postguerra en 
Estados Unidos, Canadá y Australia, prestando especial atención a la
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mejoría en las condiciones económicas y al sentimiento de seguridad 
económica.

466. Savorgnan, F. “Il diritto di primogenitura e la sua influenza sulla 
vitalità delle aristocrazie”, Genus, 6-8, 1943-1949, pp. 170-180.
Estudia la fecundidad y nupcialidad del primogénito en la aristocracia 
de Alemania, Inglaterra, Escocia e Irlanda y la influencia que en esto 
pueda tener el derecho de primogenitura.

VII. F. Clasificaciones étnicas, regionales y raciales.

Véanse también: 310, 311, 319, 388, 439, 441, 446, 572, 615.

467. Bresler, J. B. “The Relation of Population Fertility Levels to Ethnic 
Group Backgrounds”, Eugenics Quarterly, 8(1), marzo 1961, pp. 
12-22.

468. Chasteland, J. C. y Henry, L. "Disparités régionales de la fécondité 
des manages”, Population, 11(4), octubre-diciembre 1956, pp. 653-672.

469. Gabriel, J. R. Patterns of Nuptiality and Fertility in Israel, with 
Special Reference to Differences between Origin and their Assimi­
lation, Jerusalén. Universidad Hebrea, Escuela Eliezer Kaplan de 
Ciencias Económicas y Sociales. Departamento de Estadística, 1960, 
275 pp.
Tesis para el grado de doctor en Filosofía, mayo 1957; escrita en he­
breo, con resumen en inglés, índices separados y mapas.

470. Kiser, C. V. “Fertility Characteristics of the Non-white Population 
in the U. S.”, Bulletin de I’Institut International de Statistique, 36 
(2), 1958, pp. 298-303. (Con resumen en francés.)

471. Kiser, C. V. “Fertility Trends and Differentials among Non-whites 
in the U. S.”, Milbank Memorial Fund Quarterly, 36 (2), abril 1958, 
pp. 149-197.

472. Klauzer, I. “Fertilitet i reprodukcija stanovnistva N. R. Tirvatske.” 
Economic Review, 1, abril-mayo 1961, pp. 391-401.

473. Lee, E. y Lee, A. “The Differential Fertility of the American Negro”, 
ASR 17 (4), agosto 1952, pp. 437-447.

474. Lenzi, R. y Golini, A. “Les différences régionales de la nuptialité en 
Italie”, en International Population Union Conference, Trabajo 
núm. 94, Nueva York, 1961.

475. Livi Bacci, M. L‘immigrazione e l’assimilazione degli italiani negli 
Stati Uniti secondo le statistiche demografiche americane, Milán, A. 
Guiffré, 1961, 111 pp.
La fecundidad y la asimilación de los inmigrantes italianos en Estados 
Unidos.
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476. Mortara, G. “Note di Demografia Italiana. Estremi regionali della 

fecondità femminile in Italia”, Giornale degli Economisti e Annali 
di Economia, 17, 1958, pp. 519-522.

477. Mortara, G. “La fecondità della donna nei vari gruppi di colore 
della popolazione brasiliana”, en Studi in onore di Corrado Gini, 
Voi. ii, Roma, s. f., pp. 177-196.

478. Somogyi, S. “Alcuni dati statistici sulle popolazioni della Venezia 
Tridentina e Giula seconde la lingua d’uso degli abitanti”, Annali 
di Statistica, 8 (2), 1948, pp. 179-213.

479. Somogyi, S. “La prolificità delle donne decedute coniugate e vedove 
nelle regioni d’Italia, 1954-57”, Statistica, 21(1), enero-marzo 1961, 
pp. 145-190.

VII. G. Los medios de información de la masa: su naturaleza y su público.

Véanse también: 457, 506, 605.

480. Kulcsar, K. “Akòzvélemény és ossze-függése a demogràfiai tényezòk- 
kel”, Demografia, 3 (3-4), 1960, pp. 333-357. (Resúmenes en ruso y 
en inglés.)
Examen, desde el punto de vista marxista, de la interrelación de los 
factores demográficos y la opinión pública.

VIII. VARIABLES SOCIO-PSICOLÓGICAS Y PSICOLÓGICAS

VIII. A. El proceso de socialización: cómo es conocido y controlado el 
comportamiento en materia de fecundidad, grupos de referencia, con­
ductores de la opinión y medios de comunicación informales.

481. Kantner J. F. y Potter R. G., Jr. “The Influence of Siblings and 
Friends on Fertility”, ítem 606, Voi. v, pp. 1189-1210.

VIII.B. Variables psicológicas y socio-psicológicas que influyen en la fe­
cundidad: sentimiento de inseguridad, niveles de aspiración, neurosis, 
control de impulsos, actitudes hacia la sexualidad, necesidad de re­
sultados, satisfacción diferida, apatia y fatalismo, sentimiento de inap­
titud personal, etc.

Véanse también: 190, 198, 206, 284, 332, 341, 352, 465, 611, 615.

482. Bonifacio, G. “Schema di analisi dei fattori psicologici collettivi che 
influiscone sulla denatalità a Trieste”, Bollettino del Cenacolo Tries­
tino, 2, 1949, pp. 1-7.

483. Centers R. y Blumberg G. “Social and Psychological Factors in
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Human Procreation: A Survey Approach”, J. Social, Psychol., 40, 
noviembre 1954, pp. 245-257.
Compara un pequeño grupo de parejas que no desean tener hijos con 
el grupo, mucho mayor, que desea tener hijos, e informa que las dife­
rencias psicológicas son más importantes que las sociológicas.

484. Kiser, C. V. y Whelpton P. K. ‘‘The Interrelation of Fertility, Fer­
tility Planning, and Feeling of Economic Security”, item 606, Vol. 
in, pp. 467-548.

485. Pratt, L. y Whelpton P. K. “Interest in and Liking for Children 
in Relation to Fertility Planning and Size of Planned Family”, item 
606, Vol. v, pp. 1211-1244.

486. Rainwater, L. And The Poor Get Children. Chicago, Quadrangle 
Books, 1960, 202 pp.
Los factores psicológicos-sociales y de situación impiden una planifica­
ción eficiente de la familia. Basado én un estudio intensivo de un 

pequeño muestreo realizado sobre parejas de bajo status.

487. Riemer, R. y Whelpton, P. K. “Attitudes Toward Restriction of 
Personal Freedom in Relation to Fertility Planning and Fertility”, 
item 606, Vol. v, pp. 1139-1188.

488. Slater, E. y Woodside, M. Patterns of Marriage: A Study of Marriage 
Relationships in the Urban Working Classes, Londres, Cassell & 
Co., 1951.

489. Swain, M. D. y Kiser, C. V. “The Interrelation of Fertility, Fertility 
Planning, and Ego-Centered Interest in Children”, item 606, Vol. 
iv, pp. 801-834.

490. Tokuhata, G. K. “Behavioral Factors Affecting Fertility Expectation: 
Introduction to Behavioral Demography”, Ann Arbor, Microfilms 
de la Universidad, Publicación N9 17.493, 1956.
Copia en microfilm del original mecanografiado, vni -f- 160 pp. Extrac­
tado en Dissertation Abstracts, 16(11), 1956, p. 2236.

491. Westoff, C. F. y Kiser, C. V. “The Interrelation of Fertility, Fertility 
Planning, and Feeling of Personal Inadequacy”, item 606, Vol. hi, 
pp. 741-800.

492. Westoff, C. F., Sagi, P. C. y Kelly, L. E. “Fertility Through Twenty 
Years of Marriage: A Study in Predictive Possibilities”, ASR 23 (5), 
octubre 1958, pp. 549-556.
Un valioso estudio sobre un grupo de parejas que fueron entrevistadas 
cuando se comprometieron en matrimonio y cuya investigación continuó 
durante veinte años. Compara las declaraciones primitivas sobre el ta­
maño de la familia deseado con los resultados posteriores y lo relaciona 
con un conjunto de variables sociales y psicológicas.
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IX. FACTORES TECNOLÓGICOS QUE INFLUYEN EN LA
FECUNDIDAD

493. Meier, R. L. Modern Science and the Human Fertility Problem, 
Nueva York, John Wiley & Sons, 1959. 263 pp.
Estudio realizado por un investigador naturalista y planificador sobre las- 
amplias interrelaciones entre el desarrollo tecnológico pasado y futuro y 
la fecundidad en relación con los grandes movimientos económicos y 
sociales.

X. FACTORES SOCIALES QUE INFLUYEN SOBRE LOS NI­
VELES Y LAS NORMAS DE VARIABLES INTERMEDIAS

IMPORTANTES
X.A. Contracepción y planificación familiar.

Véanse también: 20, 25, 217-222, 255, 271, 274, 290, 313, 314, 332, 341, 
342, 365, 381, 382, 383, 405, 413, 423, 486, 488, 598-617.

494. Agarwala, S. N. "A Family Planning Survey in Four Delhi Villages”,. 
Popul. Stud., 15(2), noviembre 1961, pp. 110-120.

495. Chandrasekhar, S. “Family Planning in an Indian Village: Moti­
vations and Methods”, Population Review, 3(1), enero 1959, pp. 
63-71.

496. Chandrasekhar, S. Report on a Survey of Attitudes of Married Cou­
ples Towards Family Planning in the Putupakkan Area of the City, 
Madras, Publicación del Gobierno de Madras, 1959. 35 pp.

497. Chesser, E. et al. The Sexual, Marital and Family Relationships of 
the English Woman, Londres, Hutchinson’s Medical Publications, 
1956: Nueva York, Roy Publishers, 1957. xxxvi + 642 pp.

498. Dandekar, V. M. y Dandekar, K. Survey of Fertility and Mortality 
in Poona District. Poona, Instituto Gokhale de Política y Economía, 
Publicación N9 27, 1953. x -f- 191 pp.

499. Diels, A. E. y Greenman, S. J. “Gesprekkan met Gehuwde Vrouwen 
omtrent Geboorterefeling”, en Social Wetenschappelike Venkenn- 
ingen, Assen, Van Garcum and Co., 1957.
Análisis de los cuestionarios distribuidos por los doctores holandeses a 
sus pacientes en que se pregunta si practican la planificación de la fami­
lia y los métodos usados, en relación con la religión, educación, trabajo, 
y las razones para la planificación familiar.

500. El Saaty, H. y Hiraboyashi, G. K. Industrialization in Alexandria, 
El Cairo, Centro de Investigaciones de Ciencias Sociales. Universi­
dad Americana en El Cairo, 1959. 197 pp.
Compara a los nativos de la ciudad y a los migrantes rurales empleados 
en la industria en cuanto a sus actitudes y prácticas sobre planificación
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familiar, dimensiones de la familia, edad para casarse, en relación con sus­
niveles de ingresos.

501. Gilbert, R. I. “The Acceptance, Knowledge, and Use of Family- 
Planning Techniques as Related to Social Class Membership in the 
White Population of a Southern Community”, resumido en Dis­
sertation Abstracts, 17(5), 1957, p. 1147.
Encuentra una positiva correlación entre el status social y el conocimien­
to, aceptación y práctica de la contracepción en una pequeña comunidad 
norteamericana. Tesis en sociología para el grado de doctor en filoso­
fía, Florida State University, 1957, 115 pp.

502. Honda, T. Public Opinion Survey on Birth Control in Japan. To­
kio, Consejo para la Investigación de los Problemas de la Población, 
1952. 55 pp. (Serie Problemas de Población N9 7.)
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INTRODUCCIÓN

Un rasgo notable de las regiones subdesarrolladas es que, vir­
tualmente todas, presentan una fecundidad mucho más alta 
que las sociedades urbano-industriales. Se sabe que este hecho, 
bien documentado, pero insuficientemente analizado, está en 
relación con las profundas diferencias de la organización social 
entre los dos tipos de sociedad citados, y es, por lo tanto, signifi­
cativo para la sociología comparativa de la reproducción. No 
debe permitirse, sin embargo, que la claridad y la importancia 
del contraste oculten otro hecho, igualmente notable: que las 
regiones subdesarrolladas mismas difieren entre sí considera­
blemente en su organización social, y que estas diferencias pa­
recen originar variaciones en la fecundidad. Aun cuando las 
estadísticas demográficas de regiones atrasadas han sido, por lo 
general, tan deficientes como para poner en duda la validez 
de las disparidades comprobadas, hay casos en que las pruebas 
son dignas de confianza (por ejemplo, entre Puerto Rico y 
Jamaica, o la Palestina Árabe y Ceilán).

Los casos en que las sociedades de organización social dife­
rente tienen el mismo nivel de fecundidad son igualmente in­
teresantes, porque pueden llegar a este resultado común por 
mecanismos institucionales completamente distintos. En resu­
men, existen amplias oportunidades para el análisis compara­
tivo de la influencia de la estructura social sobre la fecundidad, 
y en vista de la relación de las tendencias futuras de la pobla­
ción con el desarrollo económico, la búsqueda de dicho análisis 
tiene una importancia tanto práctica como teórica.

En este trabajo se intenta dar a conocer y utilizar un siste­
ma analítico para la sociología comparatiya de la fecundidad. 
Presenta, primero, una clasificación de las variables intermedias 
a través de las cuales debe actuar cualquier factor social que 
influya sobre el nivel de la fecundidad. J Luego, trata de mos­
trar, en términos generales, cómo ¡algunos tipos y elementos de 
la organización social, actuando a través de estas variables, pa- 
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Tecen acrecentar o reducir la fecundidad de la sociedad. Es­
peramos que a medida de que se disponga de más informaciones 
sociológicas y demográficas se puedan elaborar más y compro­
bar empíricamente las teorías anticipadas.

Las variables intermedias

El proceso de la reproducción implica tres etapas lo sufi­
cientemente obvias para ser generalmente admitidas: 1) el coito, 
2) la concepción y 3) la gestación y el parto.1 El análisis de las 
influencias culturales sobre la fecundidad puede empezarse con 
los factores que se relacionan directamente con estas tres eta­
pas. Dichos factores serían aquellos a través de los cuales, y 
sólo a través de ellos, las condiciones culturales pueden influir 
sobre la fecundidad. Por esta razón, y por conveniencia, pue­
den llamarse “variables intermedias’’ y presentarse esquemáti­
camente en la siguiente forma:

I. Factores que afectan la exposición al coito (¿‘Variables del 
coito”)

A. Los que rigen la formación y disolución de las uniones en 
la edad fértil.2

1 Aun cuando el fisiólogo ve más etapas en el proceso, todas ellas pueden 
-ser incluidas en los tres encabezamientos dados. Nos preocupan sólo las eta­
pas de la reproducción en cuanto pueden ser reconocidas y utilizadas social­
mente.

2 Puesto que el coito no se limita al matrimonio, el término "unión 
•sexual” parece preferible a “matrimonio”. Una unión se defíne aquí como 
cualquier relación heterosexual en que tiene lugar la cópula real o se produce 
-el orgasmo, por lo menos, en el participante masculino. Toda sociedad tiene 
un tipo de unión (matrimonio) en que se espera, se aprueba y aun se pres- 
cribe la reproducción. Al mismo tiempo, corre el riesgo de uniones en que 
la reproducción está condenada, ya sea a causa de la falta de forma legal del 
matrimonio o porque violan uno o más tabúes institucionales (el adulterio, 
el incesto, la casta, o la endogamia de clase, etc. —véase “The Forms of Illegi- 
timacy”, de K. Davis, Social Fore es, vol. 18, octubre de 1939, pp. 77’89)-

Entre las uniones completamente aprobadas y las fuertemente proscritas, 
puede haber otros tipos que tienen un grado menor que el matrimonio, pero 
en las cuales la reproducción se efectúa normalmente. Dichas uniones pueden 
ser frecuentes, representando en algunos casos la mayoría de las uniones re­
productivas. Cualquier análisis sociológico de la reproducción debe distinguir 
claramente entre los diferentes tipos de uniones.
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1. Edad de iniciación en las uniones sexuales.
2. Celibato permanente: proporción de mujeres que nun­

ca participan en uniones sexuales.
8. Intervalo de pérdida del período reproductivo transcu­

rrido después de las uniones o entre ellas.
a. Cuando las uniones se rompen por divorcio, sepa­

ración o abandono.
b. Cuando las uniones se rompen por muerte del ma­

rido.

B. Los que rigen la exposición al coito dentro de las uniones

4. Abstinencia voluntaria.
5. Abstinencia involuntaria (a causa de impotencia, en­

fermedad, separaciones inevitables, pero temporales) .
6. Frecuencia del coito (excluyendo los períodos de abs­

tinencia) .

II. Factores que afectan al riesgo de concebir (“Variables de 
la concepción”).

7. Fertilidad o esterilidad, afectadas por causas involun- 
X tarias.
8. Uso o no uso de la contracepción.

a. Por medios mecánicos o químicos.
b. Por otros medios.®

9. Fertilidad o esterilidad afectadas por causas volunta­
rias (esterilización, subincisión, tratamiento médico, 
etc.)

III. Factores que afectan a la gestación y al éxito en el parto 
(“Variables de la gestación”).

10. Mortalidad fetal por causas involuntarias.
11. Mortalidad fetal por causas voluntarias.

Es evidente que ¡cualquier factor cultural que influya so­
bre la fecundidad, debe hacerlo en una forma que pueda cla-

3 Fuera de los medios mecánicos y químicos, los medios contraceptivos in­
cluyen el método “rítmico’ (que también puede ser clasificado como abstinen­
cia voluntaria), el retiro, etcétera.
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sificarse en una u otra de nuestras once variables intermedias.*! 
De ahí que éstas proporcionen un sistema en función del cual 
se pueda juzgar la pertinencia de los factores culturales con la 
fecundidad. En realidad, las tentativas para explicar sin dicho 
sistema las relaciones causales entre las instituciones y la fecun­
didad han conducido a trabajos sobre el tema que no eran 
ni claros ni convincentes.5 Los factores culturales o “variables 
condicionantes’’ son presumiblemente muchos, y aquí no se 
hace ningún esfuerzo por clasificarlos; pero las “variables in­
termedias” ofrecen un medio para enfocar la selección y el aná­
lisis de estos factores.

También es evidente que cada una de las once variables 
puede tener una influencia negativa (menos) o positiva (más) 
sobre la fecundidad. Si examinando todas las sociedades pudié­
ramos encontrar la extensión de la influencia de una variable 
determinada, cualquier efecto negativo superior al promedia 
estaría en el lado negativo, y cualquier influencia más polí­
tica estaría en el lado positivo. Si, por ejemplo, una sociedad 
usa con éxito la contracepción, tiene un valor negativo con 
respecto a la variable número 8; más si no usa ningún tipo de 
contracepción tiene un valor positivo. El valor de cada va­
riable se refiere a cómo ésta influye sobre la fecundidad en 
cada caso; así, el uso positivo de algo (por ejemplo, la contra­
cepción, el aborto, la abstinencia) puede significar que tiene 
un valor “negativo” de fecundidad.

No se puede decir, como se hace a menudo, que algunas de 
estas variables influyen sobre la fecundidad en una sociedad, 
pero no en otra. Todas las variables están presentes en todas

4 El lector notará que nuestra lista de variables no incluye el infanticidio 
o el cuidado de los niños. La razón es que nuestro análisis se concentra en 
los factores que influyen sobre la fecundidad definida estrictamente. El infan­
ticidio influye, por supuesto, sobre el tamaño de la familia y sobre el creci­
miento natural y puede servir como una alternativa de los factores que afectan 
a la fecundidad. Por este motivo se discute brevemente más adelante.

5 Por ejemplo, Frank Lorimer, en Culture and Human Fertility, París, 
1954, al no conseguir aclarar las formas en que la fecundidad puede ser afec­
tada, da algunas veces un cuadro confuso de cómo es afectada. El lector pue­
de desear comparar nuestro sistema con un bosquejo de media página sobre 
los factores directos e indirectos que influyen sobre la fecundidad dado por 
Raymond Pearl al final de un artículo sobre “Biological factors in fertility",. 
publicado en Annals of the American Academy of Political and Social Science, 
vol. 188, noviembre de 1936, p. 24.
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las sociedades. Esto se debe a que, como ya se dijo, cada una 
es una variable, y como tal puede actuar, ya sea para reducir o 
para aumentar la fecundidad. Si no se practica el aborto, el 
valor de fecundidad de la variable número 11 es “positivo”. 
En otras palabras, la ausencia de una práctica determinada no 
indica “falta de influencia” sobre la fecundidad, porque esta 
misma ausencia es una forma de influir. Se deduce que si se 
plantea la posición de una sociedad, debe plantearse con res­
pecto a las once variables.

Las sociedades con organizaciones sociales diferentes no tie­
nen siempre distintos valores de la fecundidad con respecto a 
todas las variables. En algunas de éstas, los valores pueden ser 
muy similares: la edad al casarse en una tribu nómada puede 
ser igual a la de un pueblo agrario establecido; un grupo pri­
mitivo puede tener la misma tasa de aborto que una sociedad 
industrial. Sin embargo, no es probable que dos sociedades que 
contrasten entre sí presenten valores similares en todas las va­
riables; ni siquiera cuando el nivel general de la fecundidad 
de ambas sea prácticamente el mismo. La tasa real de natali­
dad depende del balance neto de los valores de todas las va­
riables. Aun cuando las sociedades que poseen una fecundidad 
alta tienden a estar predominantemente en el lado positivo, 
ninguna sociedad tiene el valor positivo más alto en todas las 
once variables; y las sociedades de fecundidad baja suelen tener 
valores notablemente positivos en varias de ellas.

Debería mencionarse, por supuesto, que las influencias cul­
turales que afectan a nuestras once variables no representan, 
necesariamente, tentativas racionales para regir la fecundidad. 
Muchas de las consecuencias de la fecundidad que tienen su 
origen en las condiciones socio-culturales (especialmente en las 
regiones subdesarrolladas) son subproductos que los miembros 
de la sociedad no prevén ni comprenden. Sin duda que, ac­
tualmente, los científicos sociales saben que no pueden limitar 
su atención tan sólo a las acciones racionales o tratar las accio­
nes no racionales como si en cierto modo desafiaran el análisis 
sistemático. Los requisitos de una sociedad dada pueden cum­
plirse bien, y mal, tanto con un nivel de fecundidad involun­
tario como con uno intencional.
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ANÁLISIS PRELIMINAR DE LOS PATRONES 
INSTITUCIONALES Y LAS VARIABLES 

INTERMEDIAS

Desde el punto de vista de la sociología comparativa, un 
problema importante es la distribución de los valores de la fe­
cundidad de nuestras variables en los diferentes tipos de socie­
dades. Una generalización preliminar es que las sociedades 
subdesarrolladas tienden a tener valores de fecundidad altos 
en los números 1, 2, 8, y 9 de la lista; pueden tener valores 
altos en el 3a, 3b y 11; ya menudo tienen valores bajos en el 
4 y el 10. En cuanto a las variables restantes, 5, 6 y 7, es difícil 
demostrar que haya algunas diferencias definidas entre las so­
ciedades preindustriales y las industriales. Si esta generalización 
es aproximadamente exacta, entonces es válida para reagrupar 
las once variables como sigue:

Las variables intermedias de acuerdo con sus valores en las 
sociedades preindustriales

Valores generalmente altos

1. Edad en que se inicia la 
participación en uniones 
sexuales.

2. Celibato permanente.

8. Contracepción.
9. Esterilización, etc.

Valores generalmente bajos

4. Abstinencia voluntaria.

10. Mortalidad fetal involun 
taria.

Valores altos o bajos

3a. Intervalo entre uniones in­
estables.

3b. Celibato posterior a la viu­
dez.

11. Mortalidad fetal volunta­
ria.

Indefinidas

5. Abstinencia involuntaria,

6. Frecuencia del coito.

7. Esterilidad involuntaria.
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Del intento de un análisis preliminar de la influencia de 
los diferentes patrones institucionales sobre las variables, se de­
duce que es conveniente seguir el orden que se acaba de dar.

Número 1. Edad en que se inicia la participación en 
uniones sexuales

Una de las variables fundamentales 4» la edad en que se 
inicia la participación en uniones sexuales. Debería observarse 
que, por mucho que estas variables favorezcan la fecundidad, 
pueden ser contrarrestadas en la práctica por otros factores que 
rigen la concepción y la gestación. Por ejemplo, aun cuando 
las uniones sexuales se inicien precozmente, pueden evitarse el 
embarazo o el parto, como sucede a menudo cuando la cópula 
no se realiza dentro de un matrimonio. En muchas sociedades 
se acepta la cópula prenupcial, pero se prohíbe vejieyientemen- 
te el embarazo ilegítimo;6 en cambio, en las linones maritales 
la reproducción se sanciona específicamente; y aún más, se la 
espera, y como ya se mencionó, puede haber, además, uniones 
no matrimoniales en que también se admite la reproducción. 
En consecuencia, al ocuparnos de la edad en que se inicia la 
participación en uniones sexuales, separaremos las uniones en 
que los hijos se presentan normalmente (incluyendo tanto las 
de tipo marital como las no maritales) de aquéllas en que la 
reproducción es condenada con tal vehemencia que sucede rara 
vez. Nos ocuparemos ahora de la primera clase general (pres­
tando primordial atención al matrimonio mismo), dejando 
para más adelante la discusión de las uniones sexuales no repro­
ductivas.

** Entre las 250 sociedades de que tenia informaciones, Murdock encontró 
que, aparte de las prohibiciones del incesto, “las relaciones prenupciales son 
completamente aprobadas en 65 casos, son admitidas condicionalmente en 43 
y desaprobadas con cierta indulgencia en 6, mientras que son prohibidas sólo 
en 44. En otras palabras, la aceptación de las relaciones sexuales prenup­
ciales prevalece en el 70 por ciento de nuestros casos. En el resto, la prohibi­
ción recae principalmente sobre las mujeres y parece ser en gran medida una 
precaución contra el tener hijos fuera del matrimonio más bien que un re­
querimiento moral.” George P. Murdock, Social Structure, Nueva York, 1949, 
p. 265. En la p. 5 el autor da cifras ligeramente diferentes, pero la mayoría 
de las sociedades estudiadas acepta las relaciones sexuales prenupciales.
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Dado que en las sociedades preindustriales la edad en que se 
inicia la participación en uniones sexuales es generalmente pre­
coz, surge la pregunta de por qué el valor de la fecundidad de 
esta variable es por lo general positivo, cuando en algunas otras 
variables es a menudo negativo. Desde un amplio punto de 
vista funcional la explicación tiene su origen en las altas tasas 
de mortalidad, las cuales no sólo prevalecen normalmente año 
tras año en las sociedades subdesarrolladas, sino que guardan la­
tente el peligro de un aumento repentino y catastrófico. El ma­
trimonio en edad temprana representa, por lo tanto, el mayor 
obstáculo posible contra la amenaza del fracaso en el reemplazo 
de la población, sin que implique necesariamente una familia 
numerosa, ya que todos los otros medios de reducir la fecun­
didad actúan después de la unión. Si en una unión determi­
nada se está teniendo una prole muy numerosa en circunstan­
cias corrientes, esta eventualidad se puede obviar por medio de 
la abstinencia, la contracepción, el aborto o el infanticidio. Pre­
cisamente a causa del momento en que estos medios entran en 
acción, es posible utilizarlos en el instante más cercano al cho­
que real de los nuevos individuos con los recursos de los que 
son responsables. Si, por otra parte, la edad en que se inician 
las uniones sexuales es tardía, la fecundidad potencial que se 
pierde no puede recuperarse jamás. Desde un punto de vista 
local, la amenaza de la mortalidad está relacionada no sólo con 
la prole potencial sino también con los padres mismos. La for­
mación precoz de las uniones ayuda a garantizar que los jóvenes 
adultos tendrán, por lo menos, cierta reproducción, antes de 
su muerte.

Sin embargo, esta somera explicación funcional no nos acla­
ra cuáles son los mecanismos institucionales específicos que ase­
guran un matrimonio temprano, pudiéndonos comprender me­
jor en función de la organización de la familia y del paren­
tesco (que implican normas de residencia y de descendencia) y 
del control de la propiedad. Dichos mecanismos afectan más 
claramente al matrimonio formal, aunque también, pero en 
menor grado, a las uniones reproductivas informales.

Desde el punto de vista de la organización del parentesco 
una distinción esencial es la que hay entre una familia con­
junta o un sistema de clan o ambas cosas, por una parte, y una
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organización,independiente—de familia nuclear, por la otra. 
Cuando el clan es la unidad que controla la propiedad (sea que 
ésta consista en rebaños o tierra), el problema de la herencia 
normalmente no surge, porque el clan es inmortal. Cuando la 
unidad de control es la familia conjunta, el problema surge sólo 
cuando ésta se divide; sin embargo, la familia conjunta no se 
divide cuando los hijos se casan, sino más bien cuando muere 
el padre. Así, en las sociedades que tienen familia conjunta 
(y con mayor razón en las que tienen una organización sólida 
de clan) la pareja recién casada no hace depender en ningún 
caso su matrimonio de la posesión de propiedad separada.

Además, con el fuerte control del clan o de la familia con­
junta (o de ambos), los matrimonios son generalmente concer­
tados por los mayores, los que a menudo tienen motivos para 
hacer este convenio en una época temprana de la vida de los 
presuntos cónyuges; es decir, antes de la pubertad. Pueden ser 
las prescripciones religiosas las que lo exijan, o las ventajas que 
pueden producir a los padres los cambios económicos que in­
volucra el noviazgo. Si el sistema es de residencia patrilocal, 
por ejemplo, una hija crecida que permanezca en el hogar pa­
terno representa una anomalía, su presencia no sólo viola la 
división del trabajo por sexo, que supone la complementación 
de marido y mujer, sino que además ella debe adaptarse a las 
esposas de sus hermanos que ingresen en la familia. Agréguese 
a esto que la hija, como presunta esposa, tiene mayor demanda 
por parte de otras familias cuando es joven: primero, porque 
su fecundidad potencial es mayor y, segundo, porque es sexual- 
mente más atractiva y se acomoda con más facilidad a un status 
subordinado en el hogar paterno de su esposo. Por lo tanto, 
si el precio del. novio o de la novia al casarse es importante, los 
parientes de la joven tienen mayor oportunidad de .un conve­
nio favorable si la casan temprano, y esto puede ayudarlos a 
conseguir esposas para sus hijos.

En las sociedades sin clan fuerte ni familia conjunta, otras 
fuerzas pueden sobrepasar a aquellas que conducen a un ma­
trimonio temprano, la organización de la familia irlandesa, por 
ejemplo, se ha basado durante largo tiempo en la residencia 
neolocal, y, en consecuencia, su solidaridad es más bien conyu­
gal que filial. Siendo así, tenía que existir la posibilidad de
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comprar tierra; si no, se postergaba el matrimonio. Durante 
la mayor parte del siglo xvm la tierra era escasa y no se podía 
subdividir, dado que la economía era predominantemente pas­
toral. En consecuencia, un obstáculo para el matrimonio en 
edad temprana “era la dificultad de adquirir una propiedad de 
la cual pudiera depender la nueva familia”.'1 Más tarde, durante 
los sesenta años que precedieron a la hambruna, cuando la pa­
tata se convirtió en la fuente principal de alimentación y la 
economía se desvió de la crianza de animales hacia el cultivo, 
las parejas podían obtener al casarse una propiedad mediante 
subdivisión de la tierra; eliminándose temporalmente, en esta 
forma, el principal obstáculo a los matrimonios en edad tem­
prana. Pero con la crisis producida por la hambruna, la inuti­
lidad de la subdivisión progresiva condujo a las leyes de Com­
pra de Tierra (Land Purchase Acts) que estipulaban que los 
préstamos que convertían a los inquilinos en propietarios se 
concedían solamente con la condición de que la tierra no se sub­
dividiera, lo que las limitaba en cierta medida si se considera 
que dichos préstamos tenían una duración de 35 años.8 Una 
restricción más fuerte la constituía el que una vez que los in­
quilinos se convertían en propietarios no deseaban subdividir 
a favor de sus hijos. La tendencia era retener solamente un 
hijo en la tierra paterna y permitir la dispersión del resto, en 
parte mediante la migración al extranjero. La familia nuclear 
independiente se mantuvo, pero el hijo que permanecía en el 
hogar no podía formar familia hasta que el padre estuviese dis­
puesto a ceder tanto su propiedad como en su autoridad. Como 
resultado de esto, le edad media al casarse se hizo extremada­
mente avanzada en Irlanda, llegando a los 29.1 años para las 
mujeres, en 1926.°

Para que no parezca sorprendente nuestra caracterización 
de la familia irlandesa como neolocal, debe observarse que

7 K. H. Conwell, The Population of Ireland, 1750-1845, Oxford, 1950, p. 89 
(el subrayado es nuestro).

8 Véase Elizabeth R. Hooker, Réadjustments of Agricultural Tenure in Ire­
land, Chapel Hill, 1938, especialmente,las pp. 55-57, 106. 151 y 208.

9 A. M. Carr-Saunders, World Population, Oxford, 1936, p. 91. (Población 
mundial, México, 1939.) Cf., James Meenan, “Some causes and consequences 
of the low Irish marriage rate”, Journal of the Statistical and Social Inquiry 
Society of Ireland, 86a. sesión, 1932-33, pp. 19-27.
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aun cuando se ha dicho que los irlandeses tienen una familia 
conjunta y una residencia patrilocal,10 parece ser cierto todo 
lo contrario. Aun si uno o dos hijos permanecen en el hogar, la 
familia resultante no es lo que comúnmente se llama una fa­
milia conjunta, ya que en Irlanda el matrimonio implica la in­
dependencia del hijo. Cuando el hijo trae una novia a lo que 
era el hogar paterno, la trae a un hogar definido recientemente 
como suyo y no de su padre, quien ha cedido la autoridad y la 
propiedad de la tierra al hijo; y mientras aquél continúe siendo 
el dueño de la tierra, el hijo que permanece en el hogar no 
podrá casarse, porque la tierra es necesaria para el casamiento.11 
Si el matrimonio se lleva a efecto, el que los padres estén toda­
vía en el hogar es simplemente accidental; ellos han llegado “a 
la edad de los que mueren”.12 Es significativo que cuando se 
produce un conflicto irreconciliable en el hogar compartido, 
son los padres, y no el hijo y su esposa, quienes deben irse. “El 
lazo entre ellos [el marido y la esposa] es más fuerte que el 
que existe entre el hijo y los padres.” 13 Por lo tanto, compartir 
en Irlanda una casa con los padres no es el reflejo del ideal de 
la familia conjunta, sino de las circunstancias. La realidad de 
una familia común se define socialmente en forma que satis­
faga el ideal de una familia nuclear neolocal e independiente.

Esta organización de familia nuclear independiente no exis­
te sólo en Irlanda, ni es de desarrollo moderno. En muchas 
regiones de Europa noroccidental durante la Edad Media, ha­
bía la costumbre de la herencia indivisible (por ejemplo, a fa­
vor de los primogénitos o de los benjamines). En algunas partes 
era aparentemente habitual que la gente de edad avanzada diera 
sus tierras al heredero antes de morir. Renunciando a su au- 
toridacLsólo esperaban que no los despojaran de la tierra. El 
matrinjgiio dél heredero dependía de que se le transfiriera 
ésta; si sus hermanos y hermanas se quedaban, podían deman­
dar su mantenimiento, pero no el privilegio del matrimonio.14

10 Por ejemplo, Conrad M. Arensberg y Solon T. Kimball, Family and Com- 
munity in Ireland, Cambridge, 1938, p. 80.

11 lbid., pp. 107-122.
12 lbid., p. 123.
13 lbid., p. 128.
14 George C. Homans, English Villagers of the Thirteenth Century, Cam­

bridge, 1942, caps. 9-10.
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El principio de “sin posesión no hay matrimonio” 15 retardaba 
el promedio de edad al casarse más allá de lo que hubiera ocu­
rrido de otro modo. Además, la noción de la independencia de 
la familia nuclear se manifestaba en la relación maestro-apren­
diz dentro de los gremios medievales: el matrimonio a menudo 
no se efectuaba hasta que se adquiría un status adecuado en el 
gremio, ya fuese por herencia, compra o dote.16 Hay, por lo 
tanto, pruebas de que durante largo tiempo la sociedad europea 
ha hecho prevalecer el lazo conyugal sobre el filial, como base 
de la organización de la familia, con la consiguiente tendencia 
a retardar el matrimonio.17

El mayor énfasis en la solidaridad matrimonial que en la 
filial, y en la residencia neolocal más bien que en la patrilocal, 
que parece haber retardado el matrimonio en Irlanda y en la 
Europa noroccidental, contrasta vivamente con las fuerzas que 
actúan en la precipitación del matrimonio en un sistema de fa­
milia extendida. En un verdadero hogar conjunto la autoridad 
de los mayores continúa después del matrimonio; el lazo matri­
monial, por lo tanto, se subordina al filial y no requiere la inde­
pendencia económica de los contrayentes. Dicho patrón de fa­
milia es bien conocido como el ideal en la China tradicional, la 
India, el África bantú y muchas otras culturas campesinas o 
primitivas. En el caso chino, el padre mantiene su tutelaje sobre 
el hijo casado y su control sobre la propiedad familiar hasta su 
muerte; y, en consecuencia, como no tiene que temer al matri­
monio de su hijo como una amenaza a su autoridad, no tiene 
motivo, a diferencia del padre irlandés (por lo menos en este as­
pecto) para aplazar dicho matrimonio. Por el contrario, la auto­
ridad del anciano se extiende en la medida en que su hijo trae 
a casa una esposa y tiene hijos. En realidad, sólo a través del

15 Josiah C. Russel, “Demographic Valúes in the Middle Ages”, Studies in 
Population, George F. Mair, ed., Princeton, 1949, p. 104.

16 Josiah C. Russel, British Medieval Population, Albuquerque, 1946, pp. 
163-164.

17 Por supuesto que no todas las sociedades de residencia neolocal presentan 
una edad retardada al casarse. En una economía primitiva, con alta mortalidad, 
en la que no hay que vencer una disciplina formal u otros obstáculos del status 
adulto y en que se siente más la escasez de personas que la escasez de tierras, 
pueden formarse familias nucleares independientes mediante matrimonios tem­
pranos; por ejemplo, los esquimales de Netsilik, los indios Fox, los isleños de 
Andamán y los rutenios.
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matrimonio de su hijo el patriarca .puede cumplir con su deber 
filial hacia su padre.18

Número 2, Influencias del celibato permanente

El celibato permanente, al igual que el matrimonio tardío, 
puede ejercer un efecto negativo sobre la fecundidad, siempre 
que haya en ambos casos continencia fuera del matrimonio, o se 
recurra a algún método para impedir los nacimientos. En la 
práctica, la tasa de reproducción entre los célibes es por lo gene­
ral baja, porque, como se dijo anteriormente, en todas las so­
ciedades el matrimonio es el convenio institucional preferido 
para tener hijos. Parece atinado, por lo tanto, discutir el “celi­
bato” ante todo en su sentido estricto, y considerar la continen­
cia sexual sólo cuando ésta aclare dicho factor.

Aun cuando el celibato permanente es en forma clara un 
factor más eficaz que la simple postergación del matrimonio, en 
realidad su frecuencia es menor y, por lo tanto, su influencia 
sobre la fecundidad es menos negativa. Es raro encontrar una 
población en que el 20 por ciento de las mujeres terminen su 
edad fértil sin haberse casado nunca. Irlanda es un caso extre­
mo, con un 26.3 por ciento de sus mujeres de edades entre 
45 y 49 años, todavía solteras en 1946.19 Si suponemos que si 
estas mujeres se hubieran casado habrían tenido la misma fe­
cundidad completa que las que se casaron, su porcentaje repre­
sentaría una estimación de la pérdida de la fecundidad debida 
al celibato (excluyendo los nacimientos ilegítimos) En esta 
forma, parece que la pérdida causada por el celibato perma­
nente apenas excede de un 25 por ciento, aun en los casos ex-

18 Marión J. Levy, Jr., The Family Revolution in Modem China, Cambridge, 
1949, pp. 168-170. Cuando el jefe dé la familia muere, uno de los hijos asume 
la autoridad sobre los otros. Es precisamente en este momento cuando el hogar 
conjunto a menudo se disuelve; sin embargo, si se supera esta crisis, como es 
Dosible, lo hace a causa de la anterior institucionalización de la edad relativa 
como factor de autoridad.

19 Otros casos de altas proporciones de solteros son: Suecia (1945) 20.9 por 
ciento; Suiza (1941) 20.1 por ciento; Inglaterra y Gales (1931) 16.8 por ciento, 
y Bélgica (1930) 13.3 por ciento.

20 Las diferencias en la mortalidad y la fecundidad posible entre mujeres 
casadas y solteras pueden introducir un pequeño error, pero probablemente no 
grave, en esta estimación.
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tremos, siendo mucho menor que la determinada por los ma­
trimonios en edad tardía. Si tomamos como ejemplo a Suiza, 
de cuyos datos se dispone con facilidad, y suponemos que todas 
las mujeres que se habían casado alguna vez entre las edades 
de 40 y 44 años en 1941, lo hubieran hecho entre los 15 y 
19 años y, por lo tanto, hubieran presentado la misma fecundi­
dad por edad que las que se habían casado realmente entonces 
o lo hicieron en todo caso antes de los 40 años, la reproducción 
habría sido un 75 por ciento mayor de la que en verdad fue.21 
O sea, si se hubiera eliminado el matrimonio tardío, el aumento 
de la fecundidad habría sido alrededor del triple del aumento 
producido (25 por ciento) que si se hubiera eliminado el 
celibato permanente.

La proporción de mujeres que nunca se casa hasta el fin 
de la edad fértil es mayor, principalmente en las sociedades ur­
bano-industriales, encías que excede al 10 por ciento. En la 
India, era sólo de un 0.8 por ciento en 1931-en Ceilán, un 
3.4 por ciento, en 1946; y en Malaya, del 3.4 por ciento en 
1947. De modo que las regiones subdesarrolladas muestran un 
valor positivo muy alto de fecundidad con respecto a la va­
riable número 1 (edad al casarse) y a la variable número 2 
(proporción de los que se casan), mientras que las sociedades 
industriales a menudo exhiben valores de fecundidad más 
bien bajos en estas variables.

De lo anterior se deducen dos preguntas: ¿por qué todas 
las sociedades utilizan menos el celibato que el matrimonio 
tardío para reducir la fecundidad? ¿por qué los pueblos sub-

21 Este cálculo excluye la falta de matrimonio como factor, porque el nú­
mero de mujeres que nunca se habían casado entre los 40 y 44 años, se restó 
del de las mujeres que se consideraron en cada grupo de edad. En otras pala­
bras, el 21.4 por ciento de mujeres suizas en las edades de 40 y 44 años no se 
habían casado nunca; pero el 78.6 por ciento restante, se había casado en edades 
diversas. Si todas estas últimas se hubieran casado entre los 15 y 19 años, y hu-^ 
bieran tenido la misma fecundidad por edad que las que se casaron en cada 
edad, su fecundidad total habría sido un 76 por ciento mayor. Expresado en 
función de la fecundidad potencial perdida por el matrimonio tardío, la can­
tidad es aproximadamente un 64 por ciento. El cálculo es burdo porque los 
datos se refieren a 1941 y, por lo tanto, no representan un verdadero análisis 
de cohorte; sin embargo, un cálculo refinado sobre la base de cohortes debería 
producir resultados bastante similares.



ESTRUCTURA SOCIAL Y FECUNDIDAD 171

desarrollados hacen menos uso de estos dos mecanismos que las 
sociedades industriales? Procuremos contestarlas en orden.

Dada la baja fecundidad de la especie humana, ninguna 
sociedad puede esperar reemplazarse a sí misma a menos que 
la mayoría de sus mujeres participe en la reproducción o que 
la mortalidad sea controlada rigurosamente. Puesto que la ma­
yor parte de la historia del hombre ha transcurrido en con­
diciones de alta mortalidad —condiciones que prevalecen aún 
en muchos pueblos—, todas las sociedades viables han desarro­
llado mecanismos sociales que conducen a la mayor parte de 
las mujeres a participar en la reproducción, la que se organiza 
a través de la institución del matrimonio que vincula el sexo 
y la reproducción con el cuidado y la socialización de los hijos. 
Esta institución es, a su vez, apoyada por su articulación con el 
resto del orden social. La relación matrimonial se convierte, 
de este modo, en una norma general en función de la cual se 
encauzan las esperanzas y las expectativas de virtualmente todos 
los individuos. Si, por alguna causa, se relaja la presión de la 
mortalidad, la norma aún continúa en vigencia. No sólo los sis­
temas normativos cambian lentamente, sino que persiste la 
necesidad de una organización familiar para mantener la repro­
ducción y la crianza de los hijos. De este modo, los individuos 
continúan anticipando el matrimonio como una parte normal 
e importante de la vida, un acontecimiento que resulta más 
fácil postergar antes que renunciar a él.

En todo caso, un aumento del celibato no reduciría la fe­
cundidad a menos que se proscribieran con éxito las relaciones 
sexuales fuera del matrimonio o que se recurriera libremente 
a la contracepción y al aborto. Si hubiera un aceso fácil a estos 
últimos, podrían usarse dentro del matrimonio, yria consecuen­
te reducción de la fecundidad matrimonial evitaría la necesi­
dad de negar el matrimonio a una parte importante de la po­
blación. Si el acceso al aborto y la contracepción no fuera 
fácil, la ausencia del matrimonio sería un freno efectivo a la 
fecundidad tan sólo al precio del celibato sexual permanente. 
Nuestro conocimiento de la sociedad humana indica que nin­
guna está dispuesta a pagar tan alto precio.

En vista de que ninguna sociedad ha intentado jamás ge­
neralizar el celibato permanente, no tenemos pruebas conclu-
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yen tes sobre lo que sucedería en el sistema social si esto ocu­
rriera. Se pueden obtener, sin embargo, algunos indicios exa­
minando países en que el celibato permanente se ha presentado 
en un grado excepcional y estudiando las organizaciones que 
lo han impuesto como regla. También se puede decir algo, con 
fundamento puramente teórico, sobre lo que podría suceder 
si el celibato se utilizara como el medio principal para reducir 
la fecundidad a un nivel moderno. Aunque las limitaciones 
de espacio impiden un estudio completo, algo se puede esbozar 
sobre cada país y cada organización.

Irlanda, en la cual la edad al casarse es excepcionalmente 
avanzada, su proporción de solteros elevada, y en donde existe 
un fuerte prejuicio contra las relaciones sexuales fuera del 
matrimonio, proporciona el principal ejemplo de una práctica 
bastante amplia del celibato.22 Es difícil saber si este ajuste ha 
exigido un precio. Una actitud puritana con respecto al sexo 
no se puede clasificar como una consecuencia, porque es parte 
del celibato mismo. La baja tasa de ilegitimidad —2.8 por 
ciento de todos los nacimientos vivos desde 1921 a 1930, y 
3.3 por ciento desde 1931 a 1940—,23 indica que los irlandeses 
evitan la reproducción fuera del matrimonio.

Pero los informes que se poseen sugieren que en el 
control de la expresión sexual participan fuertes dosis de aten­
ción, de esfuerzo de la comunidad y de conflicto de la perso­
nalidad. Con un sistema social que destaca el vinculo matrimo­
nial y la familia nuclear, los irlandeses no pueden segregar 
completamente a las mujeres solteras, como se hace en los países 
musulmanes. Los jóvenes deben tener alguna oportunidad de 
participar en el noviazgo y la selección de consorte. No obs­
tante, los irlandeses parecen hacer un esfuerzo extraordinaria­
mente fuerte para controlar el comportamiento sexual. A pesar 
de que es un país que no vive bajo una dictadura, las obras

22 David Glass, Introduction to Malthus, Nueva York, 1953, pp. «7-54. Glass 
observa perspicazmente que Irlanda es el único país que sigue en cierto modo 
las normas de conducta de Malthus: “la restricción moral” y la ausencia de 
control de la natalidad. En otros países de la Europa noroccidental, tales como 
Suecia y Noruega, una edad avanzada al casarse no implica abstinencia sexual, 
no sólo porque se tolera más la ilegitimidad, sino también porque la contra- 
cepción se practica más libremente.

23 Ibid., p. 37.
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literarias y las ideas están sometidas a una censura oficial excep­
cionalmente rígida y cuyo objetivo principal es suprimir todo 
lo que atañe al sexo y la reproducción.24 Además, los datos 
sobre enfermedades mentales, que señalan una tasa alta en 
Irlanda, indican ésta como una consecuencia posible de dicha 
represión.26 Parece haber en la vida irlandesa pocos rasgos que 
compensen todo lo que se pierde por causa del celibato. Por 
ejemplo, es el país con el nivel de vida más bajo de todas las 
naciones de Europa noroccidental. En conjunto, hay fundamen­
to para la hipótesis de que Irlanda está pagando un precio por 
su insólito grado de soltería.

24 Con respecto a actitudes hacia el comportamiento sexual, véase Arensberg 
y Kimball, op. cit., cap. 11; y también fuentes literarias y populares como 
“Ireland”, de Frank O’Connor, Holiday, vol. 6, diciembre 1949, p. 40; “Love 
among the Irish”, de Sean O’Faolain, Life Magazine, vol. 34, 16 de marzo de 
»953, pp. 140-157. El siguiente párrafo de O’Faolain es pertinente a la censura: 
“.. nuestra censura de libros y publicaciones, instigada por el clero y a la que 
de buen grado o por la fuerza todo el mundo se somete, es un símbolo del 
temor al sexo... En las 150 apretadas páginas del registro oficial de libros y 
periódicos prohibidos por la junta de Censura Irlandesa, encontramos los nom­
bres de casi todos los escritores irlandeses célebres, algunos por un libro, otros 
por varios. La prohibición se hace en secreto. No hay apelación a las cortes 
de justicia...” Véase también el artículo “Irish Challange Censors’ Methods”, 
publicado en el New York Times, el 14 de agosto de 1955, donde se señala 
que la Junta de Censura de Irlanda “ha prohibido libros de los más famosos 
autores irlandeses, incluyendo Sean O’Casey, Liam O’Flaherty, Sean O’Faolain 
y el más brillante de los cuentistas de Irlanda, Frank O’Connor. Hasta muchos 
ganadores del premio Nóbel de Literatura han figurado entre los prohibidos... 
muchas obras de valor son condenadas a causa de algunos pasajes aislados, en 
tanto que se pasa por alto el contenido general del libro... Ni siquiera las 
obras de autores católicos romanos aprobadas por las autoridades eclesiásticas 
en Inglaterra han escapado a los cinco censores irlandeses católicos romanos.”

25 En 1949, la proporción de camas de hospital ocupadas por enfermos men­
tales era de un 57 por ciento en Irlanda, mientras que en los Estados Unidos 
era sólo de un 49 por ciento. La tasa de enfermos mentales por cada 100000 
habitantes era de 603 en Irlanda en 1948, comparada con 382 en los Estados 
Unidos. Parece que las causas de este resultado no pueden explicarse por circuns­
tancias accidentales. Aun cuando Irlanda tiene un mayor porcentaje de personas 
en edad avanzada que los Estados Unidos (24.7 por ciento en edades de 50 años 
o más, contra 22.4 por ciento en estas edades en los Estados Unidos), tiene 
una proporción más alta en edades inferiores a 30 años. El que los servicios mé­
dicos de Irlanda estén menos desarrollados que los de Estados Unidos sugiere 
que la comparación subestima la diferencia de enfermedades mentales. En 
1949. Irlanda tenía solamente una cama de hospital por cada 1 000 habitantes, 
mientras que los Estados Unidos tenían 9.6, de modo que una mayor propor­
ción de enfermos mentales en Irlanda puede no aparecer nunca en las esta­
dísticas.
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El celibato como precepto estructural se ha aplicado casi ex­
clusivamente al personal religioso. Entre las pocas religiones que 
lo han adoptado hay pruebas más fácilmente disponibles acerca 
de los sacerdotes de la Iglesia Católica romana. Como se sabe, 
la aplicación de la regla encontró, en este caso, grandes difi­
cultades. Se necesitaron casi nueve siglos para que el edicto del 
celibato pudiera hacerse cumplir con relativo éxito. Primero, 
en el año 885, se ordenó a los sacerdotes que se separaran de 
sus esposas y permanecieran castos. Después de esa fecha, hubo 
períodos en que los sacerdotes pudieron ignorar sin peligro el 
edicto contra el matrimonio, seguidos por períodos en que la 
Iglesia perseguía inexorablemente a su clero casado. El Papa 
Gregorio Hildebrandot encontró tales obstáculos para hacer 
cumplir el precepto del celibato que ordenó a los seglares que 
no acatasen a los miembros del clero rebeldes a los cánones 
papales sobre la simonía y la castidad. Al hacer esto, debilitó 
un principio básico de la Iglesia —la inmunidad del clero—, y 
con ello echó directamente una de las bases de la Reforma, en 
época tan temprana como 1074. Fue solamente.-colocando el 
sacramento del matrimonio en una posición inferior al voto 
religioso (Concilio Laterense, de 1123) como la Iglesia solucio­
nó el problema del matrimonio clerical, aunque en la práctica 
dichos matrimonios siguieron efectuándose con cierta frecuen­
cia; por ejemplo, con tanta posterioridad como en el siglo xix 
en algunas zonas de Latinoamérica. Aun en períodos en que 
se hacía cumplir el edicto, la Iglesia tenía que ocuparse de la 
incontinencia sexual entre sacerdotes y monjas. La “solicita­
ción” (seducción de las mujeres penitentes), el concubinato y 
otras transgresiones eran tan comunes que el escándalo público 
era permanente. En algunas regiones, el concubinato de los 
sacerdotes era una práctica habitual durante largos períodos, y 
los hijos de religosas recibían un trato de preferencia.26 Se pue-

Para la historia del celibato eclesiástico en Europa, véase Henry C. Lea, 
History of Sacerdotal Celibacy in the Christian Church, Londres, 1932, y A His­
tory of the Inquisition of the Middle Ages. Nueva York, 188a, vol. 1, pp. 31-32; 
Alexander C. Flick, The Decline of the Medieval Church, Nueva York, 1930, 
vols 1-2, passim; J. R. Tanner et al. (eds.). Contest of Empire and Papacy, vol. 
5 de Cambridge Medieval History, Nueva York, 1926, especialmente las pp 11-14, 
40, 61-62, 73, 695; Eileen Power, Medieval English Nunneries, Cambridge, 1922, 
cap. 11; Geoffrey Baskerville, English Monks and the Suppressions of the Mo-
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de apreciar cómo la imposición del celibato, aun en la pequeña 
parte de la población que representa el clero, fue bastante 
difícil.

Si nos imaginamos una sociedad en que el celibato se trans­
forme en una institución y llegue a ser una norma que rivalice 
con el matrimonio, vemos que el resultado sería paradójico e 
imposible. Para que la clase célibe pudiese reducir la tasa de 
natalidad al nivel moderno sin utilizar otros medios, tendría 
que ser lo suficientemente numerosa para abarcar, como mí­
nimo, la mitad de la población. Para inducir a tal cantidad 
de individuos a hacer el sacrificio del celibato, no sólo sería ne­
cesario controlarlos firmemente (tal vez segregarlos del resto de 
la comunidad, separándolos en esta forma de las tentaciones 
de la vida diaria), sino,que tendrían que ser educados ideoló­
gicamente y, sobre todo, recompensados socialmente. Si las re­
compensas fueran lo suficientemente grandes como para atraer 
a gente, la porción célibe de la población ocuparía, inevita­
blemente, la cúspide de la escala social; pero sería demasiado 
numerosa para ser la más selecta. Además, el hecho puro del 
celibato no representaría en sí mismo una contribución a la 
capacidad productiva de la sociedad. Si a la población célibe 
se le asignara la realización de tareas útiles, la variedad de fun­
ciones sería, necesariamente, grande; y si todos ellos recibieran 
elevadas recompensas sin discriminación, algunos solteros no 
recibirían este pago por su contribución productiva sino por 
su soltería. En esta forma, tratando de dar a la mitad, o más, 
de su población, ventajas que en el mejor de los casos sólo pue­
den darse a unos pocos (y haciéndolo sin considerar el mérito 
productivo), la sociedad soportaría una carga económica y so­
cial intolerable.27

nasteries, New Haven, 1937, pp. 261-266; Joseph McSorley, An Outline History 
of the Church by Centuries, St. Louis, 1944, pp. 83, 154, 206-207, 237; H. J. 
Schroeder, Disciplinary Decrees of the General Councils, St. Louis, 1937, p. 193. 
Respecto a América Latina, véase J. Lloyd Mecham, Church and State in Latín 
América, Chapel Hill, 1934, p. 48; Mary Watters, A History of the Church iri 
Venezuela, 1810-1930, Chapel Hill, 1933, p. 211; Gilberto Freyre, The Masters 
and the Slaves, Nueva York, 1946, pp, 446-452 (Casa-grande e senzala, Río de 
Janeiro, 1934).

27 Por supuesto que podría imaginarse una sociedad en que la mitad, o más, 
de las mujeres fueran obligadas a mantenerse célibes y el resto de los individuos 
practicara la poliandria. Pero una especulación semejante evocaría más paradojas
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Después de este análisis del papel relativamente secundario 
del celibato permanente en la limitación de la fecundidad, 
podemos preguntarnos: ¿por qué el matrimonio tardío y la 
soltería son más frecuentes en las sociedades industriales que 
en las preindustriales?

Tal vez el celibato se presenta más a menudo en las socie­
dades industriales a causa de que éstas dependen menos del 
parentesco y de la familia como bases de la organización social. 
El hecho de estar casado o no estarlo influye menos sobre las 
oportunidades económicas del individuo. En las sociedades pre­
industriales, donde la familia es una unidad de producción, el 
matrimonio tiene un alto valor para el individuo. Además, 
cuando los cónyuges se eligen ellos mismos, mediante el pro­
ceso de competencia que significa el cortejo, como en los países 
modernos, una gran proporción no tiene éxito en atraer un 
consorte adecuado.

La mayor postergación del matrimonio en las naciones ur­
bano-industriales puede explicarse igualmente: la necesidad de 
una larga preparación para realizar trabajos especializados en 
un sociedad industrial, el proceso experimental del noviazgo, 
a menudo largo también, más la necesidad de la pareja recién 
casada de poderse bastar a sí misma, conducen al aplazamiento 
del matrimonio.

Sin embargo, el celibato no tiene probabilidades en ningún 
tipo de sociedad de ser un reductor de la fecundidad tan im­
portante como el matrimonio tardío, ya que el matrimonio 
sigue siendo la norma institucional en ambos casos. El casa­
miento se puede posponer con cierta ecuanimidad, pero en la 
mayoría de los casos los individuos que realmente nunca se 
casan no esperan que éste sea su destino. En Irlanda, por 
ejemplo, el celibato del clero es, sin duda, valorado; pero no 
la soltería permanente entre los seglares.28

Una vez más observamos que ni la postergación del matri­
monio ni la renuncia a él implican, necesariamente, el celibato 

que las ya descritas. Casi no podría esperarse que una sociedad con una orga­
nización tan deliberada usara el celibato como único medio de controlar la 
fecundidad. Disponiendo de otros medios menos drásticos, el fin difícilmente 
justificaría los medios.

2® Arensberg y Kimball, op. cit., p. 69.
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sexual. De ahí, que en la actualidad no se exija a ninguna 
sociedad el uso de estos métodos como medio dominante para 
controlar la fecundidad, dado que se dispone de otros métodos 
menos drásticos y de menor sacrificio. Es evidente que la pos­
tergación del matrimonio, la abstinencia dentro de éste, y el 
celibato, aun cuando sean efectivos en la limitación de la fecun­
didad, poseen como rasgo común la negación del sexo, y lodos 
comparten las dificultades que esto ocasiona.

Número 8. Uso o no uso de la contracepción

Mientras que las “variables de unión sexual” tienen un 
efecto negativo sobre la fecundidad solamente a través de la abs­
tinencia, ni las variables de la concepción ni las de la gestación 
exigen este comportamiento drástico del individuo o la institu- 
cionalización necesaria para garantizar dicho comportamiento. 
Con las “variables de la concepción” (una de las cuales es el 
uso o no uso de contraceptivos) no se renuncia al goce de la 
unión sexual. El individuo, liberado así de la dura negación 
del placer por la decisión de no tener hijos, es mucho más libre 
para decidir este problema sólo en función de sus intereses eco­
nómicos y sociales.

Respecto a la contracepción en particular, su aparente 
eficacia podría inducir a uno a esperar un extenso uso de ella 
como reductor de la fecundidad. Si como ya hemos expresa­
do, ésta es una de las tres variables que tienen un marcado 
valor positivo de fecundidad en casi todas las sociedades pre­
industriales, ¿por qué en estas sociedades es entonces tan 
amplia la ausencia del uso de la contracepción? Para contestar 
esta pregunta debemos considerar por separado los dos tipos 
de contracepción.

8a. Contracepción por medios químicos o mecánicos. En 
muchas culturas primitivas y campesinas es conocida y se in­
tenta aplicar la idea de la contracepción por medios químicos 
o meomcQ^LSin embargo, éste no es el método que se adopta 
por lo general —aun en situaciones que motivan al individuo 
a limitar su fecundidad— simplemente porque la tecnología 
de las sociedades subdesarrolladas no puede proporcionar me-
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dios efectivos. Al ignorar la fisiología de la reproducción, la 
gente de estas sociedades no sabe con certeza cuáles son los 
medios que debe buscar. Tampoco su conocimiento de química 
les permite dominar los materiales. Los métodos, por lo tanto, 
tienden a ser escogidos al azar, y en ellos la magia tiene una 
función más importante que la ciencia. La falta de una técnica 
experimental conduce a evaluar tan alto un método como 
otro.29 Aun los métodos que realmente serían contraceptivos 
tienden a ser difíciles de manejar, sexualmente insatisfactorios 
y malsanos.30 Además, suponiendo que se dé con un método 
realmente satisfactorio,31 es posible que las materias necesa­
rias se encuentren sólo en una localidad o durante cierta esta­
ción del año. De modo que la tecnología y la economía de las 
sociedades preindustriales no han hecho frente a la tarea de 
proporcionar un contraceptivo químico-mecánico que sea a 
la vez barato, satisfactorio, eficaz y fácil de obtener.

8b. Contracepción sin medios químicos o mecánicos. Evi­
dentemente, los otros métodos no dependen del progreso cien­
tífico y tecnológico y se conocen y practican en una u otra 
forma en casi todas las sociedades.32 Sin embargo, no parecen 
emplearse lo suficiente como para representar un control im­
portante de la fecundidad. Es posible que se utilicen en algu-

29 Norman E. Himes, Medical History of Contraception, Baltimore, 1936, 
pp. 53-54, 69. Véase también Clellan S. Ford, A Compárativé Study of Human 
Reproduction, New Haven, 1945, pp. 40-42.

30 Himes, op. cit., pp. 10, 18-19, 63.
31 Ibid., p. 17. Véase también, M. Sors, "La denatalité chez les Mongo”, 

Taire, vol. 4, mayo de 1950, pp. 525-532.
32 Himes, hablando de Europa, dice que “el coitus interruptus es, induda­

blemente, el método contraceptivo más popular y usado más difusamente... 
y lo ha sido durante siglos... Es probablemente casi tan antiguo como la vida 
del hombre en grupo”, op. cit., pp. 183-184. También cita numerosas tribus 
primitivas en donde se practica. I. Schapera, escribiendo sobre los kgatla, de 
Bechuanaland, dice: “El método contraceptivo que se practica más comúnmente 
en la localidad es el coitus interruptus__ Se emplea mucho, no sólo por parte
de las parejas sino también por los amantes no casados” (Married Life in an 
African Tribe, Nueva York, 1941, pp. 222-223). El coitus inter-femora se practica 
en muchas sociedades, especialmente entre los bantúes dé África. (C. Daryll 
Forde, Marriage and the Family among Yakó of South-Eastern Nigeria, Londres, 
1941, p. 14.) Sobre prácticas norteamericanas, véase Alfred A. Kinsey et al., 
Sexual Behavior in the Human Male, Filadelfia, 1948, pp. 531-542, y Sexual 
Behavior in the Human Female, 1955, p. 270.
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ñas sociedades primitivas, pero evidentemente no en civiliza­
ciones como las de China, India y el Cercano Oriente, en donde 
se encuentran aglomeradas enormes poblaciones. Parece que su 
mayor empleo es en las relaciones extraconyugales, o en los 
casos en que se permiten las relaciones premaritales pero se 
prohíbe el embarazo. Sin embargo, es dudoso que dichas prác­
ticas representen una contribución importante en el control 
de la fecundidad en el mundo. Numerosas sociedades, algunas 
con una buena parte de la población mundial, no permiten 
que las mujeres plebeyas tengan relaciones premaritales, o se 
casan tan jóvenes que en todo caso dichas relaciones desem­
peñarían un papel muy poco importante. Las sociedades que 
permiten las relaciones extraconyugales en ciertas circunstan­
cias no se preocupan especialmente de si la mujer queda en­
cinta, porque no se da importancia a la paternidad biológica. 
Solamente las sociedades que tildan a los hijos del adulterio 
como ilegítimos censuran a la mujer casada que concibe un 
hijo de un hombre que no sea su marido; y estas sociedades 
restringen las relaciones extraconyugales. Por tales razones, para 
que los métodos contraceptivos no mecánicos tuvieran una in­
fluencia independiente e importante sobre la fecundidad, ten­
drían que usarse dentro del matrimonio. Nos vemos, por lo 
tanto, obligados a preguntar por qué dichos métodos no se 
usan más extensivamente dentro del matrimonio en las socie­
dades preindustriales.

El lector recordará que cualquier sociedad que tenga una 
mortalidad alta debe, en general, motivar a sus miembros para 
que consideren favorablemente la reproducción legítima. Bajo 
esta presión, dichas culturas, como ya se ha señalado, están 
organizadas para elevar al máximo los valores de la fecundidad 
en las primeras etapas del período reproductivo, por ejemplo, 
a través del matrimonio temprano. Aun cuando la unión sexual 
es un paso subsecuente, es todavía prematuro involucrar el 
riesgo de una fecundidad inadecuada. Si las condiciones hacen 
que con posterioridad los niños sean inconvenientes, aún se 
pueden adoptar medidas después de la concepción.

Una consideración adicional es que la carga física y el 
peligro de los partos, así como la responsabilidad de alimentar 
y criar al niño, recae principalmente sobre la madre. Por lo
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tanto, si existe el deseo de evitar el parto, es más posible que 
se origine en la esposa que en el marido. Sucede, sin embargo, 
quevlos métodos contraceptivos que no son químicos ni mecá­
nicos son los que requieren la cooperación y la frustración 
parcial del varón, quien por no estar sometido a las presiones 
que afectan a su esposa en esta materia puede no estar dispues­
to a ayudarla a evitar el embarazo.

El aislamiento social de los dos sexos se lleva a menudo tan 
lejos que la comunicación entre ellos es difícil, lo que se puede 
observar especialmente con respecto al comportamiento sexual, 
al que se tiende a rodear de tabúes y rituales. En lo que atañe 
a marido y mujer, puede que las relaciones sexuales sean el 
tema que discuten con menos libertad, en virtud de ser éste 
el vínculo privativo, y, por lo tanto, el foco de ansiedad y con­
flicto entre ellos. En esta forma, se dificulta la cooperación ne­
cesaria para la contracepción.

En tales condiciones, podemos comprender el escaso uso de 
los métodos anticonceptivos disponibles en las sociedades sub- 
«desarrolladas. Es difícil decir cuál de las consideraciones men­
cionadas desempeña el papel más importante, pero debe des­
tacarse que no todas las razones para limitar los nacimientos 
pueden preverse en el momento de la unión sexual, especial­
mente en las sociedades simples que viven unidas a su ambiente 
y están amenazadas por catástrofes imprevistas. Una pareja pue­
de, por lo tanto, limitar la fecundidad después de la cópula, 
en vez de antes, como veremos más adelante.

Número 9. Control voluntario de la fecundidad

Al igual que los métodos de contracepción químicos y me­
cánicos, el control satisfactorio de la fecundidad supera la 
capacidad técnica de las sociedades subdesarrolladas, en las cua­
les no parece posible ni la reducción ni el aumento de la fe­
cundidad mediante arbitrios médicos inofensivos. Se pueden 
hacer operaciones en los órganos genitales externos del hombre, 
tales como la subincisión y la castración, pero éstas son dema­
siado drásticas para ser inocuas o influyen poco sobre la fecun­
didad.33

33 Himes, op. cit., pp. 41-51.
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Se puede, entonces, concluir que las sociedades preindustria­
les son positivas con respecto a la variable número 9. Pero 
también lo son las sociedades industriales, pudiendo éstas tener 
un valor positivo de esta variable aún mayor que las socieda­
des simples, porque pueden, y generalmente lo hacen, prohibir 
la esterilización y al mismo tiempo, fomentar el tratamiento 
médico de la esterilidad, aumentando así la fecundidad de pa­
rejas parcialmente estériles.

Aunque la ciencia moderna posibilita la esterilización ino­
fensiva, no se ha usado aún, excepto en Puerto Rico, como 
un método popular para evitar los hijos.34 El caso puertorri­
queño sugiere, sin embargo, que en el futuro la esterilización 
puede llegar a difundirse más extensivamente en las regiones 
subdesarrolladas. Si la técnica quirúrgica mejora hasta el pun­
to de que pudiera anularse una intervención fácilmente, de 
modo que se pudiera operar tanto para espaciar como para 
limitar el número total de hijos, éste podría llegar a ser el me­
dio principal para reducir la fecundidad en las regiones atra­
sadas.

Número 3a. Tiempo que transcurre entre uniones inestables

Cualquier efecto negativo de la variable 3a sobre la fe­
cundidad es función de la tasa de disolución de las uniones 
y del tiempo que transcurre entre ellas. Si las uniones son 
estables, o inestables, pero no se pierde tiempo entre ellas, no 
habrá influencia adversa sobre la fecundidad.

Respecto a las uniones matrimoniales., las sociedades prein­
dustriales parecen tener, generalmente, una tasa baja de diso­
lución, aunque es cierto que hay algunas excepciones a esta 
regla. Diversos pueblos islámicos muestran cierta tendencia 
a la inestabilidad matrimonial, y en algunas sociedades primi­
tivas el clan o el hogar conjunto tienen tal superioridad sobre 
la familia nuclear que esta última tiende a ser un tanto ines­
table,36 pero en general, la estructura institucional de los gru-

34 Véase J. M. Stycos, “Female sterilization in Puerto Rico”, Engentes Quar- 
terly, vol. i, junio de 1954, pp. 3-9.

35 Véase Ralph Linton, Study of Man, Nueva York, 1936, cap. 10 (Estudio 
del hombre, México, 1942). Murdock, op. cit., p. 3, crítica a Linton por soste-
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pos preindustriales apoya el matrimonio en forma tal que le 
da una estabilidad considerable.

Cuando en una sociedad es importante la proporción de 
uniones informales, consideradas como inferiores al matrimo­
nio legal, pero de las que, sin embargo, se espera la reproduc­
ción (por ejemplo, las “uniones consensúales” en América 
Latina y las uniones de “ley común” en las Antillas británi­
cas) , una de las características de dichas uniones es que tien­
den a ser inestables, y en tales casos, puede la mujer esperar 
algún tiempo antes de iniciar una nueva unión; en consecuen­
cia, la pérdida de fecundidad puede ser importante. En una 
pequeña muestra de mujeres en Jamaica (donde alrededor del 
70 por ciento de los nacimientos son ilegítimos), la reducción 
de la fecundidad a causa de la inestabilidad de las uniones era 
aproximadamente de un 37 por ciento.36

El tipo de unión informal surge como una forma institu­
cional con varias causas históricas. En las sociedades cuya or­
ganización ha variado por el contacto con el occidente pueden 
aparecer con abundancia, y el mismo matrimonio legal puede 
hacerse inestable.37 En otros casos, en que el orden social se 
ha originado en una clase anteriormente esclava, las uniones 
informales pueden ser más numerosas e inestables que los ma­
trimonios legales.33

ner que en algunas sociedades organizadas sobre una base “consanguínea” la 
familia nuclear desempeña un papel sin importancia; sin embargo, en dichas 
culturas la inestabilidad del matrimonio puede tener un escaso efecto desorga­
nizador. Véase K. Davis, “Children of divorced parents”, Law and Contempo- 
rary Problems, vol. io, verano de 1944, pp. 700-710.

36 Judith Blake, “Family Instability and Reproductive Behavior in Jamaica”, 
Current Research in Human Fertility, Milbank Memorial Fund, Nueva York, 
J955> PP- 26-30.

37 Margaret Mead, Changing Culture of an Indian Tribe, Nueva York, 
1932, pp. 14-15, cap. 10; Schapera, op. cit., cap. 10; Migrant Labour and Tribal 
Life, Londres, 1947, pp. 183-189; y “Cultural Changes in Family Life”, The 
Bantu-Speaking Tribes of South Africa, Londres, 1937, pp. 380-385. La litera­
tura que trata de la influencia de la cultura occidental sobre los pueblos 
nativos es tanta que se podría documentar indefinidamente cómo dicho con­
tacto tiende a producir uniones sexuales ilícitas y la inestabilidad en dichas 
uniones y en el matrimonio.

38 T. S. Simey, Welfare and Planning in the West Indies, Oxford, 1946, 
passim. F. M. Henriques, Family and Colour in Jamaica, Londres, 1953, passim. 
G. W. Roberts, “Some aspects of mating and fertility in the West Indies”, 
Population Studies, vol. 8, marzo de 1955, pp. 199-227. R. T. Smith, “Family
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Respecto de las uniones premaritales es evidente que en 
las numerosas sociedades en que se permiten son, por lo ge­
neral, muy inestables, llegando en muchos casos a la promis­
cuidad entre adolescentes. Sin embargo, comúnmente trans­
curre poco tiempo entre estas uniones; pocas sociedades per­
miten la reproducción en ellas; y, dada la temprana edad al 
casarse, en la mayoría la esterilidad de los adolescentes en ra­
zón de su edad reduce evidentemente el número de concep­
ciones.

Se infiere que las sociedades preindustriales, tienen, por 
lo general, un valor positivo en fecundidad con respecto a la 
variable número 3a; pero las excepciones son más numerosas 
que en las otras variables consideradas hasta ahora.

Número 3b. Celibato posterior a la viudez

El efecto que ejerce sobre la fecundidad la alta tasa de viu­
dez que tienen las sociedades preindustriales depende de la 
posición institucional de la viuda, lq que en muchas de dichas 
sociedades, al contraer nuevo matrimonio rápidamente, pierde 
poco tiempo de exposición a la unión sexual. Sin embargo, 
en otras sociedades del mismo tipo la viuda debe esperar un 
período prolongado o está sujeta a un claro prejuicio contra 
un nuevo matrimonio. Otro problema importante al analizar 
la influencia de las instituciones sobre la fecundidad es el des­
cubrimiento de por qué algunas sociedades adoptan una acti­
tud totalmente opuesta a la de otras.

Si estudiamos la^ sociedades en que la contracción de nue­
vo matrimonio ocurre universal y prontamente, descubrimos 
que son las que exigen a la viuda qne se case con un pariente 
de su difunto marido (levirato). Dichas sociedades son, por lo 
general, primitivas, practican distintos cultivos, la caza o el pas­
toreo, y se caracterizan por una fuerte organización de clan o 
linaje. El matrimonio implica intercambios económicos im­
portantes, y si el sistema es patrilineal y patrilocal, actúa en 
favor del linaje de la novia (precio de la novia). Se considera 
que la mujer traída al clan o linaje como esposa pertenece 
organization in British Guiana”, Social and Economic Studies, vol. I, febrero 
de 1953, pp. 87-111.
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a este clan, el cual pagó el precio de la novia; sus hijos, que 
son automáticamente miembros del linaje de su marido, repre­
sentan su retribución por el costo de obtenerla. Cuando la 
mujer enviuda, el linaje la mantiene bajo su control, no sólo 
porque se ha pagado un precio por ella, sino también porque 
sus hijos deben permanecer con el linaje. Si es aún fértil, el 
linaje siente que si ella no volviera a casarse habría una pér­
dida potencial de reproducción. Pero como el matrimonio con 
un forastero no sería satisfactorio, ya que los hijos de esa unión 
pertenecerían a otro linaje, el nuevo matrimonio debe ser den­
tro del clan. Puesto que en los trueques que aseguraron las 
primeras nupcias, los parientes más cercanos del marido sufra­
garon los gastos principales, es natural que el pariente más 
próximo (señaladamente sus hermanos) tenga el primer dere­
cho sobre la viuda. Sí el difunto marido no tiene hermanos 
verdaderos, puede sfe sustituido por uno considerado como 
tal, y en pr¿Visión de esta posible entrada en una unión levi- 
rática, la relación de una mujer con los hermanos verdaderos 
de su marido y los considerados como tales es, generalmente, 
de una franca familiaridad, e incluso el término para designar 
al “hermano del esposo” puede ser el mismo que para “espo­
so”. La estructura social demuestra claramente que el clan 
está pensando en la viuda en función de su producción poten­
cial de hijos. Entre los nuer, por ejemplo, si la viuda tuviera 
unjí amante fuera del clan (no puede casarse legalmente fuera 
de él), los hijos serán considerados como los descendientes del 
esposo fallecido y, por lo tanto, como miembro de su clan, no 
del clan del amante.39 *

En muchas sociedades, por otra parte, se prohíbe a la viuda 
casarse con un pariente cercano del esposo fallecido. Estos pa­
recen ser los casos en que el clan, por muy importante que 
haya sido una vez, ha perdido importancia económica y polí­
tica, aparentemente como resultado del avance tecnológico y la 
mayor estratificación de clases. La economía corresponde a la 
de una agricultura más estable, en la que la misma tierra se 
cultiva intensamente durante todo el año. En tales circunstan­
cias, el hogar conjunto adquiere más independencia y más

39 E. E. Evans-Pritchard, Kinship and Marriage among the Nuer, Oxford, 
1951« PP- 112-123.
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importancia como unidad económica de la que parece tener en 
muchas sociedades primitivas. La distinción entre parientes 
en diferentes familias tiene, en esta forma, precedencia sobre 
su ;§g¡^|dad como miembros del mismo linaje o clan. Sin duda, 
la mujer que entra en un hogar conjunto a través del matrimo­
nio puede hacerlo en función de algún tipo de cambio econó­
mico, pero este cambio se realiza más bien entre familias que 
entre clanes. Por consiguiente, la viuda y sus hijos pertenecen 
a la familia del marido. Un nuevo matrimonio con uno de 
los hermanos de su cónyuge fallecido u otro pariente cercano 
sería, sin embargo, estructuralmente inadecuado, porque el ho­
gar conjunto está siempre expuesto a la disolución y debe or­
ganizarse en forma que reduzca al mínimo las complicaciones 
que ésta acarrea. A diferencia del clan o linaje, que es inmor­
tal e indefinidamente expansible, la familia es una unidad 
económica y residencial que fácilmente puede llegar a ser de­
masiado grande para sus recursos inmediatos. Con una agricul­
tura estable, la familia debe estar cerca de la tierra que trabaje, 
y si sus miembros aumentan, debe dividirse finalmente, por­
que la tierra necesaria para el sustento estaría muy lejos. Cuan­
do la familia se divide, por lo general a la muerte del jefe o 
varón, lo hace mediante la separación de sus familias nuclea­
res.40 Por lo tanto, aun cuando la familia nuclear forma parte 
de un hogar conjunto, se le considera no sólo como una uni­
dad separada, sino también como una unidad que en el futu­
ro puede tener su propia residencia independiente. Las nuevas 
nupcias de la viuda con uno de los parientes de su esposo es­
tarían en pugna con esta idea de independencia potencial. 
Inextricablemente fusionaría dos familias nucleares. Requeri­
ría la poligamia y destacaría la solidaridad de la relación fra- 
trial antes que la de la relación padre-hijo, tan central en el 
hogar conjunto independiente.

Las sociedades agrícolas estables no sólo prohíben a la viuda 
que se case dentro del círculo de parientes de su marido, sino 
que, generalmente, desaprueban que se vuelva a casar; prejui­
cio adicional que también parece ser explicable en términos 
estructurales. El que la viuda se casase fuera requeriría que

40 Respecto a la vulnerabilidad del hogar conjunto a los cambios y su 
consiguiente tendencia a la división, véase Murdock, op. cit., p. 36.
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una agencia le concertara la alianza, dado que en las sociedades 
agrícolas tradicionales los matrimonios son convenidos por 
terceras personas, y no por los interesados en la unión. Sin 
embargo, su familia de orientación ya no es responsable de ella, 
y la familia del esposo fallecido tampoco puede asumir la res­
ponsabilidad por varias razones. Al buscar marido para la viu­
da, tendría que tratarla como a una hija, lo que podría inter­
ferir con los derechos de las hijas verdaderas. Además, puesto 
que es viuda y con mayor edad, su valor ha disminuido desde 
su primer matrimonio, de modo que es difícil casarla en un 
nivel social que se refleje favorablemente sobre el prestigio de 
la familia. Si la viuda tiene hijos, su matrimonio fuera de la 
parentela inmediata exigiría su separación de ellos. De este 
modo, es comprensible por qué en las sociedades agrícolas tradi­
cionales, en especial aquellas en que normalmente se prefiere 
el hogar conjunto, debería manifestarse un prejuicio contra un 
nuevo matrimonio de las viudas. Es cierto que dichas unio­
nes ocurren, sobre todo en las clases más bajas que no pueden 
realizar el hogar conjunto ideal; pero el prejuicio puede ser 
lo suficientemente fuerte como para impedir casarse de nuevo 
a una gran proporción de viudas de las clases superiores.41 En 
la India, los controles de la casta refuerzan los del hogar con­
junto en la prevención del matrimonio de las mujeres viudas.

41 Levy, op cit., p. 46, señala que aun cuando la clase acomodada china siem­
pre ha desaprobado el nuevo matrimonio de la mujer viuda, los campesinos 
generalmente lo practican. En realidad, si una viuda campesina era joven y 
no tenía hijos crecidos, el nuevo casamiento era inevitable. Como se dice que 
el campesinado comprende casi el 80 por ciento de la población (p.44), el 
celibato de las viudas es difícilmente una característica de China en gene­
ral, aunque los patrones de la clase acomodada establezcan los ideales para toda 
la sociedad. Olga Lang, en Chínese Family and Society, New Haven, 1946, 
p. 53, sin distinguir entre clase media y campesina, dice que el nuevo matri­
monio se desaprueba; que los hombres pobres generalmente se casan con 
viudas, porque son más fáciles de conseguir que las vírgenes (p. 126). Cual­
quier divorciada o viuda puede encontrar marido si está dispuesta a casarse 
por debajo de su status. Con respecto a la ausencia de cualquier tipo de le- 
virato en China, es interesante señalar que la señorita Lang dice que “a 
comienzos del período feudal, bajo la dinastía Chou (1027-256 a. c.), el clan 
empezó a dividirse en familias económicas” (p. 21). Actualmente, inclusive en 
el sur, donde los clanes tienen cierta importancia, éstos no ejercen verdadera 
autoridad en asuntos de familia. Los clanes más fuertes en China central y del 
norte carecen de lo que es esencial en la vida del clan: una cantidad razona­
ble de propiedad común (pp. 177-178).
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Puesto que se piensa que dichas uniones rebajan el prestigio 
de la casta, y considerando que el matrimonio es endógamo 
dentro de la casta, se condena a ambos interesados en un nuevo 
matrimonio. Por este motivo, la reducción de la fecundidad a 
causa de la agamia de las mujeres viudas es, probablemente, 
mayor en la India que en ningún otro país, en especial por la 
temprana edad al casarse y la alta mortalidad.

Número 11. Control voluntario sobre la mortalidad fetal

Las sociedades „subdesarrolladas tienen pocos medios para 
disminuir la mortalidad fetal, pero tienen otros fácilmente ac­
cesibles, a través del aborto, para aumentar dicha mortalidad. 
En realidad, el aborto se practica extensivamente en las socie­
dades preindustriales, siendo el medio principal del individuo 
para limitar la fecundidad.42 En vista de que las medidas mé­
dicas para evitar la mortalidad fetal no tienen, al menos toda­
vía, tanta influencia sobre la fecundidad como puede tener y 
tiene el aborto voluntario, que en una sociedad el valor de la 
fecundidad sea positivo o negativo respecto a la variable núme­
ro 11 depende, fundamentalmente, de la amplitud con que se 
practique el aborto. Por lo tanto, algunas sociedades están en 
el lado “positivo” (prohibiendo el aborto y practicándolo po­
co) , pero muchas otras están en el lado negativo (practicando 
el aborto en un grado considerable). Si admitimos que es me­
nos peligroso para la salud interferir en la concepción que en 
el embarazo, es importante saber por qué en las sociedades sub­
desarrolladas el aborto se usa con tanta más frecuencia que la 
contracepción.

Al contestar esta pregunta, se pueden señalar las siguientes 
consideraciones: a) comparado con los medios de contracep-

42 Ford, op. cit., pp. 50-51, descubrió que la mayoría de las tribus estudia­
das tenían conocimiento del aborto. En once de ellas se afirmó específicamente, 
y en ocho podía inferirse, que estaba prohibido; en 21 estaba permitido a la 
muchacha joven que se encuentra encinta y en cuatro podía inferirse que la 
situación era la misma; y en 12 casos se permitía a una mujer casada practi­
car el aborto, si creía que había quedado encinta como consecuencia de 
adulterio. Himes considera el aborto como una práctica difundida en las so­
ciedades primitivas (op. cit., p. 52). En un reciente estudio hecho por George 
Deveraux, Abortion ni Primitive Society, Nueva York, 1955, pp. 25-26, se esta­
blecen casos de tribus en que el aborto es muy frecuente.
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ción químicos y mecánicos, el aborto es técnicamente simple;43 
b) en contraste con los métodos que no son químicos ni me­
cánicos, el aborto es un método privativo de la mujer y puede 
practicarse sin el conocimiento del hombre; c) a diferencia 
de la contracepción, es completamente efectivo; d) una vez 
producido un embarazo que no se desea, la necesidad del abor­
to es segura, mientras que en el momento de la cópula hay 
siempre la probabilidad de que el embarazo no se produzca; 
e) aunque un niño puede ser deseado en el momento del coito, 
acontecimientos posteriores pueden alterar esta actitud, para lo 
cual el remedio es más bien el aborto que la contracepción.

Sobre el infanticidio. Aun cuando no se trata el infantici­
dio como parte integral de nuestro análisis porque no influye 
sobre la fecundidad, debería notarse que en rigor es un equi­
valente funcional del aborto en el control del tamaño de la 
familia, y que también se practica mucho en las sociedades pre­
industriales, mucho más que la contracepción. La razón de su 
uso es muy semejante a la del aborto, pero difiere de éste por 
lo menos en tres aspectos. Primero, el infanticidio permite 
que la prole pueda seleccionarse por sexo, como lo demuestra 
la costumbre del infanticidio de niñas. La lógica de esta prác­
tica está ejemplificada por los esquimales Netsilik:

La más deslumbrante consecuencia de la lucha por la vida 
se manifiesta en la forma en que tratan de criar el mayor nú­
mero posible de niños y .el menor de niñas... las niñas, si 
no han sido prometidas ya a una familia donde haya un hijo 
que algún día deberá tener una esposa, son muertas al na­
cer. .. Opinan que si una mujer tiene qua amamantar a una 
niña deberán pasar dos o tres años antes de que ella espere 
su próximo parto... Un cazador debe tener en cuenta que él 
y su naturaleza pueden someterse relativamente durante pocos 
años a todo el esfuerzo que exige la caza... Ahora, si él tiene 
hijos, éstos podrán, como regla general, intervenir y ayudar 
justamente cuando la fuerza física del padre empiece a fallar. 
De este modo, es la propia inexorabilidad de la vida la que

43 El parto prematuro puede inducirse matando al feto; lo que puede ha­
cerse de diversas maneras. Véase Ford, op. cit., p. 52; Devereaux, op. cit., 
pp. 27-42.
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les ha enseñado la necesidad de tener tantos hijos varones 
como sea posible. Sólo en esa forma pueden estar seguros de 
que no tendrán que ponerse la soga al cuello demasiado 
prematuramente; porque es costumbre que la gente de edad 
avanzada, que ya no puede mantenerse por sí sola, prefieran 
poner término a su vida colgándose...44

Olga Lang estudia la persistencia de la costumbre inmemo­
rial del infanticidio de las niñas en China. Los registros de 
los hospitales que utilizó “contenían referencias reales al infan­
ticidio, hechas por médicos y asistentes sociales que indicaban 
que éste se daba por sentado. Es más frecuente, sin embargo, 
que no se mate a las hijas abiertamente. Lo que sucede es que 
la pequeña cantidad de alimento de que dispone la familia 
se distribuye en forma desigual; el hijo recibe la porción más 
grande y a las hijas prácticamente se las mata por inanición. 
De ahí que las frecuentes epidemias hayan causado más vícti­
mas entre las niñas que entre los niños”.45 Y algo muy seme­
jante podría decirse de la India.

Segundo, el infanticidio también permite que el hijo pueda 
ser seleccionado de acuerdo con el estado físico, eliminando a 
aquellos que tienen deformidades, mala salud o características 
físicas o raciales inaceptables.46 Tercero, el infanticidio puede 
practicarse cuando se considera que las circunstancias del naci­
miento son anormales y tabúes desde el punto de vista ritual. 
Los mellizos, los hijos nacidos de pie o con dientes, los hijos 
cuyas madres mueren a su nacimiento47 y los nacidos en días 
de mala suerte, son las víctimas típicas.48

Cuarto, mientras que el aborto puede dañar la salud de 
la madre, es evidente que el infanticidio no lo hace.

Una desventaja del infanticidio parece ser que puesto que 
un niño ya ha nacido, se está matando a una persona viva. Sin

*4 Knud Rasmussen, The Netstlk Eskimos, Copenhague, 193.1, pp. 139-140. 
45 Lang, op. cit., p. 150.
4« Hutton Webster, Taboot A Sociological Study, Stanford, 1942, pp. 59-61.
47 Ibid., pp. 59-65.
48 Linton, op. cit., pp. 194-195, respecto de los Tanala de Madagascar. En 

una carta a W. Lloyd Warner, citada por Himes, op. cit., p. 8, Linton dice: 
"Yo no creo que hubiera con ello [infanticidio] algún propósito de limitar la 
población, pero las pérdidas eran serias. Por lo menos en una tribu, se mataba 
a todos los niños nacidos en tres días de cada semana.”
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embargo, no se considera al recién nacido como miembro de 
la sociedad hasta que ha pasado por alguna especie de cere­
monia (anfridomia, en la antigua Grecia; presentación del 
hijo al padre en China) , que le confiere la categoría de tal. La 
destrucción del niño es, por lo tanto, considerada psicológica­
mente en forma muy semejante al aborto.

Número 4. Abstinencia voluntaria dentro de las uniones

La abstinencia dentro de las uniones se practica mucho más, 
como término medio, en las sociedades preindustriales que en 
las industriales. Sin embargo, su efecto sobre la fecundidad 
depende de las circunstancias; porque hay, por lo menos, cua­
tro tipos de limitación: post-partum, ocasional, durante el em­
barazo, y durante la menstruación. Los primeros dos tipos 
tienden a restringir la fecundidad, en tanto que los dos últi­
mos, si tienen algún efecto, es aumentativo.

La abstinencia post-partum se realiza en casi todas las socie­
dades, incluyendo la nuestra. Sin embargo, el período de tiem­
po comprendido varía enormemente; de una o dos semanas 
en algunas sociedades hasta dos o tres años en otras. Muchas 
sociedades preindustriales insisten en la abstinencia después del 
nacimiento por un lapso arbitrario de tiempo, generalmente 
durante varias semanas o meses. En algunos casos la duración 
de la abstinencia se fija de acuerdo con una etapa del desarro­
llo del niño, por ejemplo, cuando gatea por primera vez, se 
sienta, camina o le salen los dientes. En muchos casos el tabú 
se extiende a través del período de la lactancia, que puede du­
rar dos o tres años.4® Por supuesto que no todo el tiempo com­
prendido representa pérdida de la fecundidad, a causa de que 
la ovulación generalmente se retrasa u ocurre esporádicamente 
durante algún tiempo después del parto. Sólo cuando el perío­
do de abstinencia se prolonga por dos meses o más puede su­
ponerse una pérdida de la fecundidad, aunque incluso enton­
ces ésta puede no ser proporcionada al lapso de tiempo com­
prendido. Estos períodos más largos se encuentran frecuente-

49 Clellan S. Ford y Frank A. Beach, Patterns of Sexual Behavior, Nueva 
York, 1951, p. 219.
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mente en las sociedades primitivas y campesinas,50 mas no son 
habituales en los países industrializados.

Los tabúes que prolongan la abstinencia en el periodo post­
par tum es evidente que ayudan a espaciar los hijos, pero no es 
ésta la razón habitual de su práctica. En cambio, violar la pro­
hibición es considerada peligrosa para el niño o para los pa­
dres desde el punto de vista mágico.51 Dichas nociones condu­
cen, probablemente, al acatamiento de las reglas de la absti­
nencia. Además, debe observarse que, en muchos casos, el hom­
bre tiene acceso a otra esposa (si es polígamo) o a una concu­
bina o a otra mujer. La estructura social puede estimular 
la observancia de la prohibición en otra forma. Cuando, como 
sucede en la India, la esposa habitualmente se va a la casa de 
sus padres para dar a luz sus primeros dos o tres hijos, y se 
queda ahí durante tres o cuatro meses después del parto, el tabú 
se cumple con facilidad. Así, el hecho de que un 80 por ciento 
de los aldeanos indios comprendidos en un estudio informaran 
de una abstinencia post partum de seis meses o más, indica una 
pérdida importante de la fecundidad por esta causa 52 Induda­
blemente, en muchas otras sociedades agrícolas ocurren pérdi­
das similares o mayores.

Las restricciones “ocasionales” de las relaciones sexuales se 
realizan con motivo de fiestas corrientes y ceremonias especia­
les, días prohibidos de la semana, tareas públicas importantes, 
(guerra, empresas económicas, etc.) .®® El monto exacto del pe­
ríodo de reproducción que se pierde en esta forma se ha cal­
culado rara vez, pero el estudio en el terreno hecho en la India, 
y al que acabamos de referirnos, descubrió que el promedio 
de días en que se evitaban las relaciones sexuales por razones de 
carácter religioso era de 24 por año en una aldea rural, miert- 
tras que en un edificio habitado por familias de la clase me­
dia, era de 19.54 Si estos días no son continuos, es difícil que

50 Webster, op. cit., pp. 67-71.
51 Ford y Beach, op. cit., p. 219.
52 C. Chandrasekaran, "Cultural Pattems in Relation to Family Planning 

in India", Proceedings of the Third International Conference on Planned 
Parenthood, 1952, Bombay, p. 78.

53 Ford, Comparative Study of Human Reproduction, pp. 28-20. Webster, 
op. cit., pp. 132-139.

54 Chandrasekaran, op. cit., p. 78.
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representen una pérdida considerable de fecundidad, ya que 
prácticamente están acordes con la abstinencia normal en las re­
laciones sexuales; pero en muchas sociedades la abtención se 
prolonga por largos períodos. “Los nativos de las islas Mortlock, 
del grupo de las Carolinas, proscriben las relaciones sexuales 
en tiempo de guerra; un hombre que violara la norma moriría 
violentamente. Los pescadores yap están sujetos a muchas res­
tricciones durante la estación de pesca, que dura de seis a 
ocho semanas. .. Las mujeres les están estrictamente prohibi­
das. . 55

A diferencia de las prohibiciones post-partum y “ocasiona­
les” impuestas a las relaciones sexuales, la abstinencia durante 
el período de gestación evidentemente no puede disminuir la 
fecundidad. El único problema es si puede aumentarla ligera­
mente. La mayoría de las sociedades proscriben las relaciones 
sexuales durante parte del período de gestación, pero rara vez 
las prohíben durante todo él o siquiera su mayor parte. Tan 
sólo siete de los grupos primitivos de la muestra de Ford exten­
dían la prohibición a la mayor parte del periodo.56 General­
mente, el tabú se aplica hacia el final del embarazo. Si las re­
laciones sexuales durante las últimas etapas del período ocasio­
nalmente inducen al aborto o causan fiebre puerperal, como 
a veces se pretende,57 entonces la prohibición puede favorecer 
la fecundidad pero sólo ligeramente.

En la misma forma, la prohibición casi universal de las 
relaciones sexuales durante la menstruación puede tener escasa 
o ninguna influencia negativa sobre la fecundidad. Dicha abs­
tinencia ocurre cuando la fecundación es menos probable, y 
tiende a concentrar la actividad sexual en la parte más fecunda 
del ciclo menstrual. En algunas culturas preindustriales el tabú 
se extiende hasta unos días después que ha cesado el flujo (como 
entre los antiguos hebreos), lo cual tiene el efecto de concen­
trar aún más directamente la actividad sexual en los días en 
que es más probable la concepción.

Las sociedades primitivas y campesinas parecen tener en 
general una pérdida de fecundidad mayor que las sociedades

55 Webster, op. cit., p. 134.
6« Ford, op. cit., p. 48.
57 Ibid., p. 49.
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industriales mediante la abstinencia dentro del matrimonio (va­
riable número 4). La abstinencia post-partum y “ocasional” es 
mucho mayor y su influencia negativa en la reproducción no 
está del todo compensada por el hecho de que las sociedades 
subdesarrolladas tienen también, ocasionalmente, prohibiciones 
más prolongadas en el período menstrual y en el de gestación, 
las cuales pueden aumentar ligeramente la fecundidad.

Las otras variables intermedias

Quedan cuatro variables: la número 10, que generalmente 
tiene un bajo valor de fecundidad en las sociedades no indus­
triales, y las números 5, 6 y 7, cuyos valores parecen indeter­
minados. Estas cuatro variables no parecen estar claramente 
determinadas por los patrones institucionales en las diversas cul­
turas. Si los valores de fecundidad entre un tipo de sociedad 
y otro tienen alguna diferencia, ésta parece ser más una fun­
ción del nivel general de vida que de las estructuras institu­
cionales específicas. Tal vez una clave de esta circunstancia 
resida en el hecho de que tres de las cuatro ^variables (10, 5 y 
7) se definen como involuntarias en el sentido de no estar 
bajo control ni sujetas a determinación motivacional. La otra 
variable —la número 6— aunque sujeta al control individual, 
es posiblemente demasiado personal y está muy ligada a la ca­
pacidad orgánica para ser controlada culturalmente.

Con respecto a la variable número 10 —mortalidad fetal por 
causas involuntarias— hemos dicho que el valor de la fecundi­
dad es, generalmente, bajo en las sociedades preindustriales, de 
acuerdo con los datos disponibles que indican que las tasas 
de mortinatalidad son mayores en dichas sociedades aunque la 
conclusión es provisional, a causa de la falta de informaciones 
comparativas adecuadas de las tasas de aborto.

La variable número 5 —abstinencia involuntaria—, presu­
miblemente varía de acuerdo con diferentes factores, siendo pro­
bable que los pueblos no industriales exhiban un grado mayor, 
a causa de que pueden influir la salud y las enfermedades. Po­
dría hacerse la misma deducción con respecto a la impotencia, 
pero ha de tenerse en cuenta que ella es causada a menudo por 
determinantes psicológicos, los que pueden prevalecer más en



194 KINGSLEY DAVIS/JUDITH BLAKE

las culturas industriales. Otro motivo de abstinencia involun­
taria —la separación de las parejas a causa de la migración— pa­
rece que varía de acuerdo con las circunstancias históricas es­
pecíficas de la sociedad. Excepto cuando los afectan contactos 
con europeos, los grupos indígenas tienen, evidentemente, poca 
movilidad individual. Es indiscutible que estas influencias di­
vergentes que atañen a la abstinencia involuntaria pueden opo­
nerse unas a otras, y, por lo tanto, también es difícil pretender 
para esta variable diferencias totales regulares entre las socie­
dades. A esto ha de añadirse el obstáculo de la falta casi abso­
luta de datos, en razón de no haberse reunido informaciones 
comparativas que tengan en consideración este problema.

La variable número 6 —frecuencia del coito— posiblemente 
favorece más la fecundidad en las sociedades subdesarrolladas 
que en las industriales. Sin embargo, en el mejor de los casos, 
la evidencia es indirecta, deducida solamente de unas pocas 
sociedades avanzadas en que la frecuencia de las relaciones 
sexuales parece mayor entre las clases manuales que entre las 
clases sedentarias, sin que las pruebas directas que tenemos 
apoyen ninguna opinión. Las cifras medias sobre la “frecuen­
cia del coito” dadas en la literatura y expresadas, generalmente, 
como tantas veces por semana, son ambiguas, al no estar claro 
si se refieren a todas, o sólo a las semanas en que la cópula 
no es posible por enfermedad, ausencia, menstruación, diversos 
tabúes, etc. Además, las cifras de la frecuencia comparativa que 
se citan son fantásticas, con variación de una sociedad a otra 
completamente inexplicable.58 No hemos encontrado pruebas 
fidedignas de que la frecuencia media de las cópulas en grupos 
de edades comparables varíe significativamente entre una socie­
dad y otra y, por cierto, ninguna prueba que indique que sea 
un factor importante de las variaciones de la fecundidad den­
tro de las sociedades.

58 No se dice nada sobre la forma cómo se han reunido esas fantásticas 
estadísticas, o acerca de cuáles son los grupos de edad de la población que se 
está considerando. Los autores dicen simplemente "se informa que" o "no es 
insólito que”, etc. Dichos informes son tanto más discutibles, por cuanto se 
dice que las sociedades que tienen un nivel de vida similar presentan cifras 
muy diferentes sin ninguna explicación de por qué unas serían tan bajas y 
otras quince o veinte veces más altas. Ford y Beach, op. cit., pp. 78-79.
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Con respecto a la variable número 7 —esterilidad involun­
taria— nuevamente tenemos escasas pruebas. En las socieda­
des preindustriales las difíciles condiciones de vida pueden ori­
ginar una baja fecundidad o una esterilidad absoluta notables, 
en especial en las últimas etapas de la edad fértil de la mujer; 
y, en casos dados, después del contacto con pueblos de una 
civilización elevada, las enfermedades venéreas pueden tenei 
el mismo efecto. Por otra parte, la tensión nerviosa y las arti­
ficiales formas de vida de las poblaciones urbano-industriales 
pueden disminuir la fecundidad en cierta medida.

Es manifiesto que los valores comparativos de la fecundi­
dad de las cuatro variables recién tratadas son desconocidos. 
No sólo se carece de pruebas, sino que también de una orien­
tación sólida de razonamiento por la cual se pueda ligar el 
comportamiento de estas variables con los patrones institucio­
nales específicos. A lo sumo, puede haber en cada caso una 
relación con el nivel general de vida. Las pruebas de esto son 
mejores respecto de la variable 10, debiendo dejarse, por aho­
ra, las otras tres como indeterminadas.

CONCLUSIÓN: EL PATRÓN GENERAL

Todo análisis de los factores institucionales de la fecundi­
dad debe explicar, primeramente, el hecho bien conocido de 
que las sociedades subdesarrolladas tienen, en general, una 
tasa más alta de reproducción que las sociedades industriales. 
Laexplicación, en resumen, es que los pueblos preindugtriales, 
en su lucha contra una mortalidad alta, han tenido que des- 
arrollar una organización institucional en la cuál la tasa de 
reproducción sea suficiente para sobrevivir. Sin^embargo, el 
análisis a este nivel ño nos lleva muy lejos. Para estudiar los 
efectos de los factores institucionales se necesita descomponer 
el proceso reproductivo mismo y distinguir claramente los di­
versos mecanismos a través de los cuales, y sólo a través de ellos, 
cualquier factor social puede influir sobre la fecundidad. Al 
tratar de hacer esto, hemos encontrado once “variables inter­
medias”. Cuando se hace el análisis en este sentido puede ver­
se que, generalmente, la alta fecundidad de las regiones subdes-
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arrolladas no significa que éstas la estimulen en todas las for­
mas. Como hemos visto, no todas las variables intermedias 
tienen valores positivos altos. ¿Por qué, entonces, tienen valo­
res bajos en algunas formas y no en otras?

Es posible distinguir una diferencia sistemática entre las 
sociedades subdesarrolladas y las desarrolladas con relación a 
las once variables intermedias. En general, las sociedades pre­
industriales tienen valores altos de fecundidad en las variables 
más alejadas del momento real del parto y que, por lo tanto, 
implican una actitud general favorable a la fecundidad. Tam­
bién tienden a estimular la unión sexual temprana en un 
grado mucho mayor que las sociedades industriales, presentan­
do una edad mucho menor al casarse y una proporción mayor 
de nupcialidad. En esta forma, pierden escasa fecundidad po­
tencial al no postergar o evitar las uniones. Después que és­
tas se han formado, dichas sociedades tienden a imponer mayor 
abstinencia que las sociedades industriales (y, por lo tanto, tie­
nen valores más bajos en la variable número 4); pero dicho 
“ayuno sexual” surge por motivos religiosos y de magia más 
bien que como una medida deliberada de control de la fecun­
didad, y no parece ser 10 suficientemente grande como para 
que su efecto negativo sobre la fecundidad sea sustancial.

Las sociedades subdesarrolladas tienen también valores al­
tos de fecundidad en las variables de la concepción. Practican 
poco la contracepción y virtualmente nada la esterilización. En 
consecuencia, se tiende a aplazar el problema de controlar el 
embarazo hasta un momento posterior al proceso reproductivo, 
lo que significa que, cuando la pareja desea evitar los hijos, se 
recurre a los métodos que están más cerca del momento del 
parto; el aborto y el infanticidio. En las sociedades muy po­
bres, estos métodos tienen la ventaja de estar más próximos al 
momento real en que el hijo debe ser mantenido.

Las sociedades industriales, por otra parte, presentan valo­
res bajos de fecundidad en las variables que implican las pri­
meras etapas del proceso reproductivo —especialmente, la edad 
al casarse, la proporción de matrimonios y la contracepción—, 
y valores altos en las variables de las últimas etapas, sobre todo 
el infanticidio. Se deduce que en muchas de las variables, los 
dos tipos de sociedad manifiestan valores opuestos. Esto es efec-
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tivo respecto de la edad en que comienza la participación en 
uniones sexuales, del celibato permanente, de la abstinencia 
voluntaria, de la contracepción y —si se incluye como una va­
riable— del infanticidio. No es necesariamente verdadero res­
pecto del tiempo transcurrido entre las uniones o después de 
ellas, de la esterilidad, del aborto y, por supuesto, no es efec­
tivo en lo que atañe a las variables caracterizadas como “inde­
terminadas”: la abstinencia o la esterilidad involuntarias, o la 
frecuencia del coito. Pero el contraste general es lo suficiente­
mente claro para exigir una explicación.

Una clave de la posición de las sociedades industriales reside 
en que, comparadas con las preindustriales, han logrado su me­
nor tasa de reproducción no por el medio de alcanzar bajos 
valores de fecundidad para todas las variables intermedias, sino 
escogiendo algunas determinadas como un método para obte­
ner ese resultado. Eligieron los medios para reducir la fecundi­
dad que implicaban el mínimo de organización y reorganiza­
ción institucional y de costo humano: en la declinación secu­
lar de la tasa de natalidad se atenían mucho más a la simple 
postergación del matrimonio que al celibato; confiaban menos 
en la abstinencia, que hace rigurosas exigencias al individuo, 
y más en el aborto y la contracepción, que no las hacen; renun­
ciaron totalmente al infanticidio y, en las útlimas etapas, ten­
dieron a reducir el aborto. En otras palabras, han intentado 
disminuir la fecundidad, principalmente utilizando respecto al 
matrimonio mecanismos institucionales de fácil acceso, y em­
pleando las posibilidades del avance de su tecnología para el 
control de la concepción, en lugar de ampliar más el efecto ne­
gativo de las variables por medio de las cuales se rebajó la fe­
cundidad en la etapa preindustrial. El aplazamiento del ma­
trimonio se extendió fácilmente a las etapas primeras y medias 
de la industrialización, a causa de que la base de este aplaza­
miento existía ya en la sociedad occidental y de que la contra­
cepción y el aborto relativamente seguros liberaron a los que 
se casaron tarde de la necesidad del celibato prematrimonial. 
Gradualmente, en las últimas etapas del desarrollo industrial, 
la contracepción ha logrado tal predominio que ha hecho inne­
cesario que los valores de la fecundidad en las otras variables, 
incluyendo el aborto y el matrimonio tardío, fuesen bajos.
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